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ACTO  APRIME  RO 

Sala  octogonal  cu  casa  de  sir  Roberto  Chiltern,  en  Grosncvor  Square, 
profusamente  iluminada  y  repleta  de  invitados.  En  lo  alto  de  la 
escalera,  lady  Gertrudis  Chiltern,  grave  tipo  de  belleza  griega, 
de  unos  veintisiete  años,  saluda  a  los  invitados  .a  medida  que 
entran.  De  la  bóveda,  sobre  la  escalera,  pende  una  gran  araña 
de  bujías,  que  ilumina  un  vasto  tapiz  del  siglo  XVIII,  repre¬ 
sentando  “El  triunfo  del  amor”,  de  Boucher,  extendido  en  el  mu¬ 
ro.  A  la  derecha,  la  entrada  al  salón  de  müsica.  Se  oye  débil¬ 
mente  el  sonido  de  las  cuerdas.  La  puerta  de  la  izquierda  con¬ 
duce  a  otras  salas  de  recepción. 

La  señora  Margarita  Marchmont  y  lady  Olivia  Basildon,  dos  hermosas 
mujeres,  de  exquisita  fragilidad,  estñn  sentadas  en  un  sofá 
Luis  XIV.  Sus  modales  algo  afectados  tienen  sin  embargo  nn 
delicado  encanto.  Wateau  las  hubiera  pintado  con  gusto. 

(MARGARITA. — i¿Va  usted  esta  noche  a  lo  de  Hartlock,  Olivia? 
OLIVIA. — 'Es  probable.  ¿,Y  usted? 

MARGARITA. — Sí.  Aunque  son  horriblemente  aburridoras  sus 
veladas.  ¿Verdad? 

OLIVIA. — ¡Horriblemente  aburridoras!  Nunca  sé  por  qué  voy  a 
ellas.  En  realidad,  nunca  sé  por  qué  voy  a  otras  partes. 

MARGARITA. — Yo  vengo  aquí  para  instruirme. 

OLIVIA. — '¡Oh!  ¡Yo  detesto  la  instrucción! 

MARGARITA. — Yo  también.  ¿Será  porque  nos  hace  descender  al 
nivel  de  los  comerciantes?  Gertrudis  no  cesa  de  decirme  que  yo  de¬ 
bería  tener  una  misiór  seria  en  mi  vida.  Por  eso  vengo  aquí  para 
encontrarla. 

OLIVIA. — (Mirando  a  su  alrededor  con  los  impertinentes).  Esta 
noche  no  veo  a  nadie  que  pueda  ser  la  misión  seria  de  mi  vida.  Mi 
vecino  de  mesa  no  me  ha  hablado  sino  de  su  mujer. 
MARGARITA.—)  Qué  tonto  ! 

OLIVIA. — ¡Atrozmente  tonto!  ¿Y  el  suyo,  de  quién  le  hablaba? 
MARGARITA .  — He  mí. 

OLIVIA.  —  (Lánguidamente).  ¿Y  eso .  le  interesaba  a  usted? 

MARGARITA. — '(Moviendo  la  cabeza).  Lo  más  mínimo. 

OLIVIA. — '¡Somos  unas  mártires,  querida  Margarita! 
MARGARITA.  —  ¡Qué  bien  nos  sienta  el  martirio,  querida  Oli¬ 
via  f  (Se  levantan  ambas  y  se  dirigen  hacia  la  sala  de  música.  El  viz- 


soad.e  de  Nanjac»  joven  agregado,  conocido  por  sus  corbatas  y  su  an- 
'  glomanía,  se  aproxima  a  ellas,  las  saluda,  y  conversan  en  voz  baja). 

MASON. — (Anunciando  en  lo  alto  de  la  escalera).  El  señor  y  la 
señora  de  Barford.  Lord  Caversham.  (Lord  Caversham  es  un  viejo 
gentleman  de  setenta  años,  luciendo  la  cinta  y  la  estrella  de  la  Ja- 
rretiera.  Un  hermoso  tipo  de  wkigh,  recordando  un  retrato  de  Law- 
rence) . 

CAVERSHAM. — ¡Buenas  noches,  lady  Chiltern.  ¿Ha  llegado  ya 
el  inútil  de  mi  hijo? 

GERTRUDIS. — No;  no  creo  que  lord  Goring  haya  llegado. 

MABEL.  —  (Acercándose  a  lord  Caversham).  ¿Por  qué  llama 
usted  inútil  a  lord  Goring?  (Mabel  Chiltern-  es  un  perfecto  ejemplar 
de  belleza  inglesa,  una  verdadera  flor  de  manzano.  Tiene  todo  su 
perfume  y  su  frescura.  Doradas  ondulaciones  coronan  su  cabeza,  y  su 
boquita,  con  los  labios  entreabiertos,  estli  siempre  a  la  espera,  como 
la  de  un  niño.  Posee  la  fascinante  tiranía  de  Ta  juventud  y  el  aplomo 
de  la  inocencia.  A  los  espíritus,  vulgares,  no  les  recuerda  ninguna  obra 
de  arte,  pero  en  realidad  es  un  Tanagra,  aunque  se  fastidiaría  si  se 
lo  dijeran). 

CAVERSHAM. — iPorque  lleva  una  vida  de  ocioso. 

MABEL. — ijCómo  puede  usted  decir  tal  cosa!  Por  la  mañana,  a 
las  diez,  pasea  a  caballo.  Va  a  la  Opera  tres  veces  por  semana.  Co¬ 
me  fuera  de  casa  toda  la  estción.  ¿Y  a  esto  llama  usted  una  vida 
ociosa? 

CAVERSHAM. — (Sonriendo  con  bondad).  Es  usted  una  niña  en¬ 
cantadora. 

MABEL. — -Y  usted  muy  amable,  lord  Caverham.  Venga  usted 
a  vernos  con  más  frecuencia.  Ya  sabe  usted  que  recibimos  los  miér¬ 
coles.  ¡Qué  bien  le  sienta  esa  estrella! 

CAVERSHAM. — No  voy  ya  a  ninguna  parte.  Estoy  harto  de  la 
sociedad  londinense.  Aceptaría  que  me  presentaran  a  mi  sastre,  por¬ 
que  siempre  opina  discretamente.  En  cambio,  por  nada  del  mundo 
aceptaría  una  comida  con  la  modista  de  mi  mujer.  No  puedo  soportar 
los  sombreros  de  lady  Caversham. 

MABEL. — Pues  yo  adoro  la  sociedad  de  Londres.  Creo  que  ha 
hecho  inmensos  progresos.  Ahora  se  compone  exclusivamente  de 
magníficos  idiotas  y  brillantes  lunáticos.  Justamente  lo  que  debe  rer 
la  sociedad. 

CAVERSHAM. — <¡Hum!...  ¿En  qué  categoría  coloca  usted  a 
Goring?  ¿En  la  de  los  idiotas  o  en  la  otra? 

MABEL.' — (Gravemente).  Por  el  momento,  me  veo  obligada  a 
clasificar  a  parte  a  lord  Goring.  Se  está  transformando  asombrosa¬ 
mente. 

CAVERSHAM .  — ¡¿iEn  qué? 

MABEL.  —  (Con  una  ligera  reverencia).  Pronto  lo  sabrá. 

MASON. — ¿(Anunciando).  'Lady  Markby,  la  señora  Cheveloy. 
(Lady  Marlcby  es  una  dama  agradable,  de  fisonomía  bondadosa,  ca¬ 
bellos  grises,  soberbios  encajes.  La  señora  Cheveley  es  alta  y  más 
bien  delgada.  Sus  finos  labios,  muy  rojos,  forman  una  línea  de  púr¬ 
pura  sobre  el  pálido  rostro.  Cabellos  de  un  rojo  veneciano,  nariz 
aguileña,  cuello  de  cisne.  El  encarnado  de  sus  labios  acentüa  la  paü-^ 
dez  natural  de  su  tez.  Los  ojos  gris-verdes  se  mueven  incesantemen¬ 
te.  Viste  traje  color  heliotropo,  y  atrae  la  curiosidad.  Todos  sus  ges¬ 
tos  son  de  una  gracia  extremada.  En  resumen,  una  obra  de  arte,  pero 
mostrando  la  influencia  de  demasiadas  escuelas). 

MARKBY. — 'Buenas  noches,  querida  Gertrudis.  Muy  amable  en 
permitirme  traer  a  mi  amiga,  la  señora  Cheveley.  Dos  damas  tan  en¬ 
cantadoras  no  podían  menos  que  conocerse. 

GERTRUDIS. — (Se  dirige  a  la  Cheveley,  con  dulce  sonrisa;  pero, 
deteniéndose  de  pronto,  saluda  con  frialdad).  Me  parece  que  ya 
nos  conocíamos  con  la  señora  Cheveley.  Ignoraba  que  se  hubiera 
vuelto  a  casar. 

MARKBY. — ¡Oh!...  Hoy  día  la  gente  se  casa  tantas  veces  co¬ 
mo  puede.  Está  de  moda.  (A  la  duquesa  de  Maryborough).  ¡Querida 

duquesa!  ¿Cómo  está  el  duque?  ¿(Siempre  débil  esa  cabeza?  Era  de 
esperarse.  ¿Verdad?  Su  buen  padre  fué  lo  mismo,  y  el  atavismo 

es  innegable. 

CHEVELEY. — '(Jugando  con  su  abanico).  ¿Está  usted  segura  de 
que  nos  conocíamos  ya,  lady  Chiltern?  No  logro  recordar  dónde... 
¡Hace  tatito  tiemno  que  he  dejado  Inglaterra! 

GERTRUDIS. — Hemos  sido  condiscípulas,  señora  Cheveley. 

•CHEVELEY.  —  (Desdeñosamente).  ¿Sí?  Ya  no  recuerdo  mis  días 
de  internado.  Sólo  conservo  una  vaga  impresión  de  qpe  fueron  de¬ 
testables.  « 


GERTRUDIS. — (Fríamente).  No  me  extraña. 

CHBVELEY. — (Con  tono  más  suave).  ¿Sabe  usted  que  tengo  el 
mayor  deseo  de  conocer  a  su  distinguido  esposo?  Desde  que  está  en 
Negocios  Extranjeros  me  han  hablado  tanto  de  él,  en  Viena!  ¡Hasta 
han  conseguido  los  diarios  publicar  correctamente  su  nombre!  ¡Esto 
es  la  gloria! 

GERTRUDIS. — ■Pienso,  señora,  que  no  puede  haber  nada  de 
común  entre  usted  y  mi  marido.  (Se  aleja). 

NANJAC. — ( Aproximándose  a  la  Cheveley).  ¡Ah!  chére  Madame, 
¡qué  sorpresa!  Desde  Berlín  qué  no  la  veo. 

,  CHEVELEY. — '¡Cinco  años! 

¡NANJAC. — Está  usted  más  joven  y  más  bella  que  nunca.  ¿Cómo 
lo  consigue  usted? 

iCHEVELEY, — 'Obligándome  a  no  hablar  sino  con  personas  tan 
simpáticas  como  usted. 

NANJAC. — t¡ Oh ! . .  .  ¡usted  me  abruma!  usted  me  “enmanteca”, 
como  dicen  aquí. 

CHEVELEY. — ¿Así  dicen?  ¡Qué  vulgaridad! 

(Roberto  Chiltern  se  adelanta.  Es  un  hombre  de  cuarenta  años, 
aunque  parezca  más  joven.  Completamente  afeitado.  Rasgos  finos;  ca¬ 
bellos  y  ojos  negros.  Personalidad  destacada.  Nada  popular.  Pocas 
personalidades  lo  son.  Pero  admirado  intensamente  por  algunos  y 
profundamente  respetado  por  muchos.  Modales  de  una  distinción  per¬ 
fecta,  no  sin  ligero  matiz  de  orgullo.  Se  ve  que  él  tiene  conciencia  de 
su  éxito  en  la  vida.  Temperamento  nervioso,  con  cierto  aire  de  can¬ 
sancio.  La  boca  y  la  barbilla,  firmemente  dibujadas,  contrastan  fuer¬ 
temente  con  la  expresión  sentimental  de  sus  profundos  ojos.  Este 
contraste  sugiere  la  idea  de  una  separación  casi  absoluta  entre  la 
pasión  y  la  inteligencia,  como  si  el  pensamiento  y  la  emoción  se 
mantuvieran  aislados  en  una  esfera  propia,  gracias  a  una  violencia 
de  la  voluntad.  Hay  nerviosidad  en  sus  ventanillas  nasales  y  en  sus 
manos  pálidas,  finas  y  agudas.  Sería  impropio  calificarlo  de  pinto¬ 
resco.  Natía  tiene  que  hacer  lo  pintoresco  en  la  Cámara  de  los  Co¬ 
munes.  Pero  Van  Dyck  habría  gustado  de  pintar  su  cabeza).  Buenas 
noches,  lady  Markby.  ¿Ha  venido  con  usted  sir  John? 

MARKBY. — '¡Oh!  He  traído  a  una  persona  mucho  más  agrada¬ 
ble  que  sir  John.  Desde  que  ha  tomado  en  serio  la  política,  mi  esposo 
está  insoportable.  La  verdad  es  que,  desde  que  la  Cámara  de  los  Co¬ 
munes  trata  de  ser  útil,  está  haciendo  mucho  daño. 

ROBERTO. — )¡Lady  Markby,  por  favor!...  ¿Pero,  quién  es  esa 
persona  que  ha  tenido  usted  la  gentileza  de  traernos? 

MARKBY. — La  señora  Cheveley.  Creo  que  de  la  familia  Cheve¬ 
ley,  del  condado  de  Dorset,  pero  no  lo  sé  con  exactitud.  Hoy  día  es¬ 
tán  tan  enmarañadas  las  familias!  Por  lo  general,  cada  día  nos  en¬ 
teramos  de  que  una  persona  es  algo  de  otra. 

ROBERTO. — ¿Señora  Cheveley?  Me  parece  conocer  este  nom¬ 
bre  . 

(MARKBY. — Acaba  de  llegar  de  Viena. 

ROBERTO. — '¡Ah!  Sí...-  Ya  recuerdo . 

MARKBY. — En  todas  partes  se  la  recibe  y  siempre  tiene  es¬ 
candalosos  jr  divertidos  chismes  que  contar.  Tengo  que  ir  a  Viena  el 
próximo  invierno.  ¿Habrá  un  buen  cocinero  en  la  Embajada? 

ROBERTO. — Si  no  lo  hubiera,  el  embajador  ya  habría  sido  in¬ 
terpelado.  ¿Dónde  está  la  señora  Cheveley? 

MARKBY. — Voy  a  presentársela.  (A  la  Cheveley).  Amiga  mía, 
sir  Roberto  Chiltern,  que  muere  del  deseo  de  conocerla . 

ROBERTO. — tTodo  el  mundo  muere  del  deseo  de  conocer  a  la 
brillante  señora  Cheveley.  Nuestros  agregados  en  Viena  no  nos  ha¬ 
blan  de  otro  asunto. 

CHEVELEY. — Es  usted  muy  amable,  sir  Roberto,  Las  relaciones 
que  empiezan  por  una  galantería,  forzosamente  concluyen  en  una 
franca  amistad.  Ya  nos  conocíamos  con  lady  Chiltern. 

ROBERTO. — ¿De  veras? 

CHEVELEY. — (De  veras.  Acaba  de  recordarme  que  fuimos  com¬ 
pañeras  de  colegio.  Ahora  me  acuerdo  perfectamente.  Ella  obtenía 
siempre  el  premio  de  buena  conducta. 

ROBERTO.  —  (Sonriendo).  ¿Y  usted,  señora,  qué  premios  ob¬ 
tenía? 

CHEVELEY. — Los  premios  llegaron  más  tarde  en  mi  vida.  No 
creo  que  ninguno  de  ellos  fuera  por  buena  conducta. 

ROBERTO. — Estoy  seguro  que  por  algo  encantador.. 

CHEVELEY. — ¡Nunca  he  visto  recompensar  a  una  mujer  por 
ser  encantadora.  Al  contrario,  generalmente  se  la  castiga.  Nada  en¬ 
vejece  tanto  a  las  mujeres  como  la  fidelidad  de  sus  admiradores.  Sólo 
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así  me  explico  la  triste  mirada  de  las  más  bellas  londinenses. 

(ROBERTO.: — 'i  Qué  terrible  filosofía!  Intentar  clasificarla,  se¬ 
ñora,  sería  una  impertinencia.  Pero,  puedo  preguntarle  si  es  usted 
optimista,  o  pesimista?  Son  éstas  las  dos  únicas  religiones  que  nos 
quedan . 

CHEVERE  Y. — Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  El  optimismo  comienza  por 
la  mueca  de  la  sonrisa  y  el  pesimismo  concluye  con  gafas  azules. 
Además  no  son  sino  “poses”... 

ROBERTO. — '¿Prefiere  usted  la  naturalidad? 

CHEVELEY. — A.  veces.  ¡Pero  es  una  “pose”  tan  difícil  de  guar¬ 
dar  1 

ROBERTO. — '¿Qué  dirían  de  tal  teoría  los  modernos  novelistas 

psicólogos? 

CHEVELEY. — ¡Ah»,  la  fuerza  de  las  mujeres  proviene  de  algo 
que  la  psicología  no  puede  explicarnos.  Los  hombres  pueden  ser  ana¬ 
lizados;  las  mujeres...  simplemente  adoradas. 

ROBERTO. — 'Cree  usted  que  la  ciencia  no  puede  solucionar  el 
problema  femenino? 

CHE  VELE  Y. — ¡La  ciencia  nunca  solucionará  lo  irracional. 

ROBERTO. — ¿Y  la  mujer  representa  lo  irracional? 

CHEVELEY. — La  mujer  bien  vestida,  por  lo  menos. 

ROBERTO. — (Saludando  eortesmente).  Lamento  no  ser  de  su 
opinión.  Pero,  siéntese  usted.  Y  ahora,  dígame  que  le  ha  hecho  aban¬ 
donar  su  brillante  Viena  por  nuestro  sombrío  Londres.  Quizá  mi 
pregunta  es  indiscreta. 

CHEVELEY. — Las  preguntas  nunca  son  indiscretas.  Las  res¬ 
puestas  lo  son  a  veces. 

ROBERTO. — '¿Puedo  al  menos  saber  si  es  el  placer  o  la  política? 

CHEVELEY. — La  política  es  mi  único  placer.  Hoy  día  no  se 
tolera  el  flirteo  sino  a  los  cuarenta  años  y  el  romanticismo  a  los 
cuarenta  y  cinco.  Luego,  a  nosotras,  pobres  mujeres  que  no  tenemos 
sino  treinta,  o  que,  por  lo  menos,  así  lo  decimos,  no  nos  queda  más 
que  la  política  o  la  filantropía.  La  filantropía  me  parece  el  refugio 
de  los  que  quieren  fastidiar  al  prógimo.  Prefiero  la  política.  Se  avie¬ 
ne  más  con  mi  temperamento. 

ROBERTO. — La  política  es  una  noble  carrera. 

CHEVELEY. — A  veces.  Otras  es  un  juego  de  habilidad,  y  otras 
una  fuente  de  contrariedades. 

ROBERTO. — i¿Y  para  usted,  qué  es?  i 

CHEVELEY. — ¿Para  mí?  Todo  ello  combinado.  (Deja  caer  su 
abanico.  Sir  Roberto  lo  recoge).  Gracias. 

ROBERTO. — Pero  aun  no  me  ha  dicho  usted  lo  que  nos  ha  pro¬ 
porcionado  el  honor  de  verla  tan  inopinadamente.  La  temporada  casi 
termina  y . 

CHEVELEY. — <¡  Oh  !2  la  temporada  londinense  me  importa  poco. 
Es  demasiado  matrimonial.  Las  mujeres  andan  a  la  pesca  de  un  ma¬ 
rido  u  ocultándose  de  ellos.  Deseaba  ver  a  usted.  Esta  es  la  verdad. 
Usted  sabe  lo  que  es  la  Quriosidad  de  una  mujer.  Casi  tan  grande 
como  la  del  hombre.  Quería  precisamente  conocerle...  y  pedirle  un 
pequeño  favor. 

ROBERTO. — Espero  que  no  será  muy  pequeño.  Las  cosas  poco 
importantes  son  las  más  difíciles  de  hacer. 

CHEVELEY.  —  (Tras  un  instante  ele  reflexión).  No;  no  es  una 

cosa  sin  importancia. 

ROBERTO  .—Tanto  mejor.  ¿De  qué  se  trata? 

CHEVELEY. — Le  diré  más  tarde.  (Se  levanta).  Por  el  momen¬ 
to,  quisiera  visitar  su  magnífico  hotel.  Me  han  hablado  de  sus  cua¬ 
dros.  ¡Pobre  barón  Arnheim !  ¿Se  acuerda  usted  del  barón?  Me  dijo 
que  sus  Corot  son  maravillosos. 

ROBERTO. — '(Con  temblor  casi  imperceptible).  ¿Conocía  usted 
muclio  al  borón  Arnheim? 

CHEVELEY. — '(Sonriendo).  Intimamente.  ¿Y  usted? 

ROBERTO .  — Hace  tiempo . 

CHEVELEY. — ¿Qué  hombre  extraordinario,  verdad? 

ROBERTO. — '(Tras  una  pausa).  Extraordinario,  por  muchos 

conceptos . 

CHEVELEY. — Pienso  a  menudo  que  fué  una  lástima  que  no 
escribiera  sus  memorias.  Hubieran  sido  interesantísimas. 

ROBERTO. — Sí.  Conocía  a  los  hombres  y  a  las  ciudades,  como 
Ulises. 

CHLVELEY. — Sin  el  terrible  inconveniente  de  una  Penélope 

esperándole  en  casa. 

MASON.  —  (Anunciando..  Lord  Goring.  (Entra  lord  Goring. 
Treinta  y  cuatro  años,  aunque  representa  menos.  Facciones  distin- 
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cuidas,  pero  sin  expresión,  es  inteligente,  pero  no  quiere  parecerlo. 
Dandy  impecable,  se  fastidiaría  si  le  consideraran  novelesco.  Juega 
con  la  vida  y  está  en  buenas  relaciones  con  el  mundo.  Gusta  de  ser 
incomprendido,  pues  cree  que  esto  le  da  cierta  ventaja)  . 

ROBERTO. — Buenas,  querido  Arturo.  Señora  Cheveley,  permí¬ 
tame  usted  que  le  presente  a  lord  Goring,  el  hombre  más  desocupado 
de  Londres. 

CHEVELEY. — Conocía  a  lord  Goring. 

GORING. — (Inclinándose).  No  creí  que  me  recordara  usted,  se¬ 
ñora. 

CHEVELEY. — Mi  memoria  es  admirable.  ¿Se  ha  casado  usted? 

GORING. — ¿Yo?.  .  .  Creo  que  rfb  . 

CHEVELEY. — ¡Qué  romántico! 

GORING. — No;  no  soy  romántico.  No  tengo  la  edad  suficiente 
para  serlo.  Dejo  eso  para  los  mayores. 

ROBERTO. — Lord  Goring  pertenece  al  Club  de  los  Célibes. 

CHEVELEY . — Al  cual  hace  honor. 

GORING. — ¿Estará  usted  en  Londres  mucho  tiempo? 

CHEVELEY. — Eso  depende  del  tiempo,  de  la  cocina  y  de  sir 

Roberto . 

ROBERTO. — ¿No  irá  uste-d  a  complicarnos  en  una  guerra  eu¬ 
ropea? 

CHEVELEY. — Por  ahora,  no  hay  peligro.  (Hace  un  saludo  con 
la  cabeza  a  lord  Goring,  con  picaresca  expresión  en  los  ojos,  y  sale 
con  lord  Cbiltern.  Goring  se  acerca  a  Mabel). 

IMABEL. — '¡Qué  tarde  llega  usted! 

GORING. — ¿Me  ha  echado  usted  de  menos?  z 

MABEL. — 'Muchísimo . 

GORING. — Entonces,  lamento  no  haberme  hecho  esperar  más. 
Me  encanta  que  alguien  note  mi  ausencia. 

MABEL. — '¡Qué  egoísta  es  usted! 

GORING. — ¡Muy  egoísta! 

MABEL. — Usted  no  me  habla  sino  de  sus  defectos. 

GORING. — Y  aun  no  le  he  dicho  ni  la  mitad. 

MABEL. — '¿Los  demás,  son  muy  horribles? 

GORING. — ¡Espantosos!  Cuando  pienso  en  ellos  de  noche,  me 
duermo  inmediatamente. 

MABEL. — Pues  bien;  sus  defectos  me  seducen.  No  quisiera  que 
usted  abandonase  ni  uno  de  ellos. 

GORING. — ¡Cómo  me  halaga  usted!  Siempre  es  usted  deliciosa. 
A  propósito,  Mabel,  quisiera  hacerle  una  pregunta:  ¿Quién  ha  intro¬ 
ducido  aquí  a  la  señora  Cheveley,  esa  dama  vestida  de  malva  que  aca¬ 
ba  de  salir  del  salón  con  su  hermano? 

MABEL. — 'Creo  que  lady  Markby.  ¿Por  qué  esa  pregunta? 

GORING. — Porque  no  la  veía  desde  hace  años. 

MABEL. — ¡Qué  razón  más  absurda! 

GORING. — Todas  las  razones  son  absurdas. 

MABEL. — ¿Qué  clase  de  mujer  es? 

GORING. — Un  g'enio  diurno  y  una  belleza  nocturna. 

MABEL. — La  detesto  ya. 

GORING. — Eso  demuestra  su  admirable  buen  gusto. 

NANJAC. — '(Aproximándose).  ¡Ah!  La  joven  inglesa  es  el  ár¬ 
bitro  del  buen  gusto.  ¿No  opina  usted  así? 

GORING. — Los  diarios  lo  dicen,  por  lo  menos. 

NANJAC. — Leo  todos  los  diarios  ingleses.  ¡Son  tan  divertidos! 

GORING. — Querido  Nanjac,  debe  usted  leer  entre . líneas . 

NANJAC. — Quisiera  hacerlo,  pero  mi  profesor  se  opone.  (A  Ma¬ 
bel).  ¿Tendré  el  placer  de  acompañarla  al  salón  de  música,  señorita 
Mabel  ? 

MABEL. — (Contrariada).  Con  mucho  gusto,  vizconde.  (Volvién¬ 
dose  hacia  Goring).  ¿No  viene  usted  al  concierto? 

GORING. — iSi  hay  música,  no. 

MABEL. — (Severamente).  La  música  es  alemana;  usted  no  la 
comprenderá.  Sale  con  el  vizconde  de  Nanjac.  Lord  Caversham  se 
acerca  a  su  hijo). 

CA.yERSHAM. — r¡  Hola,  caballerito  !  ¿Qué  hace  usted  aquí?  ¿Per¬ 
der  el  tiempo,  como  de  costumbre?  Ya  debería  estar  en  cama.  Vela 
usted  demasiado.  Me  han  dicho  que  la  otra  noche,  en  casa  de  lady 
Rufford,  bailó  usted  hasta  las  cuatro  de  la  madrugada. 

GORING. — Hasta  las  cuatro  menos  cuarto,  papá. 

CAVERSHAM. — No  comprendo  como  puedes  soportar  la  socie¬ 
dad  de  Londres:  un  montón  de  nulidades,  que  no  saben  hablar  sino  de 

bagatelas. 
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GORING. — ‘Me  gustan  las  bagatelas,  papá.  Es  de  lo  único  que 
entiendo  algo, 

CAVERSHAM. — (Parece  que  no  vivieras  sino  para  el  placer. 

GORING. — ¿Y  para  qué  otra  cosa  viviría?  Nada  envejece  tanto 
como  la  felicidad. 

CAVERSHAM. — Es  usted  un  hombre  sin  corazón,  sin  una  pizca 
de  corazón.  _  *  $ 

GORIN. — Afortunadamente,  papá .  Buenas  noches,  lady  Ba- 

sildon.  C 

OLIVIA.  —  (Arqueando  las  lindas  cejas).  ¿Usted  aquí?  Nunca 
imaginé  que  usted  pudiera  asistir  a  una  velada  política. 

GORING. — Me  encantan  las  veladas  políticas.  Son  el  único  si¬ 
tio  donde  no  se  habla  de  política. 

OLIVIA. — A  mí  me  deleita  la  política.  Hablo  de  ella  todo  el 
día,  pero  no  puedo  tolerar  que  me  hablen  a  mí.  No  sé  como  los  infor¬ 
tunados  parlamentarios  pueden  soportar  esos  largos  debates. 

GORING. — No  escuchando  nunca. 

OLIVIA.— ¿Es  posible? 

GORING. — (Muy  serio).  Posibilísimo.  Es  muy  peligroso  escu¬ 
char.  Quien  escucha  corre  el  riesgo  de  dejarse  convencer.  Y  un  hom¬ 
bre  que  se  deja  convencer  con  una  razón,  es  un  ser  absolutamente 
irracional . 

OLIVIA. — Ah!  Esto  me  explica  por  qué  hay  en  los  hombres 
ciertas  cosas  que  jamás  he  logrado  comprender,  y  otras  tantas  en 
las  mujeres  que  sus  maridos  no  saben  apreciar. 

MARGARITA. — (Suspirando).  Nuestros  maridos  nunca  aprecian 
nada  en  nosotras.  Es  menester  recurrir  a  los  demás. 

OLIVIA. — (Con  énfasis).  Si,  siempre  a  los  demás! 

GORING. — (Sonriendo).  ¡Y  esto  opinan  dos  señoras  conocidas 
por  tener  los  más  admirables  maridos  de  Londres! 

MARGARITA. — Eso  es,  precisamente,  lo  que  no  podemos  acep¬ 
tar.  Reginaldo  es  desesperadamente  perfecto,  intolerablemente  per¬ 
fecto.  Nada  hay  en  él  que  interese. 

GORING. — ¡Es  terrible,  en  verdad! 

OLIVIA. — Lo  mismo  que  Básildon.  Es  tan  ordenado  como  un 
soltero. 

MARGARITA. —  (Oprimiendo  La  mano  de  su  amiga).  Pobre 

Olivia!  ¡Nuestros  maridos  son  irreprochables.  He  aquí  nuestro  cas¬ 
tigo! 

GORING. — ‘Creí  que  los  maridos  eran  los  castigados. 

MARGARITA. — No!  No  pueden  ser  más  felices!  Y  en  cuanto  a 
la  confianza  que  nos  tienen,  es  trágica! 

OLIVIA. — ¡  Absolutamente  trágica  ! 

GORI'NG. — O  cómica. 

OLIVIA. — No,  lord  Goring.  Es  maldad  insinuarlo. 

MARGARITA. — Lord  Goring  está  en  el  campo  enemigo,  como 
siempre.  Le  he  visto  hablar  con  la  señora  Cheveley,  cuando  entró. 

GORING. — Hermosa  dama  la  señora  Cheveley. 

OLIVIA. — (Secamente).  Le  ruego  que  no  elogie  a  otras  mu¬ 
jeres  en  nuestra  presencia.  Podría  usted  esperar  a  que  nosotras  em¬ 
pezáramos. 

GORING. — Ya  espero. 

MARGARITA. — Y  bien,  no  la  elogiaremos...  He  sabido  que 
el  Martes  dijo  en  la  Opera  a  Tommy  Rufford  que  la  sociedad  de 
Londres  sólo  se  compone  de  envoltorios  y  de  manequís. 

GORING. — Tiene  razón.  Los  hombres  son  los  envoltorios  y  las 
mujeres  los  manequís.  ¿No  lo  creen  así?  c 

MARGARITA. — (Después  de  una  pausa).  ¡Oh!  ¿Piensa  usted  que 
es  eso  lo  que  quería  decir  la  señora  Cheveley? 

GORING. — '¡  Naturalmente  ¡(Entra  Mabel  y  se  agrega  al  gru¬ 
po). 

MABEL. — ¿Pero  están  ustedes  hablando  de  la  señora  Cheveley? 
Todo  el  mundo  no  habla  sino  de  ella!  Lord  Goring  dice...  ¿Qué  di¬ 
jo  usted,  lord  Goring,  de  la  señora  Cheveley?  Ah!  Ya  recuerdo:  Que 
es  un  genio  diurno  y  una  belleza  nocturna. 

OLIVIA. — Qué  horrible  combinación! 

MARGARITA. — (En  las  nubes).  ¡Me  gusta  mirar  el  genio  y  es¬ 
cuchar  la  belleza!... 

GORING. — '¡Qué  mórbida  está  la  señora  de  Marchmont! 

MARGARITA. —  (Cuya  fisonomía  brilla  de  júbilo).  Cómo  me 
agrada  oirle  hablar  así!  Siete  años  hace  que  soy  la  esposa  de  March¬ 
mont  y  nunca  me  ha  hallado  mórbida.  Los  hombres  son  tan  poco 
observadores ! 

OLIVIA. — (Volviéndose  hacia  ella).  Yo  siempre  he  dicho,  que¬ 
rida  Margarita,  que  era  usted  la  persona  más  mórbida  de  Londres. 


MARGARITA.--!  Qué  amable  es  usted,  Olivia  ! 

M ABEL . — ¿Se  puede  sentir  la  morbidez  del  apetito?  Estoy  que 
desfallezco.  'Lord  Goring,  ¿quiere  usted  acompañarme  a  cenar? 

GORING.-T-Con  mucho  gusto.  (Se  aleja  eon  Mabel). 

MABEL. — ¿Qué  odioso  es  usted!  No  me  ha  dicho  una  palabra  en 

toda  la  noche 

GORING. — ¿Acaso  podía?  Se  fué  usted  con  el  niño  diplomá¬ 
tico  ...  . 

MABEL. — Pudo  usted  seguirnos.  La  persecución  hubiera  sido 
estrictamente  correcta.  Ustqd  no  me  gusta  esta  noche. 

GORING. — Y  usted  me  gusta  inmensamente. 

MABEL.- — ¿Sí?  ¡Pues  bien  podía  Vd.  demostrármelo  mejor! 

(Desciejaden  por  la  escalera). 

MARGARITA. — Olivia,  tengo  una  singular  sensación  de  debili¬ 
dad.  Creo  que  no  me  disgustaría  cenar.  Sí,  indudablemente  cenaría 
con  satisfación .  .  . 

OLIVIA. — Pues  yo,  Margarita,  me  estoy  muriendo  de  hambre. 

MARGARITA. — Los  hombres  son  tan  egoístas  que  nunca  pien¬ 
san  en  estas  cosas. 

OLIVIA. — Los  hombres  son  materialistas,  groseramente  mate¬ 
rialistas.  (El  vizconde  tic  Nanjac  vuelve  del  salón  de  música  eon 
otros  invitados;  Uespués  de  haber  examinado  atentamente  a  los 
presentes,  se  acerca  a  lady  Basiidon). 

NAN.JAC. — ¿Puedo  tener  el  honor  de  acompañarla  a  cenar,  Con¬ 
desa? 

OLIVIA. —  (Fríamente).  Gracias,  vizconde;  yo  no  ceno  jamás. 
(El  vizconde  va  a  retirarse,  pero  lady  Basildon  se  levanta,  y  tornad 

su  brazo,  agregando).  Pero  iré  con  usted  al  comedor. 

NANJAC. — Yo  ceno  siempre,  aquí.  Soy  muy  inglés  en  mis 
gustos.  - 

OLIVIA. — Usted  parece  inglés,  vizconde,  un  verdadero  inglés. 
(Salen.  El  señor  Montford,  joven  dandy  a  la  última  moda,  se  apro-' 
xinia  a  la  señora  de  Marchmont). 

MONTFORD. — -¿Quiere  usted  servirse  de  algo,  señora  Marchmont? 

MARGARITA. — (Lánguidamente).  Gracias;  no  acostumbro  ce¬ 
nar.  (Se  levanta  precipitadamente  y  se  cuelga  de  su  brazo).  Pero 
me  sentare  a  su  lado,  y  le  contemplaré. 

MONTFORD. — No  me  gusta  mucho  que  me  contemplen  mien¬ 
tras  como. 

MARGARITA. — Entonces,  contemplaré  a  cualquier  otro. 

MONTFORD. — Tampoco  me  gusta  eso. 

MARGARITA.  —  (Severamente).  Le  ruego,  señor  Montford,  no  me 
haga  usted  en  público  esta  escena  de  celos.  (Bajan  por  la  escalera 
con  otras  personas,  cruzándose  con  sir  Roberto  y  la  Cheveley,  que  en¬ 
tran). 

ROBERTO. — Irá  usted  al  campo  antes  de  dejar  Inglaterra? 

CHEVELEY. — No!  No  puedo  soportar  la  vida  de  campo  ingle¬ 
sa.  En  Inglaterra  la  gente  se  hace  la  espiritual  desde  el  almuerzo. 
Es  deplorable!  Sólo  los  aburridos  brillan  en  los  almuerzos.  Y  lue¬ 
go,  el  capellán  que  dice  sus  plegarias  en  familia!...  Mi  estancia  en 
Inglaterra,  sólo  depende  de  usted,  sir  Roberto.  (Se  sienta  en  un 
sofá). 

ROBERTO .-— ( Sentándose  a  su  lado).  ¿Seriamente? 

CHEVELEY. — ¡Muy  seriamente.  Tengo  que  hablarle  de  un  gran 
proyedío  político  y  financiero;  la  Compañía  del  Canal  Argentino. 

ROBERTO. —  ¡Qué  asunto  tan  práctico  y  enojoso  aborda  usted, 
señora  Cheveley! 

CHEVELEY. — Me  gustan  los  asuntos  prácticos  y  enojosos.  Lo 
que  no  me  gusta  son  las  personas  enojosas  y  prácticas.  Hay  una  gran 
diferencia.  Además,  me  consta  que  se  interesa  usted  por  el  proyecto. 
Era  usted,  si  no  me  equivoco,  secretario  de  lord  Radley,  cuando  el 
Gobierno  compró  las  acciones  del  Canal  de  Suez. 

ROBERTO. — Si;  pero  el  Canal  de  Suez  era  una  empresa  mag¬ 
nífica.  Nos  abría  la  ruta  directa  a  las  Indias.  Era  de  un  valor  ines¬ 
timable  para  el  Imperio.  Era  indispensable  que  ejerciéramos  su  con¬ 
trol.  Mientras  que  ese  proyecto  de  Canal  Argentino  es  una  vulgar 
estafa  de  Bolsa. 

CHEVELEY. — Una  especulación,'  Sir  Roberto.  Una  brillante  v 

audaz  especulación. 

ROBERTO. — Créame  usted,  señora  Cheveley,  es  una  estafa. 
Llamemos  a  las  cosas  por  su  nombre.  Esto  simplifica  siempre  las 
cuestiones.  Tenemos  toda  clase  de  informaciones  sobre  el  asunto  en 
el  Ministerio.  Además,  se  ha  enviado  una  comisión  especial  para  que 
investigara  privadamente,  y,  según  comunican,  apenas  se  han  co- 


menzado  las  obras.  En  cuanto  al  dinero  ya  suscrito  nadie  conoce  su 
destino.  Es  un  segundo  Panamá,  sin  la  cuarta  parte  de  probabilida¬ 
des  de  éxito  que  tuvo  esa  desgraciada  empresa.  No  se  ha  suscrito 
usted,  supongo?  Es  usted  demasiado  inteligente  para.  .  . 

CHEYELEY. — Me  he  suscrito  con  mucho  dinero. 

ROBERTO. — Quién  ha  podido  aconsejarle  semejante  locura? 

CHE  VELE  Y. — Nuestro  viejo  amigo. 

ROBERTO.—  ¿  Quién? 

CHEVELEY. — El  barón  Arnheim. 

ROBERTO. — (Frunciendo  el  entrecejo).  Sí...  en  efecto...  Re¬ 
cuerdo  haber  oído,  cuando  murió,  que  estaba  mezclado  en  el  negocio. 

CHEVELEY. — Fué  su  última-  aventura,  Su  penúltima,  mejor 
-  dicho.  .  '  ' 

ROBERTO. —  (Levantándose).  Usted  no  ha  visto  aún  mis  Corot 
del  salón  de  conciertos.  Corot  se  armoniza  con  la  música  ¿verdad? 
¿Puedo  enseñárselos? 

CHEVELEY. — (Moviendo  la  cabeza).  Esta  noche  no  está  mi 
espíritu  para  plateados  claros  de  luna  ni  para  auroras  color  de  rosa. 
Necesito  hablar  de  negocios  (Le  indiea  con  su  abanico  que  vuelva  á 
sentarse  a  su  lado). 

ROBERTO. — Temo  no  poder  aconsejar  a  usted,  señora  Cheve- 
ley,  salvo  que  se  interese  en  algo  menos  peligroso.  El  éxito  del 
Canal  depende,  claro  está,  de  la  actitud  de  Inglatera,  y  precisamen¬ 
te  mañana  por  la  noche  expondré  a  la  Cámara  el  informe  de  la  Co¬ 
misión. 

CHEVELEY. — No  haga  usted  eso.  En  su  propio  interés,  sir  Ro¬ 
berto,  para  no  hablar  de  mío,  no  haga  usted  eso. 

ROBERTO. — (Mirándola  asombrado).  ¿En  mi  propio  interés? 
Querida  señora  Cheveley,  ¿qué  quiere  usted  decir? 

CHEVELEY. — (Sir  Roberto,  seré  franca  con  usted.  Quiero  que 
retire  el  dictamen  que  se  propone  presentar  a  la  Cámara,  alegando 
que  tiene  usted  razones  para  crer  que  la  Comisión  ha  sido  mal 
influenciada,  o  mal  informada,  o  algo  p.or  el  estilo.  Necesito  que 
usted  declare  que  el  Gobierno  examinará  de  nuevo  la  cuestión.  Ma¬ 
nifieste  su  opinión  de  que  el  Canal  será  de  un  gran  valor  internacio¬ 
nal.  Usted  sabe  lo  que  los  ministros  dicen  en  tales  casos.  Unas 
cuantas  banalidades  bastarán.  En  la  vida  moderna,  nada  produce 
tanto  efecto  como  una  banalidad.  ¿Hará  usted  esto  por  mí? 

ROBERTO. — 'Seriamente,  ¿me  hace  usted  tal  proposición? 

CHEVELEY. — Seriamente. 

ROBERTO.-— -(Con  frialdad).  Permítame  usted  que  lo  dude. 

CHEVELEY'. —  (Hablando  deliberadamente  con  cierto  énfasis). 

Muy  en  serio.  Si  usted  hace  lo  que  le  pido,  le...  pagaré  generosa¬ 
mente. 

ROBERTO .  — <¡  Pagarme  ! 

CHEVELEY.— Sí. 

ROBERTO  .—Temo  no  comprender  lo  que  usted  quiere  decir. 

CHEVELEY'. — '(Reclinándose  en  el  sofá  y  contemplándole).  ‘¿De 

veras?...  ¡Qué  desengaño  para  mí,  que  he  venido  de  Viena  sólo  para 
que  usted  me  comprendiera ! 

ROBERTO. — Repito  que  no  comprendo.... 

CHEVELEY. — (Displicentemente).  Usted,  mi  querido  sir  Ro¬ 
berto,  es  un  hombre  de  mundo...  y  tiene  un  precio,  supongo.  Hoy 
día,  todos  lo  tienen.  Lo  malo  es  que  haya  gente  que  cueste  tanto.  Yo, 
por  ejemplo...  Espero  que  usted  será  razonable  en- sus  condiciones. 

ROBERTO. — (Levantándose  indignado).  Si  usted  me  lo  permite 
haré  que  avisen  a  su  coche.  Ha  vivido  usted  demasiado  tiempo  en  el 
extranjero,  señora  Cheveley,  y  parece  no  darse  cuenta  de  que  está 
hablando  con  un  gentleman  inglés? 

CHEVELEY. — Reteniéndole  y  tocándole  el  brazo  con  el  abanico, 
permaneciendo  asi  mientras  habla).  Me  doy  cuenta  de  que  hablo 
con  un  hombre  que  ha  hecho  su  fortuna  vendiendo  en  la  Bolsa  un  se¬ 
creto  de  Estado. 

ROBERTO. — (Mordiéndose  los  labios).  Qué  quiere  usted  decir? 
y  ,  CHEVELEY. — (De  pie,  mirándole  frente  a  frente).  Esto:  que 

se  el  origen  de  su  riqueza  y  de  su  carrera...  y  que  tengo  su  carta 
en  mi  poder. 

ROBERTO. — ¿Qué  carta? 

CHEVELEY. — (Con  desprecio).  La  que  usted  escribió  al  barón 
Arnheim,  cuando  era  secretario  de  lord  Radley,  aconsejándole  que 
comprara  acciones  del  Canal  de  Suez,  antes  de  que  el  Gobierno  anun¬ 
ciase  su  propia  compra. 

ROBERTO.  —  (Roncamente).  ¡No  es  verdad1 

CHEVELEY. — ¿Creía  usted  que  la  carta  fué  destruida?  ¡Qué  in- 
•  genuidad!  Está  en  mi  poder. 
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ROBERTO.- — El  asunto  a  que  usted  alude,  fué  una  simple 
especulación.  La  Cámara  de  los  Comunes  aun  no  había  discutido  el 
proyecto,  que  pudo  ser  rechazado. 

CHEVELEY. — Pué  una  estafa,  sir  Roberto.  Llamemos  a  las 
cosas  por  su  nombre.  Esto  simplifica  siempre  las  cuestiones.  Ahora 
voy  a  venderle  su  carta  y  pongo  por  precio  su  apoyo  al  proyecto 
Argentino.  Usted  ha  pescado  su  fortuna  en  un  canal.  Usted  debe 
ayudarnos,  a  mi  y  a  mis  amigos,  a  pescar  la  nuestra  en  otro  canal. 

ROBERTO. — ¡.Es  infame  lo  que  usted  me  propone!...  infame! 

CHEVELEY. — ¡Oh,  no!  Es  el  juego  de  la  vida,  tal  como  debe¬ 
mos  jugarlo,  tarde  o  tempfano. 

ROBERTO. — (No  puedo  hacef  lo  que  usted  me  pide. 

CHEVELEY. — 'Diga  usted  que  no  puede  dejar  de  hacerlo.  Us¬ 
ted  sabe  que  se  halla  al  borde  de  un  precipicio.  No  es  usted  quien 
debe  formular  las  ✓  condiciones,  sino  aceptarlas.  Suponiendo  que 
usted  rehusara . 

ROBE  RTO. — ¿  Qué? 

CHEVELEY. — ¿Qué,  querido  sir  Roberto,  qué?  Que  está  arrui¬ 
nado.  Recuerde  hasta  que  situación  le  ha  elevado  su  puritanismo. 
Antes,  nadie  pretendía  ser  mejor  que  el  vecino.  Y  hasta  presentar¬ 
se  mejor  que  el  vecino  se  consideraba  vulgar  y  burgués.  Hoy,  con 
nuestra  manía  de  moralidad,  todo  el  mundo  quiere  aparecer  como 
un  modelo  de  pureza,  de  incorruptibilidad,  y  de  las  siete  virtudes 
capitales.  .  .  ¿Y  qué  resulta?  Que  todos  caen,  uno  tras  otro,  como  en 
el  juego  de  bolos.  No  pasa  un  año  en  Inglaterra  sin  que  alguien  se 
derrumbe.  El  escándalo,  antes,  prestaba  cierto  encanto  o  interés  al 
protagonista.  Hoy  lo  aplasta.  Y  el  suyo  es  un  vil  escándalo.  Usted 
no  podría  sobrevivirle.  Si  se  supiera  que  en  su  juventud,  siendo 
secretario  de  un  ministro,  vendió  usted  un  secreto  de  Gabinete  por 
una  fuerte  suma  de  dinero,  y  que  este  fué  el  origen  de  su  fortuna  y 
su  carrera,  sería  usted  arrojado  de  la  vida  pública,  desaparecería 
usted  por  completo.  Después  de  todo,  sir  Roberto,  por  qué  sacrificar 
su  porvenir  en  vez  de  tratar  diplomáticamente  con  el  enemigo?  Por 
el  momento  soy  su  enemigo.  Y,  además,  soy  el  más  fuerte.  Dos  gran¬ 
des  batallones  están  a  mi  lado.  Ocupa  usted  una  espléndida  posición 
y  es  esto  juntamente  lo  que  le  hace  a  usted  tan  vulnerable.  Usted  no 
puede  defenderla.  Y  yo  la  ataco...  Naturalmente,  yo  no  le  he  habla¬ 
do  de  moral  y  debe  usted  agradecérmelo.  Hace  años,  hizo  usted  al¬ 
go  muy  hábil,  sin  escrúpulos.  A  ese  algo  debe  usted  su  fortuna  y  su 
posición.  Y  ese  algo  hay  que  pagarlo.  Temprano  o  tarde  las  cosas 
se  pagan.  Ha  llegado  su  turno.  Antes  de  que  nos  separemos  esta 
noche,  usted,  me  prometerá  la  supresión  de  su  informe  y  que  habla¬ 
rá  en  la  Cámara  en  favor  del  proyecto. 

ROBERTO. — Lo  que  usted  me  pide  es  imposible. 

CHEVELEY. — 'Usted  lo  hará  posible.  Usted  lo  hará  posible,  sir 
Roberto.  Usted  sabe  lo  que  son  los  diarios.  Suponiendo  que  al  sa¬ 
lir  de  esta  casa  me  dirijo  a  la  redacción  de  uno  de  ellos,  y  revelo  el 
escándalo,  con  su  correspondiente  prueba.  .  .  Piense  usted  en  el  re¬ 
gocijo  malsano,  en  la  delicia  que  experimentarán  al  arrastrarlo  al 
fango,  al  sumergirlo  en  él...  Piense  usted  en  la  melosa  sonrisa  del 
hipócrita  que  escribirá  su  envenenado  artículo,  dibujará  su  ruin 
caricatura.  .  . 

ROBERTO. — ¡Basta!  ¿Quiere  usted  que  retire  el  dictamen  y  que 
declare  que  creo  en  las  ventajas  del  proyecto? 

CHEVELEY. —  (Sentándose  de  nuevó  en  el  sofá).  Tales  son  mis 
condiciones. 

ROBERTO. — (En  voz  baja).  Le  daré'  a  usted  la  cantidad  que 
necesite. 

CHEVELEY. — INo  es  usted  bastante  rico  para  rescatar  su  pasa¬ 
do.  Ningún  hombre  lo  es. 

ROBERTO. — -¡No  haré  lo  que  usted  me  pide!  ¡No  lo  haré! 

CHEVELEY. — Lo  hará.  Si  usted  no  lo  hace...  (Se  levanta). 

ROBERTO. — (Agitado,  enervado).  Espere  un  rato...  ¿Qué  me 
propone  usted?  ¿Dice  usted  que  me  devolverá  la  carta? 
c  CHEVELEY. — Sí.  Es  lo  convenido.  Estaré  en  la  tribuna  de 
señoras  mañana  a  las  once  y  media  de  la  noche.  Si  para  entonces 
ha  hablado  usted  en  la  Cámara  en  los  términos  que  deseo,  le  de¬ 
volveré  su  carta  con  las  más  efusivas  gracias,  las  más  cordiales. 
Procedo  lealmente  con  usted.  Siempre  debería  procederse  con  leal¬ 
tad.  .  .  cuando  se  juega  a  cartas  vistas.  El  barón  me  lo  enseñó... 
entre  otras  cosas. 

ROBERTO. — Deme  usted  algún  tiempo  para  reflexionar. 

CHEVELEY. — No;  tiene  usted  que  decidirse  ahora. 

ROBERTO — Deme  usted  una  semana...  tres  días! 
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CHEVELEY. — ¡Imposible!  Debo  telegrafiar  a  Viena  esta  no¬ 
che. 

ROBERTO. — ¡Dios  mío!  ¿Quién  la  interpuso  a  usted  en  mi  vida? 

CHEVELEY. — Las  circunstancias.  (Se  dirige  hacia  la  puerta). 

ROBERTO — No  se  vaya  usted.  Consiento.  El  dictamen  se¬ 
rá  retirado.  Hablaré  en  favor  del  proyecto. 

CHEVELEY. —  Gracias.  Sabía  que  llegaríamos  a  un  amistoso 
acuerdo.  He  comprendndo  su  ca'rácter  desde  el  principio.  Yo  lo  '‘ana¬ 
lizaba”,  aún  cuando  usted  no  me  “adoraba”.  I  ahora,  sir  Roberto, 
pida  usted  mi  carruaje.  Veo  que  sus  invitados  vuelven  de  eenar.  El 
inglés  se  torna  sentimental  después  de  la  cena,  y  esto  me  aburre  so¬ 
bremanera.  (Sir  Roberto  se  retira.  Entran  lady  Chiltern,  lady  Mark- 
by,  lord  Caversham,  lady  Basildon,  la  señora  Marehmont,  el  vizcon¬ 
de  de  Nanjae,  Montford  y  otros.) 

MARKBY. — Y  bien,  querida  amiga,  supongo  que  ha  pasado  us¬ 
ted  su  tiempo  agradablemente  Sir  Roberto  es  muy  amable,  ¿verdad? 

CHEVELEY. — Amabilísimo.  Estoy  encantada  de  su  conversa¬ 
ción. 

MARKBY. — Su  carrera  es  de  las  mas  brillantes,  y  su  esposa 
de  las  mas  admirables.  Lady  Chiltern,  lo  declaro  sin  temor,  tiene 
los-  principios  mas  elevados.  Yo  soy  ya  demasiado  vieja  para  seguir 
el  buen  ejemplo:  pero  admiro  a  quien  lo  hace.  Y  lady  Chiltern,  es 
un  modelo  perfecto,  aunque  sus  comidas,  a  veces,  son  algo  monótonas. 
Pero  no  se  puede  exigir  todo,  ¿verdad?  Y  ahora  me  retiro.  ¿Quiere 
usted  que  vaya  mañana  a  buscarla?. 

CHEVELEY. — Con  mucho  gusto.  s 

MARKBY. — Iremos  al  Parque,  a  las  cinco...  ¡Todo  parece  tan 
lozano  en  el  Parque!... 

CHEVELEY. — Excepto  las  personas. 

MARKBY. — Quizá  se  hallen  fatigadas.  He  observado  que  a  me¬ 
dida  que  la  estación  avanza,  produce  una  especie  de  reblandecimien¬ 
to  cerebral.  De  todos  modos,  es  preferible  a  una  presión  intelectual 
muy  elevada,  lo  más  horroroso  que  existe ...  Hace  muy  larga  la  na¬ 
riz  de  las  doncellas  y  nada  obstaculiza  una  boda  como  una  larga  na¬ 
riz.  A  los  hombres  les  desagrada.  .. Buenas  noches,  querida  (a  lady 
Chiltern).  Buenas  noches,  Gertrudis...  (Sale  del  brazo  de  lord  Ca- 
versham ) 

CHEVELEY.  —  ¡Qué  encantadora  reunión,  lady  Chiltern!  He  pa¬ 
sado  una  hora  deliciosa.  Quería  conocer  a  su  marido. 

GERTRUDIS. — ¿Por  qué  quería  conocerle? 

CHEVELEY. — Se  lo  diré.  Deseaba  interesarle  en  la  empresa  del 
Canal  Argentino,  del  que  usted  habrá  oído  hablar.  He  hallado  muy 
accesible  a  sir  Roberto:  muy  accesible  al  razonamiento,  lo  que  es 
raro  en  un  hombre.  Mañana  por  la  noche  hablará  en  la  Cámara  en 
favor  del  proyecto.  Iremos  a  oirle  en  la  tribuna  de  señoras.  Será  una 
hermosa  oportunidad. 

GERTRUDIS. — Debe  haber  un  error.  Ese  proyecto  no  puede 
merecer  la  aprobación  de  mi  esposo.  ’ 

CHEVELEY. — ¡Oh!  Le  aseguro  a  usted  que  está  decidido.  No 
lamento  ahora  el  fatigoso  viaje  desde  Viena.  Ha  sido  un  gran  éxi¬ 
to.  Claro  que,  hasta  dentro  de  veinticuatro  horas,  el  secreto  más  ab¬ 
soluto  .  .  . 

GERTRUDIS. — (A  media  voz).  ¿Un  secreto?  ¿Entre  quienes? 

CHEVELEY. — (alegre  y  triunfante)  Entre  su  esposo  y  yo,  se¬ 
ñora. 

ROBERTO. —  (entrando)  Su  coche  está  ahí,  señora  Cheveley. 

CHEVELEY. — Gracias.  Buenas  noches,  lady  Chiltern.  Lord 
Goring,  me  hospedo  en  Claridge’s  Hotel.  ¿Pasará  usted  a  dejar  su  tar¬ 
jeta? 

GORING. — Si  usted  se  empeña... 

^  CHEVELEY. — Oh !.  No  se  muestre  usted  tan  solemne  o  seré  yo 
quién  vaya  a  dejar  mi  tarjeta  en  su  casa.  En  Inglaterra  sería  una 
irregularidad.  En  el  extranjero  estamos  más  civilizados.  ¿Quiere  us¬ 
ted  acompañarme,  sir  Roberto?.  Ahora  que  nos  unen  los  mismos  in- 
tereses;  seremos  buenos  amigos. (sale  del  brazo  de  sir  Roberto.  lS- 
dy  Chiltern,  desde  lo  alto  de  la  escalera,  los  mira  alejarse,  visible¬ 
mente  atormentada.  Un  instante  después,  uniéndose  a  algunos  invi¬ 
tados,  pasa  eon  ellos  a  otra  sala) 

MABEL. — ¡Qué  horrible  mujer! 

GORING.— Tiene  usted  que  irse  a  acostar,  señorita  Mabel. 

MABEL.  —  ¡Lord  Goring! 

GORING.— Hace  una  hora  me  dijo  mi  padre  que  me  fuera  a  acos¬ 
tar.  \o  no  lo  hago,  pero  se  lo  aconsejo  a  usted.  Traspaso  siempre  los 
buenos  consejos.  Es  lo  único  que  puedo  hacer. 
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MABEL.— Usted  siempre  me  ordena  que  me  vaya,  lord  Goring. 
Es  usted  muy  poco  amable. (se  sienta  en  el  sofá)  Puede  usted  sentar¬ 
se  a  mi  lado,  si  gusta,  y  hablarme  de  todo  el  mundo,  excepto  de  la 
Real  Academia,  de  la  señora  Cheveley,  y  de  las  novelas  en  dialecto 
escocés.  Esas  son  cuestiones  instructivas.  (Echando  de  ver  algo  en  el 
sofá  medio  oculto  por  un  sojin).  ¿Qué  es  esto?  Alguién  a  perdido  un 
broche  de  brillantes.  Es  precioso,  ¿verdad?  (Se  lo  enseña).  ¡Ojalá  fue¬ 
se  mío!.  Pero  Gertrudis  no  me  deja  llevar  sino  perlas,  y  estoy  harta 
de  perlas.  Las  perlas  nos  afean,  nos  dan  un  aspecto  de  virtud  e  insig¬ 
nificancia.  ¿A  quién  pertenecerá  este  broche? 

GORING. — ¿Quién  lo  habrá  perdido? 

MABEL. — Es  un  broche  magnífico. 

GORING. — Un  brazalete. 

MABEL. — No  es  un  brazalete:  es  un  broche. 

GORING. — Puede  usarse  también  como  brazalete  (toma  la  alba- 
ja  de  manos  de  Mabel,  y  sacando  una  cartera,  la  guarda  en  ella,  vol¬ 
viéndola  luego  al  bolsillo  con  la  mayor  sangre  fría). 

MABEL. — ¿Qué  hace  usted? 

GORING. — 'Mabel,  voy  a  hacerle  a  usted  una  súplica  extraña. 

MABEL. — (Anhelosamente).  ¡Oh!  ¡Hágala  usted!  Espero  esa 
súplica  desde  que  usted  llegó. 

GORIN. — (Algo  sorprendido,  pero  recobrándose).  No  diga  us¬ 
ted  a  nadie  que  yo  he  guardado  este  broche.  Si  alguien,  lo  reclama¬ 
ra.  comuníquemelo  usted  en  seguida. 

MABEL. — '¿Y  esa  es  una  súplica  extraña? 

GORIN. — Hace  años,  yo  regalé  este  broche  a  una  persona. 

MABEL.— ¿Usted? 

GORING. — Sí.  (Entra  Lady  Chiltern  sola.  Los  otros  invitados 
se  han  ido). 

MABEL. — Bueno.  Ahora  sí  me  retiro.  Buenas  noches,  Ger¬ 
trudis  . 

GERTRUDIS. — Buenas  noches,  querida.  (Sale  Mabel).  ¿Ha  vis¬ 
to  usted  a  quien  ha  traído  lady  Markby  esta  noche? 

GORIN. — 'Sí.  Una  sorpresa  poco  agradable.  ¿A  qué  habrá  ve¬ 
nido  aquí? 

GERTRUDIS. — Según  parece,  a  intentar  convencer  a  mi  mari¬ 
da  para  que  apoye  la  empresa  del  Canal  Argentino. 

GORING. — tSe  ha  equivocado  de  hombre. 

GERTRUDIS. — Es  incapaz  de  comprender  un  carácter  tan  rec¬ 
to  como  el  de  Roberto. 

GORIN. — ¡Los  recursos  que  habrá  desplegado  para  embau¬ 
carlo!  Es  curioso  como  las  más  hábiles  mujeres  suelen  equivocarse... 

GERTRUDIS. — Yo  no  llamo  hábiles  a  esas  mujeres.  Las  llamo 
estúpidas . 

GORING. — A  menudo  es  lo  mismo.  Buenas  noches,  lady  Chil¬ 
tern. 

GERTRUDIS. — Buenas  noches.  (Entra  Roberto). 

ROBERTO. — Querido  Arturo...  ¿Se  va  usted  ya?  Quédese  un 
momento  más. 

GORIN. — No  puedo.  He  prometido  ir  a  lo  de  Hartlock.  Hay 
allí  una  orquesta  de  húngaros  color  malva,  que  ejecutan  música 
malva,  a  la  húngara...  ¡Hasta  siempre!...  (Sale). 

ROBERTO. — ¡Qué  hermosa  estás  esta  noche,  Gertrudis! 

GERTRUDIS. — ¿Verdad  que  no  es  cierto,  Roberto?  ¿Verdad 
que  no  vas  a  apoyar  esa  especulación?  Tú  no  puedes  hacerlo. 

ROBERTO. — (Estremeciéndose).  ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo? . 

GERTRUDIS. — Esa  mujer  que  acaba  de  irse:  la  señora  Cher- 
veley,  como  ahora  se  llama.  Me  lo  di  jó  en  tono  insultante.  Tú  no 
conoces  a  esa  mujer.  Yo  la  conozco.  Fuimos  compañeras  de  cole¬ 
gio.  Es  falsa,  desleal,  y  ejerce  una  influencia  deplorable  sobre 
aquellos  de  quienes  logra  su  confianza  o  su  amistad.  La  echaron  del 
colegio  por  ladrona.  ¿Cómo  es  posible  que  influya  en  tí? 

ROBERTO.  —  ¡Todo  eso  será  cierto,  pero  ha  pasado  tanto  tiem¬ 
po!  Meior  es  olvidarlo.  La  señora  Cheveley  ha  cambiado....  tal  vez. 
No  se  debe  juzgar  a  jiadie  por  su  pasado. 

GERTRUDIS. — El  pasado  nos  retrata.  Es  lo  único  que  debe 
juzgarse . 

ROBERTO. — ¡Qué  concepto  más  duro,  Gertrudis! 

GERTRUDIS. — Es  un  concepto  verdadero.  Pero,  ¿qué  quería 
decir  cuando  se  jactaba  de  haber  obtenido  de  tí  la  promesa  de  apo¬ 
yar  ese  proyecto  que  antes  considerabas  como  el  más  escandaloso 
que  se  haya  visto  en  política? 

ROBERTO. — Me  había  equivocado.  Todos  podemos  equivocar¬ 


nos. 


GERTRUDIS. — ¡Pero  si  ayer  mismo  me  dijiste  que  habías 
recibido  un  dictamen  condenatorio  a  la  empresa! 

ROBERTO. — (Paseándose  nervioso).  Tengo  ahora  motivos  pa¬ 
ra  creer  que  la  Comisión  fué  sobornada,  o,  por  lo  menos  mal  infor¬ 
mada.  Además,  Gertrudis,  los  negocios  públicos  son  muy  distintos 
de  los  privados.  Sus  leyes  son  diferentes  y  diferentes  sus  métodos. 

GERTRUDIS. — La  honestidad  siempre  es  una. 

ROBERTO.  —  (Deteniéndose).  En  el  caso  presente,  que  es  de 
política  práctica,  he  cambiado  de  idea.  Eso  es  todo. 

GERTRUDIS .  — ¿  Todo  ? 

ROBERTO. — (Fríamente).  ¡Sí! 

GERTRUDIS.  — ¡Roberto !  ¡Oh!  Es  horrible  que  tenga  que  ha¬ 
certe  esta  pregunta.....  ¿Roberto,  me  dices  toda  la  verdad? 

ROBERTO. — ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

GERTRUDIS. — ¡(Después  de  una  pausa).  ¿Por  qué  no  me  con- 
1 0St?2lS  ? 

ROBERTO. — (Sentándose).  La  verdad,  Gertrudis,  es  algo  muy 
complejo,  y  la  política  muy  compleja  también.  Es  como  un  engra¬ 
naje.  Se  puede  tener  con  cierta  gente  obligaciones  que  es  preciso 
pagar.  Tarde  o  temprano,  en  la  vida  pública,  uno  se  compromete. 
A  todos  le  llega  el  turno. 

GERTRUDIS. — ¿Comprometerse?  Roberto,  ¿por  qué  hablas 
esta  noche  en  forma  tan  distinta  de  la  habitual?  ¿Por  qué  has  cam¬ 
biado? 

ROBERTO. — ¡No  he  cambiado.  Las  circunstancias  modifican 
las  cosas. 

GERTRUDIS. — Las  circunstancias  nunca  deben  modificar  los 
principios. 

ROBERTO. — ¿Y  si  yo  te  dijera? . 

GERTRUDIS .  — ¿ Qué?  %  •  -  ^ 

ROBERTO. — Que  es  necesario,  absolutamente  necesario. 

GERTRUDIS. — Nunca  es  necesario  hacer  lo  indecoroso.  ¡No! 

No  puede  serlo.  Díme,  Roberto,  que  no  puede  ser .  ¿Qué  ibas  a 

ganar  con  ello?  ¿Dinero?  No  lo  necesitamos.  El  dinero  que  mana 
de  una  fuente  turbia  es  degradante.  ¿El  Poder?  El  Poder  no  es 
nada  en  sí  mismo.  Lo  hermoso  es  el  poder  de  hacer  el  bien.  Díme- 
lo,  Roberto!...  ¿Por  qué  quieres  cometer  ese  acto  deshonroso? 

ROBERTO. — Gertrudis,  no  tienes  derecho  a  emplear  esa  pala¬ 
bra.  Ya  te  he  dicho  que  se  trata  de  un  compromiso  ineludible.  Na¬ 
da  más^_ 

GERTRUDIS. — Para  otros  hombres,  talvez,  para  aquellos  que 
consideran  la  vida  como  una  sórdida  especulación.  Pero  tú  no,  Ro¬ 
berto.  .  .  tú  eres  distinto.  Nunca  has  permitido  que  el  mundo  te 
ensuciara.  Para  el  mundo  como  para  mí,  siempre  has  sido  un  ideal. 
¡Sigue  siendo  ese  ideal!  No  arrojes  esta  fortuna,  no  derribes  esa  to¬ 
rre  de  marfil.  Los  hombres  pueden  amar  lo  que  no  está  a  su  nivel, 
lo  indigno,  lo  mancillado,  lo  indecoroso.  Las  mujeres  veneramos 
cuando  queremos,  y  cuando  perdemos  la  veneración,  perdemos  todo. 
¡Oh,  no  mates  el  amor  que  te  tengo;  no  lo  aniquiles! 

ROBERTO. — ¡Gertrudis! 

GERTRUDIS. — Sé  que  hay  hombres  con  turbios  secretos  en 
su  vida,  hombres  que  han  cometido  viles  acciones,  y  que,  en  un  mo¬ 
mento  crítico,  deben  pagarlas  con  otra  mala  acción.  ¡Oh,  no  me 
digas  de  tú  eres  uno  de  ellos!  Roberto,  ¿hay  en  tu  vida  algún  se¬ 
creto  inconfesable?  Díme,  díme  en  seguida  que... 

ROBERTO. — ¿  Qué? 

GERTRUDIS. — (Lentamente).  Que  nuestras  vidas  no  tendrán 
que  separarse. 

ROBERTO. — ¿Separarse  ? 

GERTRUDIS. — Separarse  para  siempre...  Sería  lo  mejor  para 
los  dos. 

ROBERTO. —  (Tras  breve  pausa).  Gertrudis...  No  hay  en  mi  pa¬ 
sado...  nada  que  tú  no  puedas  conocer. 

GERTRUDIS. — ¡Estaba  segura,  Roberto,  estaba  segura!...  Pe¬ 
ro,  ¿por  qué  has  dicho  esas  cosas  terribles,  tan  impropias  de  tí? 
Bueno,  no  hablemos  más  de  ello.  Escribirás  a  la  señora  Cheveley, 
?verdad?  Le  dirás  que  no  puedes  apoyar  el  proyecto.  Si  les  has  hecho 
alguna  promesa,  la  retiras. 

ROBERTO. — ¿Debo  escribirle? 

GERTRUDIS. — ¡Claro  que  sí! 

ROBERTO. — ¿No  sería  mejor  que  la  viera  personalmente? 

GERTRUDIS. — Tú  no  debes  volver  a  verla,  Roberto.  Es  indig¬ 
na  de  hablar  contigo.  No;  tú  le  escribirás  en  seguida  y  que  tu  car¬ 
ta  le  demuestre  que  es  irrevocable  tu  decisión. 

ROBERTO.- — ¿Escribirle  en  seguida? 


GERTRUDIS. — Sí. 

ROBERTO. — Es  muy  tarde,  cerca  de  media  noche. 

GERTRUDIS. — Poco  importa.  Debe  saber  inmediatamente  que 
se  ha  equivocado  al  juzgarte.  Escribe  aquí,  Roberto.  Escribe  que  re¬ 
chazas  su  proyecto  porque  lo  consideras  deshonesto.  (Roberto  se 
sienta  y  escribe  una  carta.  Su  mujer  la  toma  y  la  lee).  Sí,  está.  bien. 
(Llama).  Ahora  el  sobre.  (El  escribe  lentamente.  Entra  Masón).  Que 
lleven  en  seguida  esta  carta  al  Hotel  Claridge.  No  hay  respuesta. 
(Masón  se  retira.  Gertrudis  se  arroddilla  junto  a  Roberto  y  le  abraza). 
El  amor,  Roberto,  nos  da  el  instinto  de  las  cosas.  Siento,  esta  noche, 
que  te  he  salvado  de  un  peligro,  de  algo  que  te  hubiera  desmere¬ 
cido  a  los  ojos  de  los  demás.  ,¡No!  Tú  no  puedes  olvidar  que  h$s 
trasmitido  a  la  política  actual  una  nobleza,  una  idealidad  más  ele¬ 
vada.  Lo  sé,  Roberto,  y  por  eso  te  amo... 

ROBERTO. —  ¡Amame  siempre,  Gertrudis,  ámame  siempre! 

GERTRUDIS. — Te  amaré  siempre,  porque  tú  serás  siempre  dig¬ 
no  de  mi  amor.  (Lo  besa,  se  levanta  y  sale.  Roberto  camina  unos 
instantes  por  el  salón,  vuelve  a  sentarse,  oculta  la  cabeza  entre  las 
manos.  Entra  el  mayordomo  y  empieza  a  apagar  las  luces.  Rober¬ 
to  levanta  la  cabeza). 

ROBERTO. — ¡Apaga  las  luces,  Masón,  apaga  las  luces!  (Masón 
obedece.  El  salón  queda  casi  a  obscuras.  Sólo  la  luz  del  gran  cande¬ 
labro  de  la  escalera  alumbra  el  tapiz  de  “El  triunfo  del  Amor”). 
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ACTO  II 

Un  saloncito  en  casa  de  Chittern.  Lord  Goring,  vestido  a  la  últirn:. 

moda,  está  reclinado  en  un^sillón.  Sir  Roberto,  de  pie,  junto  a 

la  chimenea.  Es  visible  su  estado  de  inquietud  y  viva  agita-1 

ción.  Durante  el  diálogo,  recorre  el  salón  a  pasos  nerviosos. 

GORING. — Caro  Roberto,  su  asunto  es  muy  complicado.  Usted 
debió  decírselo  todo  a  su  mujer.  Los  secretos  con  las  mujeres  de  los 
demás  son  un  lujo  necesario  en  la  vida  moderna.  Así  lo  dicen  en 
el  club  caballeros  lo  suficientemente  calvos  para  saber  a  qué  ate¬ 
nerse.  Pero  ningún  marido  debe  tener  secretos  para  su  esposa.  Los 
descubrirá  siempre.  Las  mujeres  tienen  para  esto  un  instinto  mara¬ 
villoso.  Ellas  lo  descubren  todo,  menos  lo.  que  salta  a  la  vista. 

ROBERTO. — Yo  no  podía  decírselo.  ¿Cuándo?  Anoche,  imposi¬ 
ble.  Hubiera  provocado  entre  nosotros  una  separación  definitiva; 
habría  perdido  el  amor  de  la  única  mujer  que  venero,  de  la  única 
que  me  ha  excitado  a  querer.  No,  anoche  era.  absolutamente  impo¬ 
sible.  Ella  hubiera  huido  de  mí,  llena  de  horor  y  de  desprecio. 

GORING. — ¿Tan  perfecta  es  Lady  Chittern? 

ROBERTO.- — Sí,  mi  esposa  es  perfecta. 

GORING. — (Quitándose  el  guante  izquierdo).  ¡Qué  lástima!  Per¬ 
dón,  caro  Roberto,  no  quería  decir  eso.  Pero  si  es  verdad  lo  que 
usted  me  dice,  mucho  me  complacería  conversar  en  serio  sobre  la 
vida,  con  Lady  Chiltern. 

ROBERTO. — 'Sería  inútil. 

GORING. — ¿Puedo  intentarlo? 

ROBERTO. — Sí;  pero  nada  podrá  alterar  sus  ideas. 

GORING. — lEn  todo  caso,  siempre  será  una  experiencia  psico¬ 
lógica. 

ROBERTO. — Experiencias  sumamente  peligrosas. 

GORING. — 'Todo  es  peligroso,  mi  querido  amigo.  Si  no  fuera 
así,  la  vida  no  valdría  la  pena  de  vivirla.  .  .  En  fin,  todo  lo  que 
puedo  decirle  es  que  usted  debió  confesárselo  años  atrás. 

ROBERTO. — ¿Cuándo?  ¿Cuando  éramos  novios?  Cree  usted  que 
se  habría  casado  conmigo  sabiendo  el  origen  de  mi  fortuna,  la  ver¬ 
dad  sobre  la  base  de  mi  carrera,  y  que  yo  he  cometido  un  acto  que 
la  mayoría  de  los  hombros  califican  de  vergonzoso? 

GORING. — (Lentamente).  Sí;  la  mayoría  de  los  hombres  em¬ 
plearían  frases  retumbantes.  Es  indudable. 

ROBERTO. — (Amargamente).  Hombres  que  todos  los  días  co¬ 
meten  actos  semejantes.  Hombres  que  ocultan  peores  secretos  en  su 
propia  vida. 

ROBERTO. — Después  de  todo,  ¿a  quién  he  perjudicado  hacien¬ 
do  lo  que  hice?  A  nadie. 

GORING. — Razón  por  la  cual  les  complace  tanto  propalar  loí 
secretos  C-  los  demás.  Eso  desvía  la  atención  pública  de  los  suyos* 

GORI. —  (Mirándole  fijamente).  Excepto  a  usted  mismo,  Roberto. 

ROBERTO. — (Tras  una  pausa).  Tenía  informaciones  privadas 
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respecto  a  cierta  transacción  que  proyectaba  el  gobierno,  y  la  apro¬ 
veché.  Las  informaciones  privadas  son  el  origen  de  muchas  actua¬ 
les  fortunas.  .  .  *  . 

GORING . — -(Dando  leves  golpes  de  bastón  a  sus  botines).  Y  el 
escándalo  público  su  invariable  resultado.  , 

ROBERTO. — (Paseando  de  un  lado  a  otro).  ¿Cree  usted,  Artu¬ 
ro,  que  debe  reprochárseme  ahora  lo  que  hace  diez  y  ocho  años 
cometí?  ¿Cree  usted  justo  que  se  destruya  toda  la  carrera  de  un 
hombre  por  un  pecado  de  juventud?  Tenía  entonces  veintidós  años, 
y  la  doble  desgracia  de  ser  pobre  y  bien  nacido;  dos  cosas  imperdo¬ 
nables  en  estos  tiempos.  ¿Es  justo  que  un  aturdimiento,  un  desliz 
de  adolescente,  arruinen  una'  existencia  como  la  mía,  derrumben 
todo  que  penosamente  edifiqué?  ¿Es  justo  esto,  Arturo? 

GORING. — La  vida  nunca  es  justa,  Roberto.  Acaso  afortuna¬ 
damente  para  la  mayoría  de  nosotros. 

ROBERTO. — El  hombre  que  ambiciona  debe  combatir  con  las 
armas  de  su  siglo.  Lo  que  nuestro  siglo  idolatra  es  la  opulencia.  Pa¬ 
ra  triunfar,  es  necesaria  la  opulencia.  A  toda  costa  hay  que  ad¬ 
quirirla. 

GORNIG. — Se  rebaja  usted,  Roberto.  Sin  fortuna,  créame  us¬ 
ted,  hubiera  triunfado  también.  -  >- 

ROBERTO. — Cuando  viejo,  quizá.  .  .  Cuando  hubiese  ya  per¬ 
dido  mi  pasión  de  dominio,  cuando  ya  no  pudiera  utilizarlo.^  Cuando 
estuviera  fatigado,  deprimido,  desilusionado.  Yo  quería  el  éxito  en 
la  juventud.  Sólo  en  la  juventud  es  necesario  el  éxito.  No  podía 
esperar ... 

GORING. — En  efecto,  el  éxito  ha  venido  a  usted  en  su  juven¬ 
tud.  ¡  Sub-secretario  de  Negocios  Extranjeros  a  los  cuarenta  años! 
Ninguno  estaría  descontento. 

ROBERTO. — ¿Y  si  todo  lo  perdiera  ahora  a  causa  de  un  escán¬ 
dalo  ruidoso?  ¿Y  si  fuera  expulsado  como  un  perro  de  la  vida 
pública? 

GORING. — (Roberto,  ¿cómo  ha  podido  usted  venderse  por  dinero? 

ROBERTO. — (Agitado).  Yo  no  me  vendí  por  dinero.  Compré 
muy  caro  el  éxito.  Nada  más. 

GORING. — Sí,  ciertamente,  lo  ha  pagado  caro.  Pero,  ¿quién  le 
sugirió  la  idea  de  esa  locura?* 

ROBERTO. — El  barón  Arnheim. 

GORING. — ¡(Maldito  viejo! 

ROBERTO. — Era  un  hombre  de  inteligencia  muy  sutil  y  re¬ 
finada.  Un  hombre  culto,  encantador,  distinguido.  Uno  de  los  inte¬ 
lectuales  más  completos  que  he  conocido. 

GORING. — ¡Prefiero  un  “gentleman”  imbécil!  Hay  mucho  que 
decir,  más  de  lo  q.ue  muchos  imaginan,  en  favor  de  la  estupidez. 
Yo  admiro  la  estupidez...  Quizá  por  un  sentimiento  de  confrater¬ 
nidad.  Pero,  ¿cómo  se  complicó  usted?  ¿Por  qué  no  me  lo  cuenta? 

ROBERTO. — (Dejándose  eaer  en  un  sillón,  junto  ni  escritorio). 
Una  noche,  en  casa  de  lord  Radley,  después  de  cenar,  comenzó  a 

hablar  el  barón  del  éxito  en  la  vida  moderna,  como  de  algo  que 
podía  reducirse  a  una  fórmula  absolutamente  científica.  Con  la 
voz  tan  extrañamente  fascinadora  que  poseía,  nos  expuso  la  más 
terrible  de  las  filosofías:  la  filosofía  del  Poder;  nos  predicó  el  más 
maravilloso  de  los  evangelios;  el  evangelio  del  oro.  £in  duda,  obser¬ 
vó  el  efecto  que  producía  sobre  mí,  porque  algunos  días  después 
me  escribió,  rogándome  que  fuera  a  visitarle.  Vivía  entonces  en 
Fark-Lane,  en  la  mansión  donde  ahora  reside  lord  Woolcomb.  Re¬ 
cuerdo  aún  la  extraña  sonrisa  de  sus  labios  pálidos  y  arqueados, 

mientras  recorríamos  su  admirable  galería  de  cuadros,  al  enseñarme 
sus  tapices,  sus  esmaltes,  sus  joyas,  sus  esculturas  de  marfil,  deslum¬ 
brándome  con  la  rara  belleza  de  su  lujo.  El  me  dijo  que  el  lujo  no 
era  sino  un  decorado,  un  simple  telón  de  foro,  y  que  el  Poder,  el 
dominio  sobre  los  demás  hombres,  el  dominio  del  mundo,  era  lo 
único  que  valía  la  pena  de  alcanzar,  la  sola  alegría  que  no  se  de¬ 
ja  jamás,  y  que,  en  nuestro  siglo,  sólo  los  ricos  poseen. 

GORING. — (Después  de  una  pausa).  ¡Fútil  razonamiento! 

ROBERTO. — No  lo  juzgué  yo  así.  No  lo  juzgo  así  ahora.  La 

riqueza  me  ha  dado  un  inmenso  poder.  Me  ha  dado  en  los  comien¬ 

zos  de  mi  vida,  la  libertad,  y  la  libertad  es  todo.  Usted  nunca  ha 
sido  pobre  y  nunca  ha  sabido  lo  es  la  ambición.  Usted  no  puede 
comprender  el  maravilloso  influjo  que  ejerció  el  barón  en  mí.  Un 
influjo  que  pocos  hombres  conocen. 

GORING. — Afortunadamente  para  ellos,  a  juzgar  por  los  re¬ 
sultados.  Pero,  acabe  de  una  vez  y  dígame  cómo  el  barón  logró  per¬ 
suadirle  para  que...  para  que  usted  hiciera  lo  que  hizo. 

ROBERTO. — Al  retirarme  ,  me  dijo  que  si  yo  podía  procurarle 
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algunos  informes  particularmente  valiosos,  haría  de  mí  un  hombre 
acaudalado.  Quedé  deslumbrado  por  lo  que  me  dejaba  entrever.  Y 
mi  ambición,  mi  anhelo  de  Poder,  no  conocían  límites.  Seis  semanas 
más  tarde,  ciertos  documentos  secretos  pasaron  por  mis  manos... 

GORING. — (Los  ojos  fijos  en  la  alfombra).  ¿Documentos  de 
Estado? 

ROBERTO.— Sí. 

GORING. — ^(Suspira,  se  pasa  la  mano  por  la  frente  y  levanta  la 
cabeza).  Es  usted  el  único  hombre,  Roberto,  a  quien  yo  hubiera 
creído  incapaz  de  esa  debilidad  que  le  hizo  ceder  a  una  tentación. 

ROBERTO. — ¿Debilidad?  ¿Piensa  usted  realmente,  Arturo,  que 
es  sólo  el  débil  el  que  cae?  Le  aseguro  que  hay  tentaciones  terri¬ 
bles  que  reclaman  la  fuerza,  el  coraje  para  ceder.  Comprometer 
toda  la  vida  en  un  instante,  arriesgarlo  todo  de  golpe-  —  que  el  al¬ 
bur  sea  Poder  o  placer,  poco  importa!  —  no  hay  debilidad  en  esto. 
Hay  un  inmenso  valor.  Yo  tuve  ese  valor.  Aquella  misma  tarde 
escribí  al  barón  Arnheim  lá  carta  que  hoy  posee  esta  mujer.  Ganó 
setecientos  cincuenta  mil  libras  en  el  negocio. 

GORING. — ¿Y  usted? 

ROBERTO. — Recibí  del  barón  ciento  diez  mil. 

GORING. — 'Valía  usted  más,  Roberto. 

ROBERTO. — No;  ese  dinero  me  dió  precisamente  lo  que  yo 
quería:  el  Poder  sobre  los  demás.  Entré  en  la  Cámara  inmediata¬ 
mente.  El  barón,  de  vez  en  cuando,  me  ayudaba  con  sus  consejos 
financieros.  En  menos  de  cinco  años  casi  tripliqué  mi  fortuna.  Des¬ 
pués,  todo  cuanto  he  tocado  se  ha  convertido*  en  éxito.  Mi  suerte 
en  asuntos  de  dinero  fué  siempre  tan  extraordinaria  que  a  veces 
me  alarmaba.  Me  acuerdo  haber  leído,,  no  sé  donde,  que  cuando  los 
dioses  quieren  castigarnos,  colman  nuestros  anhelos. 

GORING. — «Pero,  dígame  usted,  Roberto,  no  se  ha  arrepentido 
usted  nunca  de  esa  acción? 

ROBERTO. — No.  Tenía  la  convicción  de  haber  vencido  a  mi 
•  „  siglo  con  sus  propias  armas. 

GORING. — (Tristemente).  ¡Y  piensa  usted  que  ha  vencido! 

ROBERTO. — Do  pensaba.  (Larga  pausa).  ¿Me  desprecia  usted, 
Arturo,  después  de  lo  que  le  he  referidp? 

GORING. — (Con  dulzura).  Me  apena  mucho,  Roberto. 

ROBERTO. — ¡No!  Nunca  he  sentido  remordimientos,  sobre  todo 
en  el  sentido  vulgar,  casi  estúpido  de  esta  palabra.  Pero  muchas  ve¬ 
ces,  por  descargo  de  conciencia,  he  pagado  el  equivalente.  Tqnía  la 
loca  esperanza  de  poder  desarmar  al  destino.  He  distribuido  dos  veces 
entre  los  pobres  la  suma  que  recibí  del  barón  Arnheim. 

GORING. — (Levantando  la  cabeza).  ¡Entre  los  pobres!  ¡Dios  del 
cielo!  ¡Cuánto  daño  les  habrá  causado!  * 

ROBERTO. — No  diga  eso,  Arturo.  No  hable  usted  así. 

GORING. — No  preste  usted  atención  a  lo  que  digo.  Digo  siem¬ 
pre  lo  que  no  debiera  decir.  Digo  siempre  lo  que  pienso,  grave  error 
en  nuestros  días.  Esto  obliga  a  ser  incomprendido.  En  cuanto  a  ese 
desagradable  ásunto,  le  ayudaré  a  usted  en  lo  que  pueda.  Jüstá  de 
más  decírselo. 

ROBERTO. — Gracias,  Arturo,  gracias.  ¿Pero,  qué  hacer?  ¿Qué 
hacer? 

GORING. — (Casi  recostado,  las  manos  en  los  bolsillos).  Los  in¬ 
gleses  no  pueden  tolerar  al  hombre  que  dice  siempre  que  tiene  razón, 
pero  simpatizan  mucho  con  el  que  reconoce  haberse  equivocado.  Sin 
embargo,  en  el  caso  de  usted,  no  sería  adecuada  1411a  confesión.  El 
dinero,  si  usted  me  permite  expresarme  así,  es...  enfadoso.  Además, 
si  usted  prefiere  liquidar  el  asunto  con  una  amplia  confesión,  en  lo 
sucesivo  ya  no  podría  hablar  de  moral.  Y  en  Inglaterra,  un  hombre 
que  no  puede  hablar  de  moral  dos  veces  por  semana,  ante  un  au¬ 
ditorio  numeroso,  popular  e  inmoral,  no  puede  pasar  por  político  serio. 
JNo  le  queda  otra  carrera  que  la  Botámica  o  la  Inglesia.  Úna  confesión 
sólo  serviría  para  arruinarle. 

ROBERTO. — Sí.  Lo  único  que  puedo  hacer  es  luchar  hasta  el  fin. 
GORING. — (Levantándose).  Esperaba  esas  “palabras,  Roberto.  Es 
lo  único  pue  puede  usted  hacer.  Y  empiece  usted  -  explicando  a  Ger¬ 
trudis.  .  . 

ROBERTO. — ¡No!  ¡Yo  no  lo  haré! 

GORING. — Créame,  Roberto,  usted  se  equivoca. 

ROBERTO. — No  podría  hacerlo.  Mataría  ya  mismo  su  amor. 
Y  en  cuanto  a  esa  mujer,  esa  señora  Cheveley,  ¿cómo  podré  defen¬ 
derme  de  ella? '¿La  conocía  usted? 

GORING. — iSí. 

ROBERTO.—  ¿Mucho? 
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GORING. — '( Arreglándose  la  corbata).  Tan  poco,  que  estuve  a 
punto  de  ofrecerle  mi  persona.  Fué  en  casa  de  las  Temby.  Duró 
tres  días...  casi. 

ROBERTO. — ¿Y  por  qué  la  ruptura? 

GORING. —  ¡Oh,  no  recuerdo!  Pero  no  tiene  importancia.  ¿Ha  en¬ 
sayado  usted  una  oferta  pecuniaria?  Antes,  amaba  el  dinero  diabóli¬ 
camente. 

ROBERTO. — Be  he  ofrecido  todo  el  que  quisiera  y  ha  rehusado. 

GORING. — Duego,  a  veces  falla  el  maravilloso  evangelio  del 
oro  El  rico  no  es  todopoderoso. 

ROBERTO. — No,  en  efecto.  Temo  como  usted,  Arturo,  que  no 
podré  evitar  la  pública  ofrenta.  Da  veo  venir.  Hasta  hoy,  yo  no  sabía 
lo  que  era  el  terror.  Ahora  lo  sé.  Es  como  una  garra  de  hielo  que 
nos  aferra  el  corazón. 

GORING. — (Dando  nn  puñetazo  en  la  mesa).  ¡Roberto,  debe 

usted  librar  la  batalla;  es  preciso! 

ROBERTO. — ¿Pero,  cómo? 

GORING. — (No  lo  sé,  por  el  momento.  No  se  me  ocurre  la  me¬ 
nor  idea.  Pero  toda  persona  tiene  su  punto  vulnerable.  (Se  dirige 
hacia  la  chimenea  y  se  examina  en  el  espejo).  Mi  padre  me  dice 
que  yo  mismo  tengo  defectos.  Puede  que  los  tenga;  no  lo  sé. 

ROBERTO. — ¿Para  defenderme  de  la  señora  Cheveley,  podré  em¬ 
plear  sin  duda,  cualquier  arma  que  encuentre? 

GORING. — Yo,  en  su  lugar,  no  tendría  el-  menor  escrúpulo  en 
hacerlo.  Ella  es  perfectamente  capaz  de  defenderse  a  sí  misma. 

ROBERTO. —  (Sentándose  a  la  mesa  y  tomando  una  pluma).  Voy 
a  enviar  un  telegrama  cifrado  a  Viena,  pidiendo  informes  sobre  esa 
mujer.  Quizá  algún  secreto  escandaloso... 

GORING. — •(Arreglándose  la  flor  del  ojal).  ¡Oh!  Da  Chevele^"  es 
una  de  esas  mujeres  modernísimas  que  creen  que  un  escándala 
nuevo  les  siénta  tan  bien  como  un  nuevo  sombrero,  y  lucen  ambos 
•en  el  Parque,  a  las  cinco  y  media.  Estoy  segura  de  que  ella  adora 
los  escándalos,  y  la  única  pena  de  su  vida  es  no  tener  uno  mayúsculo. 

ROBERTO. — ¿Por  qué  dice  usted  eso?  (Escribiendo). 

GORING. — ((Volviéndose^,  Porque  anoche  se  puso-  poca  ropa  y 
mucho  colorete.  Señal  de  desesperación  en  una  mujer. 

ROBERTO. — (Tocando  el  timbre).  ¿Pero,  vale  la  pena  de  tele¬ 
grafiar  a  Viena? 

GORING. — Vale  siempre  la  pena  hacer  una  pregunta,  aun^ 
que  a  veces  no  valga  la  pena  contestarla. 

ROBERTO. — (Al  Mayordomo  que  entra)  ¿Está  el  señor  Trafford 
en  su  despacho? 

MASON.: — 'Sí,  señor. 

ROBERTO. —  (Coloca  la  cata  en  un  sobre,  que  cierra  cuidado-* 
sámente).  Dígale  que  cifre  este  despacho  y  lo  envíe  inmediatamente. 
No  hay  un  instante  que  perder. 

MASON. — Sí,  señor. 

ROBERTO. — Espere;  traiga  usted.  (Escribe  algunas  palabras  en 
el  sobre.  Luego  sale  Masón  con  la  carta).  Ella  debió  ejercer  una 
curiosa  influencia  sobre  el  barón  Arnheim.  Si  supiera  la  causa... 

GORING. — ‘(Sonriendo).  Si  la  supiéramos.  .  . 

ROBERTO.— 'Ducharé  con  ella  a  muerte,  sin  que  mi  esposa 
se  entere.  * 

GORING. — (Con  energía).  ¡Sí,  luche  usted,  venga  lo  que  venga! 

ROBERTO. —  (Con  un  gesto  de  desesperación).  Si  mi  esposa 
se  enterase,  poco  tendría  ya  que  luchar.  Bueno,  cuando  llegue  la 
respuesta  de  Viena,  se  la  comunicaré  a  usted.  Es  una  probabilidad, 
una  sola^  pero^  creo  en  ella.  Y  así  como  he  combatido  al  siglo  con 
sus  propias  armas,  me  batiré  con  ella  con  las  de  ella.  Es  muy  justo. 
Esa  mujer  tiene  una  historia.  .  . 

GORING. — Como  casi  todas  las  mujeres  lindas.  Pero  hay  una 
moda  sobre  las  historias,  como  la  hay  sobre  los  trajes.  Quizá  la  his¬ 
toria  de  la  señora  Cheveley  se  reduzca  a  un  leve  descote,  y  los- 
descotes  están  de  moda.  Además,  querido  Roberto,  no  confío  mucho 
en  el  sistema  de  atemorizar  a  la  señora  Cheveley.  Ha  sobrevivida 
a  todos  sus  acreedores  y  ha  dado  pruebas  de  una  asombrosa  presen¬ 
cia  de  ánimo. 

ROBERTO. — ¡Oh!  Ahora  vivo  de  esperanzas.  Me  aferró  a  to¬ 
da  probabilidad.  Soy  como  un  hombre  en  un  barco  que  se  hunde. 
El  agua  llega  a  mis  pies,  y  sopla  un  viento  de  tempestad...  ¡Chist! 
Oigo  la  voz  de  mi  mujer. 

GERTRUDIS. — (Entra  en  traje  de  paseo).  Buenas  tardes,  lord 
Gormg. 

.  ^  GORTNG.— Buenas  tardes,  lady  Chiltern.  ¿Ha  estado  usted  en 
el  Parque? 
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GERTRUDIS. — No;  vengo  de  la  Asociación  Liberal  de  Mujeres, 
donde  tu  nombre,  Roberto,  fué  acogido  con  estruendos  aplausos.  Re¬ 
greso  para  el  té.  (A  Goring).  ¿Se  quedará  usted  a  tomarlo  con  nos¬ 
otros? 

GORING. — Gracias;  me  quedaré  unos  instantes. 

GERTRUDIS. — Vuelvo  en  seguida.  Voy  a  quitarme  el  sombrero. 

GORING. — (Muy  serio).  ¡No!  Se  lo  ruego,  no  se  lo  quite  usted. 

¡Es  tan  bonito!  Uno  de  los  sombreros  más  bonitos  que  he  visto  en 
mi  vida.  Sin  duda,  la  Asociación  Liberal  la  habrá  recibido  a  usted  con 
sus  aplausos  más  estruendosos. 

GERTRUDIS. — '(Sonriendo).  Tenemos  un  trabajo  más  importante 
que  el  de  examinarnos  los  sombreros,  lord  Goring. 

GORING. — ¿De  veras?  ¿Qué  trabajo? 

GERTRUDIS. — ¡Oh!  Cosas  tiernas,  útiles,  deliciosas:  leyes  so¬ 
bre  las  usinas,  la  jornada  de  ocho  horas,  la  franquicia  parlamenta¬ 
ria...  En  una  palabra,  todo  lo  que  usted  no  puede  juzgar  intere¬ 
sante. 

GORING. — ¿Y  nunca  los  sombreros?  * 

GERTRUDIS. — (Con  indignación  fingida.)  ¡Nunca!  (Sale  por 
la  puerta  que  conduce  a  su  boudoir). 

ROBERTO. — Tomando  la  mano  de  lord  Goring).  Es  usted  un 
buen  amigo,  Arturo,  el  mejor  de  mis  amigos. 

GORING. — No  sé  que  hasta  hoy  haya  hecho  mucho  por  usted, 

Roberto.  Más  aún,  creo  qne  no  he  hecho  nada.  Estoy  completa¬ 
mente  desilusionado  de  mí  mismo. 

ROBERTO. — Usted  ha  conseguido  que  yo  le  dijera  la  verdad.  é 
Y  esto  es  algo.  Siempre  me  ha  ahogado  esta  verdad. 

GORING. —  ¡La  verdad!  Decir  la  verdad  es  una  mala  costum¬ 
bre  que  nos  hace  ifnpopulares  en  el  Club,  especialmente  entre  Tos 
viejos  socios.  Nos  juzgan  vanidosos.  Quizá  no  se  equivoquen. 

ROBERTO. — Daría  todo  lo  que  poseo  por  haber  tenido  siem¬ 
pre  el  valor  de  decir  la  verdad...  de  vivir  la  verdad.  ¡Ah,  quién  pu¬ 
diera  vivirla!  (Suspira.  Se  dirige  hacia  la  puerta).  ¿Le  veré  a  usted  v  i 

pronto,  Arturo? 

GORING. — Cuando  usted  quiera.  Voy  esta  tarde  al  Club  de  los 
Célibes,  a  no  ser  que  encuentre  más  útil  ocupación.  Volveré  por 
aquí  mañana.  Si  usted  me  necesita  esta  noche,  envíeme  unas  líneas 

H/  O  cLScL 

ROBERTO. — Gracias.  (Va  a  salir.  Entra  lady  Chiltern). 

GERTRUDIS. — ¿Te  vas,  Roberto? 

ROBERTO. — Debo  escribir  unas  cartas,  querida. 

GERTRUDIS. — Trabajas  demasiado,  Roberto.  Nunca  piensas  en 
tí  mismo.  Estás  fatigado...  ^ 

ROBERTO. — No  es  nada,  querida;  no  es  nada.  (Le  besa  la 
mano  y  sale). 

GERTRUDIS.— (A  Goring).  Tome  usted  asiento.  Me  alegra  que 
haya  venido  usted.  Quiero  hablarde  de...  de...  de  nada  de  sombre¬ 
ros,  ni  de  la  Asociación  Liberal  de  Mujeres.  Presta  usted  demasiada 
atención  a  lo  primero  y  muy  poca  a  lo  segundo. 

ROBERTO. — ¿Quiere  usted  hablarme  de  la  señora  Cheveley? 

GERTRUDIS. — Do  ha  adivinado.  Anoche,  después  de  haberse 
marchado  usted,  descubrí  que  eran  ciertas  las  afirmaciones  de  esa 
nrujer.  Naturalmente,  hice  escribir  en  seguida  a  Roberto  una  carta, 
retirando  su  promesa. 

GORING. — Es  lo  que  él  me  ha  dado  a  entender. 

GERTRUDIS. — 'Mantenerla  hubiera  sido  dejar  caer  el  primer 
borrón  sobre  un  nombre  hasta  hoy  inmaculado.  Roberto  debe  estar 
por  encima  de  todo  reproche.  No  es  como  los  otros  hombres.  No  pue¬ 
de  hacer  lo  que  hacen  los  demás.  (Mira  a  Goring,  que  permanece 
silencioso).  ¿No  es  es.ta  su  opinión?  Usted  es  el  mejor  amigo  de  Ro¬ 
berto;  usted  es  nuestro  mejor  amigo.  Nadie,  excepto  yo,  conoce  me¬ 
jor  a  Roberto  que  usted.  El  no  tiene  secretos  para  mí,  ni  creo  que 
los  tenga  para  usted. 

GORING. — Ciertamente,  no  tiene  secretos  para  mí.  Por  lo  me¬ 
nos,  así  me  lo  figuro. 

GERTRUDIS. — ¿Luego,  no  tengo  razón  al  venerarle?  Ya  sé  que 
la  tengo.  Pero  hábleme  usted  con  franqueza. 

GORING. — (Mirándola  fijamente).  ¿Con  toda  franqueza? 

GERTRUDIS. — ¿Por  qué  no?  Usted  nada  tiene  que  ocultarme. 

GORING. — Nada.  Pero,  querida  lady  Chiltern,  creo,  si  usted  me 
lo  permite,  que  en  la  vida  práctica... 

GERTRUDIS. — '(Sonriendo).  Que  usted  conoce  tan  poco,  lord 
Goring. 

GORING. — Que  no  conozco  por  experiencia,  pero  sí  conozco  por 
observación.  Creo  que,  en  la  vida  práctica,  el  éxito,  el  verdadero 


éxito,  tolera  cierta  falta  de  escrúpulos  cuando  se  complícala  ambición. 
Cuando  un  hombre  se  entrega  en  .cuerpo  y  alma  a  un  propósito  y 
tropieza  con  abruptas  rocas,  las  trepa;  y  si  fuera  preciso  arrastrarse 
por  el  lodo...  - 

GERTRUDIS.  — ¿  Qué? 

GORING. — Se  arrastra  por  el  lodo.  Claro  que  estoy  hablando 
erl  general. 

GERTRUDIS. — Así  lo  creo.  ¿Pero,  por  qué  me  mira  usted  así, 
lord  Goring? 

GORING. — ¡He  pensado  muchas  veces,  lady  Chiltern,  que... 
que  quizás  es  usted  un  poco  intransigente  en  algunas  de  sus  ideas 
sobre  la  vida.  Toda  naturaleza  tiene  sus  debilidades.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que...  un  hombre  público  cualquiera,  mi  padre,  o  lord 
Merton,  o  el  mismo  Roberto,  hubiese  escrito  hace  años  una  carta 
indiscreta... 

GERTRUDIS. — ¿A  qué  llama  usted  una  carta  indiscreta? 

GORING. — A  una  carta  que  compromete  gravemente  una  po¬ 
sición.  Razono  simplemente  sobre  un  caso  imaginario. 

GERTRUDIS. — .Roberto  es  tan  incapaz  de  hacér  algo  indiscre¬ 
to  como  de  cometer  una  mala  acción. 

GORING. — (Tras  una  pausa).  Todo  el  mundo  es  capaz  de  co¬ 
meter  una  indiscreción;  todo  el  mundo  es  capaz  de  cometer  una 
mala  acción. 

GERTRUDIS. — ¿Es  usted  pesimista?  ¿Qué  dirán  los  otros  dan- 
dys?  Tendrán  que  vestir  de  luto..  v, 

GORING. — No,  lady  Chiltern,  no  soy  pesimista.  En  realidad,  ni 
estoy  seguro,  de  saber  lo  que  significa  el  pesimismo.  Todo  lo  que  sé, 
es  que  la  vida  no  puede  ser  comprendida  sino  con  mucha  bondad, 
ni  puede  ser  vivida  sino  con  mucha  caridad.  Es  el  amor,  y  no  la 
filosofía  alemana,  la  explicación  más  verdadera  de  este  mundo,  sea 
cual  fuere  la  del  prójimo...  Si  tiene  usted  alguna  vez  un  disgusto, 
lady  Chiltern,  confíe  usted  en  mí,  que  la  ayudaré  con  todas  mis  fuer¬ 
zas.  Si  usted  necesita  de  mí,  acuda  en  seguida  a  mí. 

GERTRUDIS. — (Mirándole  sorprendida).  Habla  usted  con  mu¬ 
cha  seriedad,  lord  Goring.  Nunca  le  he  oído  hablar  tan  seriamente. 

GORING. — i(Riendo).  Perdóneme  usted,  lady  Chiltern.  Trataré 
de  que  no  vuelva  a  ocurrir. 

GERTRUDIS. — ¡No!...  Al  contrario,  me  gusta  su  seriedad... 

MAB EL. — (Eptra,  en  toilette  deslumbrante).  Querida  Gertrudis, 

no  digas  esa  terrible  palabra  a  lord  Goring.  La  seriedad  le  senta¬ 
ría  mal.  Buenas  tardes,  lord  Goring.  Se  lo  ruego,  sea  usted  lo  me¬ 
nos  serio  que  pueda. 

GORING. — No  deseo  otra  cosa,  Mabel,  per  ó/  temo...  que  me 
falta  el  sentido  práctico,  esta  mañana.  Además,  es  preciso  que  me 
retire. 

MABEL. —  ¡En  el  preciso  instante  de  mi  llegada!  ¡Qué  moda¬ 
les  más  detestables  tiene  usted!  No  cabe  duda  de  que  le  han  edu¬ 
cado  a  usted  muy  mal. 

GORING. — Es  verdad. 

MABEiL. — ¡Oh...  si  le  hubiera  educado  yo! 

GORING. — Lamento  muchísimo  que  no  lo  hava  hecho  usted. 

MABEL. — ¿Supongo  que  ahora  ya  es  muy  tarde? 

GORING. — (Sonriendo).  ¡Quién  sabe! 

MABEL. — ¿Quiere  usted  pasear  a  caballo,  mañana? 

GORING. — Sí,  a  las  diez. 

MABEL.— No  lo  olvide 

GORING.— Trataré  de  no  olvidarlo.  A  propósito,  lady  Cheltern, 
el  Corning  Post”  de  hoy  no  publica  la  lista  de  sus  invitados.  Sin  du¬ 
da  exigía  mucho  espacio  la  conferencia  de  Lambeth,  la  sesión  del 
Comité,  o  cualquier  otro  tema  aburrido.  ¿Podría*  usted  facilitarme  esa 
lista?  Tengo  una  razón  particular  para  pedírsela. 

— E1  señor  Trafford  podrá  proporcionarle  una. 

GOR  m  G. — Graci  as . 

MABEL.— Tommy  es  la  persona  más  útil  de  Londres, 
ti m?  GORING. — <( volviéndose  hacia  ella).  ¿Y  cuál  es  la  más  decora - 

MABIEL. — (Triunfalm'ente).  ¡  Yo  ! 

GORING.  ¡Qué  talento  de  adivinación!  (Toma  el  sombrero  y 
el  bastón).  Hasta  mañana,  lady  Qhilten.  Recuerda  usted  lo  que  le 
he  dicho,  ¿verdad?  - 


GERTRUDIS.*— ^Sí;  pero  no  sé  por  qué  me  lo  ha  dicho  "usted. 
GORING. — Apenas  lo  sé  yo  mismo.  Adiós,  señorita  Mabel. 


MABEL. — (Con  un 
marcha  usted?  He  tenido 
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na;  casi  cuatro  y  media.  Podía  esperar  usted  un  poco  más  para 
que  le  contara  alguna. 

GORING. — ‘¡Cuatro  aventuras  y  media!  ¡Qué  egoísta  es  usted! 
Ya  no  queda  ninguna  para  mí. 

MABEL. — Usted  no  las  necesita.  No  le  serían  provechosas. 

GORING. — Es  la  primera  vez  que  usted  me  dice  una  cosa 
afable.  ¡En  qué  forma  encantadora  la  ha  dicho!  Hasta  mañana  a 
las  diez. 

MABEL. — ¿En  punto? 

GORING. — En  punto.  Pero  no  lleve  usted  al  señor  Trafford. 

MABEL. — Claro  que  no  lo  llevaré.  Tommy  Trafford  está  en 
desgracia. 

GORING.: — Me  alegra  el  saberlo.  (Saluda  y  sale). 

SMABEL. — Quisiera,  Gertrudis,  que  hablaras  con  Tommy  Trafford. 

GERTRUDIS. — ¿Qué  ha  hecho  ese  pobre  Trafford?  Roberto 
asegura  que  es  su  mejor  secretario. 

MABEL. —  ¡Otra  vez  se  me  ha  declarado!  Tommy  no  hace  otra 
cosa  que  declarárseme.  Se  me  declaró  anoche,  en  la  sala  de  música, 
cuando \  tocaban  un  trío  complicado,  y  nadie  había  allí  para  defen¬ 
derme.  No  me  atreví  a  contestarle.  Si  le  hubiera  contestado  se  habría 
detenido  la  orquesta  instantáneamente.  .¡Los  músicos  son  tan 
absurdos,  tan  irritables!  Exigen  que  una  se  vuelva  muda  en  el  pre¬ 
ciso  instante  en  que  una  quisiera  volverse  sorda.  Luego  ha  reitera¬ 
do  su  petición,  en  pleno  día,  ante  esa  horrible  estatua  de  Aquiles. 
Francamente,  todas  las  cosas  que  ocurren  frente  a  ésa  obra  de 
arte  son  espantosas.  La  policía  debería  intervenir.  Cuando  el  al¬ 
muerzo,  he  visto  en  sus  ojos  que  iba  a  hacerme  una  tercera  solici¬ 
tud,  y  apenas  tuve  tiempo  de  esquivarla,  declarándole  que  soy  bi- 
metalista.  Por  suerte,  no  sé  lo  que  es  -el  bimetalismo,  y  creo 
que  nadie  lo  sabe.  Pero  esta  declaración  petrificó  a  Tommy  durante 
diez  minutos.  Parecía  aterrorizado.  Además,  Tommy  es  tan  fastidio¬ 
so  al  hacer  las  peticiones!  Si  las  hiciera  en  alta  voz  no  me  inquie¬ 
taría  tanto.  Eso  podría  producir  algún  efecto  en  el  público.  Pero 
lo  hace  en  un  tono  confidencial,  insufrible.  Cuando  Tommy  se  siente 
romántico,  habla  como  un  médico.  Quiero  mucho  a  Tommy,  pero  su 
sistema  de  declararse  está  fuera  d,e  moda.  Desearía  que  tú  le  habla¬ 
ras,  Getrudis,  diciéndole  que  basta  con  una  declaración  por  semana, 
y  que  debe  hacerla  de  manera  de  atraer  la  atención  de  la  gente. 

GERTRUDIS. — Querida  Mabel,  no'  hables  así...  Roberto  esti¬ 
ma  mucho  al  señor  Trafford.  Cree  que  le  espera  un  brillante  porvenir. 

MABEL. —  ¡Oh!  ¡Por  nada  del  mundo  me  casaría  con  un  hom¬ 
bre  de  brillante  porvenir! 

GERTRUDIS.— ¡Mabel  ! 

MABEL. — Ya  lo  sé,  querida.  Tú  te  casaste  con  un  hombre  de 
porvenir.  Pero  Roberto  es  un  genio  y  tú  un  carácter  noble  y  ab¬ 
negado  Tú  puedes  soportar  a  un  genio;  yo  no.  Roberto  es  el  único 
genio  que  puedo  soportar.  En  general,  los  genios  son  intolerables. 
¡Hablan  tanto!  ¡  Qim  mala  costumbre!  Sólo  piensan  en  ellos  y  yo 
quisiera  que  sólo  pensaran  en  mí.  Bueno,  me  voy  a  lo  de  lady  Ba- 
sildon,  a  ensayar  ese  cuadro  animado.  El  "Triunfo”  de  algo...  de  no  sé 
qué.  Espero  que  será  mi  triunfo.  Por  ahora,  triunfar  es  lo  único 
que  me  interesa.  (Beso  a  lady  Chiltern  y  sale;  pero  vuelve  en  se-§ 
enida).  ¡Oh!  Gertrudis,  sabes  quién  viene  a  verte?  Esa  horrible  se-, 
ñora  Cheveley!  Su  "toilette”  es  deliciosa.  ¿La  has  invitado? 

GERTRUDIS. — (Levantándose).  ¿La  señora  Cheveley?  ¡Impo¬ 
sible  ! 

MABEL. — Te  aseguro  que  sube  por  la  escalera. 

GERTRUDIS. — Bueno,  vete,  Mabel.  Recuerda  que  lady  Basildon 
te  espera. 

MABEL. — Quiero  saludar  a  lady  Markby.  Es  muy  gentil.  Me 
gusta  escuchar  sus  lisonjas. 

MASON. —  (Entra  y  anuncia).  Lady  Markby.  La  señora  Che¬ 
veley.  (Entran  las  dos).  ' 

GERTRUDIS. — (Yendo  a  su  encuentro).  ¡Qué  amable  en  venir 
a  verme,  querida  lady  Markby!  (Estrecha  su  mano,  y  saluda  fríamen¬ 
te  a  la  señora  Cheveley).  Siéntense  ustedes. 

CHEVELEY. — Gracias.  ¿Es  la  señorita  Chiltern?  Me  gustaría 
conocerla. 

GERTRUDIS. — -Mabel,  la  señora  Cheveley  desea  conocerte... 
(Mabel  responde  con  una  ligera  inclinación  de  cabeza). 

CHEVELEY. — El  traje  que  lucía  usted  anoche  era  elegantí¬ 
simo.  señorita  Chilten.  Muy  sencillo...  y  de  buen  gusto. 

MABEL. — ¿Sí?  Se  lo  diré  a  mi  modista.  Esto  la  sorprenderá. 
Adiós,  lady  Markby. 

MARKBY. — ¿Nos  deja  usted  ya? 
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MABEL. — Lo  siento  mucho,  pero  debo  irme.  Tengo  que  ensa¬ 
yar.  Llevo  un  triunfo  en  la  cabeza. 

MARKBY. — ¿En  la  cabeza,  hija  mía?  ¡No  es  posible!  Eso  debe 
ser  muy  malsano.  (Se  sienta  en  el  sofá  junto  a  lady  Chiltern). 

MABEL.- — Es  para  una  obra  de  caridad,  a  beneficio  de  los 
indignos,  los  únicos  seres  que  me  interesan.  Soy  la  secretaria  y  Tom- 
my  Trafford  el  tesorero. 

CHEVELEY. — ¿Y  lord  Goring,  qué  es? 

MABEL. — -¡Oh!  Lord  Goring  es  el  presidente. 

CHEVELEY. — El  puesto  debe  sentarle  a  las  mil  maravillas. 

A  menos  que  haya  desmejorado  desde  que  le  conocí. 

MARKBY. — (En  tono  sentencioso).  Es  usted  notablemente  mo¬ 
derna,  Mabel.  Quizá  demasiado  moderna.  Se  expone  usted  a  quedar 
anticuada  de  golpe.  He  conocido  muchos  casos. 

MABEL. — 1¡ Qué  temible  perspectiva! 

MARKBY. — ¡Ah!  hija  mía,  nada  tiene  usted  que  temer.  Usted  se¬ 
rá  siempre  una  linda  muchacha.  Es  la  mejor  de  las  modas,  y  la  única 
que  Inglaterra  consigue  lanzar. 

MABEL. — (Con  una  reverencia).  Muchas  gracias,  lady  Markby, 
por  Inglaterra.  .  .  y  por  mí.  (Sale). 

MARKBY. — (Volviéndose  hacia  lady  Chiltern).  Querida  Gertru¬ 
dis,  hemos  venido  para  saber  si  se  ha  encontrado  un  broche  de 
brillantes  de  la  señora  Cheveley. 

GERTRUDIS. — ¿Aquí? 

CHEVELEY.-nSí.  Me  di  cuenta  de  su  desaparición  al  regresar 
al  hotel,  y  he  pensado  que  talvez  lo  he  perdido  aquí. 

GERTRUDIS. — No  me  han  dicho  nada;  pero  llamaré  al  mayor¬ 
domo  y  le  preguntaremos.  (Toca  el  timbre). 

CHEVELEY. — ¡Oh!,  no  se  moleste  usted.  Puede  que  lo  haya 
perdido  en  la  Opera,  antes  de  venir  a  su  casa. 

MARKBY. — Sí,  supongo  que  habrá  sido  en  la  Opera.  Una  se 
mueve  y  se  agita  tanto  en  estos  tiempos,  que  me  asombro  a  cada 
fin  de  velada,  de  que  algo  me  quede  sobre  la  ¿i el.  Sé  muy  bien,  por 
experiencia  propia,  que  cuando  una  dama  sale  de  una  fiesta,  lleva 
sobre  sí  un  sólo  pingajo  de  reputación  decente,  lo  justo  para  evitar 
que  las  clases  inferiores  no  nos  .arrojen  desagradables  observacio¬ 
nes  a  través  de  las  ventanillas  del  coche.  Nuestra  sociedad  está  terri¬ 
blemente  aplebeyesada.  Sería  necesario  que  alguien  organizara  un 
plan  eficaz  para  fomentar  la  emigración. 

CHEVELEY. — -.Opino  como  usted,  lady  Markby.  Seis  años  hacía 
que  no  pasaba  en  Londres  la  temporada.  Confieso  que  la  sociedad 
se  ha  mezclado  mucho.  Se  encuentra  gente  rara  en  todas  partes. 

MARKBY. — Es  verdad,  querida,  pero  no  estamos  obligadas  a 
conocerla.  Yo,  por  mi  parter  no  conozco  ni  a  la  mitad  de  la  gente 
que  visita  mi  casa.  Y,  francamente,  por  lo  que  oigo  decir,  casi  deseo 
no  conocerla.  (Entra  Masón). 

GERTRUDIS. — /¿Qué  clase  de  broche  ha  perdido  usted,  señora 
Cheveley?  — 

CHEVELEY. — Un  broche  de  brillantes,  forma  de  serpiente, 
con  un  gran  rubí. 

MARKBY. — Creía  que  usted  me  dijo  que  la  serpiente  tiene  un 
záfiro  en  la  cabeza. 

CHEVELEY. — (Sonriendo).  No,  lady  Markby,  un  rubí. 

MARKBY. — Y  que  le  sentaba  a  usted  admirablemente. 

GERTRUDIS. — ¿Se  ha  encontrado  en  algunos  de  los  salones 
Masón,  un  broche  de  brillantes  con  un  rubí? 

MASON. — No,  señora. 

CHEVELEY. — '¡Oh!  No  tiene  importancia,  lady  Chiltern.  Sien¬ 
to  haberla  molestado. 

GERTRUDIS. — (Con  frialdad).  En  absoluto.  Está  bien,  Masón. 

Puede  usted  servir  el  té.  (Sale  Masón). 

MARKBY. — -¡Qué  enojoso  es  perder  algo!  Recuerdo  que  una 
vez,  en  Bath,  se  me  extravió  un  camafeo  brazalete,  regalo  de  sir 
John.  Su  último  regalo,  siento  decirlo,  pues  ha  degenerado  triste¬ 
mente.  Esa  funesta  Cámara  de  los  Comunes  arruina  a  nuestros  ma¬ 
ndos.  Creo  que  la  Cámara  baja  es  el  más  fuerte  golpe  aplicado  a 
la  dicha  conyugal,  después  de  haberse  inventado  esa  terrible  cosa 
llamada  educación  superior  de  la  mujer. 

GERTRUDIS. — Es  una  herejía  hablar  así  en  mi  casa,  lady 
Markby.  Roberto  y  yo  somos  grandes  partidarios  de  la  educación 
superior  de  la  mujer. 

CHEVELEY. — La  educación  del  hombre;  esa  es  la  que  yo  qui¬ 
siera  ver.  Los  hombres  la  necesitan. 

RAMKBY.  Más  que  las  mujeres.  Pero  mucho  me  temo  que  no 
sea  posible.  No  creo  que  el  hombre  sea  susceptible  de  mejoras.  Se 
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ha  perfeccionado  todo  lo  que  ha  podido;  no  mucho,  en  realidad.  En 
cuanto  a  las  mujeres,  querida  Gertrudis;  usted  pertenece  a  la  joven 
generación,  y  estoy  segura  de  que  aprueba  su  estado  actual.  En 
mis  tiempos,  naturalmente,  no  nos  enseñaban  a  comprender  nada. 
Era  el  viejo  sistema,  pero  maravillosamente  interesante.  Le  ase¬ 
guro  a  usted  que  era  extraordinario  el  numero  de  cosas  que  a  mi  pobre 
hermana  ya  mí  nos  estaba  vedado  comprender.  Pero  las  mujeres  mo¬ 
dernas  lo  comprenden  todo. 

CHE  VE  LEY. — Excepto  a  sus  maridos.  Es  lo  único  que  la  mu¬ 
jer  moderna  no  comprende  jamás. 

MARKBY. — ¡Afortunadamente!  Si  ellas  los  comprendieran,  que¬ 
daría  destruido  más  de  un  hogar  feliz.  Claro  que  no  me  refiero  al 
de  usted,  Gertrudis.  Usted  tiene  un  esposo  modelo.  ¡Ya  quisiera  yo 
poder  decir  lo  mismo  del  mío!  Pero  desde  que  sir  John,  asiste  a  la 
Cámara,  su  lenguaje  se  ha  vuelto  incomprensible.  Se  figura  que 
siempre  se  dirige  a  sus  colegas,  y,  en  consecuencia,  discute  la  con¬ 
dición  de  los  obreros  agrícolas,  o  el  estado  de  la  iglesia  galicana; 
y,  me  veo  obligada  a  hacer  salir  a  los  criados  del  comedor.  No  es 
nada  agradable  ver  ruborizarse  al  mayordomo,  que  hace  veintitrés 
años  está  en  la  casa,  y  a  los  otros  sirvientes  contorsionarse  en  un 
rincón  como  acróbatas  de  circo.  Si  no  envío  pronto  a  sir  John  a  la 
Alta  Cámara,  mi  vida  será  imposible.  Entonces  no  se  interesará  en 
lo  más  mínimo  por  la  política.  La  Cámara  de  los  lores  es  razonable; 
una  asamblea  de  caballeros.  Tal  como  hoy  está,  sir  John  es  una 
prueba  difícil.  Sin  ir  más  lejos,  esta  misma  mañana,  a  penas  con¬ 
cluido  el  almuerzo,  se  puso  de  pie,  las  manos  en  los  bolsillos,  y  a 
plena  voz  hizo  un  llamamiento  al  pueblo.  Tuve  que  irme  de  la  me¬ 
sa,  sin  haber  bebido  más  que  dos  tazas  de  té.  Pero  su  palabra  estri¬ 
dente  llenaba  toda  la  casa.  Supongo,  querida  Gertrudis,  que  sir  Ro¬ 
berto  no  es  asi. 

GERTRUDIS. — A  mí  me  interesa  mucho  la  política,  lady  Markly. 
Y  me  gusta  oir  hablar  a  Roberto.  (Entra  Masón  seguido  de  un  lacayo. 
Colocan  el  servicio  de  té  en  una  mesita,  junto  a  lady  Chilten).  ¿Una 
taza  de  té,  señora  Chevely? 

CHE  VELE  Y . — (Aceptando).  Gracias. 

GERTRUDIS.— ¿Lady  Markby? 

MARKBY.— No,  gracias,  querida.  (Salen  los  criados).  He  prome¬ 
tido  una  visita  de  diez  minutos  a  lady  Brancaster,  que  sufre  graves 
disgustos.  Su  hija  se  ha  empeñado  en  casarse  con  un  vicario  de 
Shrospire.  Es  triste,  muy  triste,  en  verdad...  No  puedo  comprender 
este  actual  capricho  por  los  curas.  En  mi  tiempo,  las  muchachas  no 
les  prestábamos  atención.  Además,  el  hijo  mayor  de  lady  Brancaster 
ha  reñido  con  su  padre,  y  dicen  que  cuando  se  encuentran  en  el 
club  ,lord  Brancaster  se  oculta  siempre  tras  el  artículo  financiero 
del.  “Times”.  Creo  que  es  un  caso  muy  frecuente  en  nuestros  días,  y 
que  todos  los  clubs  de  la  cale  Saint  James  se  han  de  procurar  ejem¬ 
plares  suplementarios  del  “Times”.  ¡Hay  tantos  hijos  que  no  quieren 
nada  con  sus  padres,  y  tantos  padres  que  ni  siquiera  hablan  a  sus 
hijos!  ¡Es  lamentable! 

CHE  VELE  Y. — Muy  lamentable.  ¡Los  padres  tienen  tanto  que 
aprender  de  sus  hijos! 

MARKBY .  — i¿  Q  u  é  ?  ^ 

CHEVELEY. — El  arte  de  vivir.  El  único  arte  realmente  bello 
que  han  producido  los  tiempos  modernos. 

MARKBY.  —  (Moviendo  la  cabeza).  Me  parece  que  lord  Brancas¬ 
ter  es  muy  sabio  en  este  arte.  Mucho  más  que  su  pobre  mujer.  (A  Ger¬ 
trudis).  ¿Conocp  usted  a  lady  Brancaster? 

GERTRUDIS. — Muy  poco...  La  vi  en  Langton,  el  otoño  pasado. 

MARKBY. — Como  toda  las  mujeres  gordas,  parece  la  encarna¬ 
ción  de  la  felicidad.  Pero  en  su  familia  hay  muchas  tragedias,  sin 
contar  la  del  vicario.  Su  hermana,  la  señorita  Jekyll,  sin  culpa  al¬ 
guna,  ha  sido  muy  desgraciada.  Tan  grandes  fueron  sus  desengaños 
que  concluyó  por  ingresar  en  un  convento,  o  en  un  teatro...  es  decir, 
no...  creo  más  bien  que  se  dedicó  a  trabajos  de  aguja  para  el  arte 
decorativo  (Se  levanta).  Bueno,  Gertrudis,  si  usted  me  lo  permite,  de¬ 
jaré  a  la  señora  Cheveley  en  su  compañía,  y  pasaré  a  buscarla  dentro 
de  un  cuarto  de  hora.  Si  es  que  a  usted,  señora  Cheveley,  no  le  resul¬ 
ta  molesto  esperarme  en  mi  coche,  mientras  yo  visito  a  lady  Brancas- 
^  ter...  Una  simple  visita  de  pésame;  estaré  allí  muy  poco  tiempo. 

CHEVELEY. — (Levantándose)*.  No  me  importa  aguardar  en  el 
coche  con  tal  que  haya  por  allí  alguno  que  espere  a  alguna. 

MARKBY. — Me  han  dicho  que  eh^vicario  no  cesa  de  rondar  la 
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CHEVELEY. — Confieso  que  no  me  entusiasman  los  amigos  de 
las  solteras. 

GERTRUDIS. — (Levantándose).  Espero  que  la  señora  Cheveley 
se  quedará  un  instante.  Me  gustaría  hablarle  unos  minutos. 

CHEVELEY. —  ¡Muy  amable,  lady  Chiltern!  Me  quedo  complaci¬ 
dísima. 

MARjKBY. — Sin  duda  evocarán  sus  recuerdos  escolares.  Adiós* 
querida  Gertrudis.  ¿  La  veré  esta  noche  en  lo  de  Lady  Bonar?  He  des¬ 
cubierto  un  hombre  de  genio,  maravilloso,  inédito.  Hace...  No  hace 
nada  absolutamente. 

GERTRUDIS. — Roberto  y  yo  comeremos  juntos  esta  noche,  y 
no  pienso  salir  después.  Roberto,  naturalmente,  irá  a  la  Cámara,  aun¬ 
que  nada  hay  de  importante  en  la  orden  del  día. 

MARIvBY. —  ¡Comer  juntos  y  en  casa!  ?Es  prudente^  ¡Ah!  Me  ol¬ 
vidaba  que  el  marido  de  usted  es  una  excepción.  El  mío  entra  en  la 
regla  general.  ¡Ah!  Cómo  envejesemos  las  mujeres  unidas  a  un  cáso 
general!  (Sale). 

CHEVELEY. — ¡Qué  mujer  extraordinaria  es  lady  Markby!  Ha¬ 
bla  más  y  dice  menos  que  todas  las  que  he  conocido.  Tiene  pasta  de 
orador.  Mucho  más  que  su  marido,  aunque  él  sea  un  inglés  típico, 
siempre  monótono  y  casi  siempre  violento. 

GERTRUDIS. — (No  responde  y  permanece  de  pie.  Pausa.  Luego, 
las  miradas  de  ambas  se  cruzan.  Lady  Chiltern  está  pálida;  la  Cheveley 
alegre).  Señora  Cheveley,  creo  justo  decirle,  con  toda  franqueza,  que 
de  haber  sabido  antes  quien  era  usted,  no  la  había  invitado  a  venir  a 
mi  casa  anoche. 

CHEVELEY. —  (Cois  sonrisa  impertinente).  ¿De  veras? 

GERTRUDIS. — No  hubiera  podido  liacerlo. 

CHEVELEY. —  (Arqueando  las  cejas).  Luego,  ¿la  vida  nada  le 
ha  enseñado? 

GERTRUDIS. — Me  ha  enseñado  que  el  culpable  de  un  acto  des¬ 
honroso.  suele  reincidir. 

CHEVELEY. — ¿Aplicaría  usted  esa  regla  a  todo  el  mundo? 

GERTRUDIS. — A  todo  el  mundo,  sin  excepción. 

CHEVELEY. — Lo  siento  por  usted.  v.  " 

GERTRUDIS. — 'Comprenderá  usted,  por  lo  tanto,  que  toda  re¬ 
lación  entre  nosotras  durante  su  estada  en  Londres,  es  imposible. 

CHEVELEY. — (Irguiéndose  en  su  sillán).  Usted  sabe,  Gertrudis, 
que  me  es  indiferente  que  -me  hablen  de  moral.  La  moral  no  es  más 
que  la  actitud  que  se  ádopta  con  la  gente  antipática.  Usted  me  de¬ 
testa,  lo  sé,  y  yo  siempre  la  he  detestado  a  usted.  No  obstante,  he 
venido  aquí  para  prestarle  un  servicio. 

GERTRUDIS. —  (Con  desprecio).  ¿Un  servicio  de  la  índole  del  que 
usted  quería  prestar  anoche  a  mi  marido?  A  Dios  gracias,  pude  sal¬ 
varlo  . 

CHEVELEY. — (Bruscamente).  ¿Fué  usted  quien  le  hizo  escri¬ 
bir  esa  carta  insolente?  ¿Fué  usted  quien  le  hizo  faltar  a  su  pro¬ 
mesa?  ^ 

GERTRUDIS. — 'Sí ;  yo  fui. 

CHEVELEY. — Entonces,  hará  usted  que  la  cumpla.  Le  doy  de 
tiempo  hasta  mañana;  más  no.  Si  para  entonces  su  marido  no  se 
compromete  solemnemente  a  ayudarme  en  la  gran  empresa  en  que 
estoy  interesada . 

GERTRUDIS. — ‘Esa  especulación  deshonesta . 

CHEVELEY. — Califíque^a  usted  como  guste.  Tengo  a  su  mari¬ 
do  en  mis  manos,  y  si  usted  es  sensata,  le  decidirá  a  hacer  lo  que  yo 
le  pido. 

GERTRUDIS.  —  (Levantándose).  Es  usted  una  impertinente. 
¿Qué  tiene  mi  marido  que  ver  con  usted,  con  una  mujer  como  usted? 

CHEVELEY. — (Con  risa  sarcástica).  En  este  mundo,  los  seme¬ 
jantes  se  aproximan.  Yo  me  entiendo  con  su  marido  porque  es  un 
pillo  como  yo.  Entre  él  y  usted  hay  un  abismo.  A  nosotros,  la  misma 
falta  nos  liga. 

GERTRUDIS. — ¿Cómo  se  atreve  usted  a  compararse  con  mi  ma¬ 
rido?  ¿Cómo  se  atreve  usted  a  amenazarnos?  Salga  usted  de  mi  casa. 
Usted  no  puede  permanecer  aquí.  (Entra  Roberto  por  foro.  Oye  las 
«Itimas  palabras  de  Gertrudis  y  queda  mortalmente  pálido). 

CHEVELEY. — ¡Su  casa!.  Una  casa  comprada  a  costa  de  la  des¬ 
honra.  Una  casa  donde  todo  ha  sido  pagado  con  el  fruto  de  la  trai¬ 
ción!  (Se  vuelve  y  ve  a  Roberto!.  Pregúntele  usted  cuál  es  el  origen 
de  su  fortuna.  Hágale  contar  cómo  vendió  a  un  especulador  un  se¬ 
creto  de  Estado.  ¡  Sepa  de  él  a  qué  debe  usted  su  posición  ! 

GERTRUDIS. — No  es  verdad,  Roberto,  no  es  verdad! 

CHEVELEY. — (Señalándole  con  el  dedo).  ¡Mírele  usted!  ¿Nie- 
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ga?  ¿Se  atreve  a  negar? 

ROBERTO. — ¡Salga!  ¡Salga  en  seguida!  Ya  ha  hecho  usted  to- 
to  el  mal  que  podía. 

CHE  VELE  Y . — ¿Todo  el  mal?  Aún  no  he  acabado  con  ustedes. 
Les  emplazo  hasta  mañana  a,  las  doce.  Si  para  entonces  no  ha  hecho 
usted  lo  que  exijo,  el  mundo  'entero  sabrá  el  origen  de  Roberto  Chil¬ 
tern.  / 

ROBERTO. — (Llama.  Entra  Masón).  Acompañe  usted  a  la  se¬ 
ñora  Cheveley.  (Está  se  yergue;  se  inclina  luego  con  exagerada  cor¬ 
tesía  ante  Gertrudis,  que  no  se  mueve.  Al  pasar  junto  a  Roberto,  se 
detiene  un  instante  y  le  mira  cara  a  cara.  Después  sale,  seguida  del 
criado,  que  cierra  la  puerta  tras  sí.  Quedan  solos  marido  y  mujer. 
Lady  Chiltern  permanece  de  pié,  como  sumida  en  un  espantoso  sueño. 
Luego  se  vuelve  y  contempla  a  su  esposo.  Le  mira  con  ojos  extraños, 
como  si  lo  viese  por  primera  vez). 

GERTRUDIS. — ¡Has  vendido  un  secreto  de  Estado  por  dinero! 
¡Has  empezado,  tu  vida  con  el  engaño!  ¡Has  construido  tu  carrera 
sobre  el  deshonor!  ¡Oh!  ¡Dime  que  no  es  verdad!  ¡Desmiéntelo!  ¡Di- 
me  que  no  es  verdad! 

ROBERTO. — Lo  que  ha  dicho  esa  mujer .  es  la  verdad.  Tú 

no  te  das  das  cuenta  de  cómo  fui  tentado.  Déjame  que  te  explique. 

(Va  hacia  ella). 

GERTRUDIS.  —  ¡No  te  acerques!  ¡No  me  toques!  Me  parece  que 
me  has  manchado  para  siempre.  ¡Oh!  ¡Que  máscara  has  usado  tantos 
años!  ¡Te  has  vendido  por^dinero!  ¡Oh!  Es  preferible  un  vulgar  la- 
-  drón.  ¡Te  han  cotizado  como  una  mercancía!  ¡Has  mentido  a  todo 
le  mundo!  ¡Ya  no  me  mentirás  a  mí! 

ROBERTO. — (Precipitándose  hacia  ella).  ¡Gertrudis!  ¡Gertru¬ 
dis! 

GERTRUDIS.  —  (Rechazándole  con  los  brazos  extendidos).  ¡No, 
no  me  hables!  ¡No  digas  nada!  Tu  voz  despierta  horribles  recuer¬ 
dos .  recuerdos  que  cosas  que  han  hecho  que  te  amara re¬ 

cuerdos  que  ahora  me  horrorizan.  ¡Y  cómo  te  adoraba!  Tú  eras  para 
mí  algo  aparte  de  la  vida  banal,  un  ser  puro,  noble,  honesto,  inma¬ 
culado.  El  mundo  me  parecía  más  hermoso,  porque  tú  estabas  en  él, 
y  la  bondad  más  real,  porque  tú  existías.  ¡Y  ahora!...  ¡Oh!  ¡Cuan¬ 
do  pienso  que  de  un  hombre  como  tú  he  hecho  mi  ideal,  el  ideal  de 
mi  vida  ! 

ROBERTO. — Fué  tu  equivocación.  Fué  tu  error.  El  error  que 
tollas  las  mujeres  cometen.  ¿Por  qué  las  mujeres  no  pueden  amarnos 
tal  como  somos,  incluso  nuestros  defectos?  ¿Por  qué  nos  colocan  en 
pedestales  gigantescos?  Todos  tenemos  los  piés  jle  arcilla,  las  muje¬ 
res  como  los  hombres;  pero  cuando  los  hombres  amamos  a  una  mu¬ 
jer,  la  amamos  con  sus  debilidades,  sus  locuras,  sus  imperfecciones, 
quizá  hasta  por  ellas  la  amemos  más.  No  son  los  perfectos  lo  que 
necesitan  amor.  Es  cuando  estamos  heridos  por  nuestras  propias  ma¬ 
nos  o  por  manos  agenas,  cuando  el  amor  debe  curarnos.  .Sino  fuese 
así,  ¿para  qué  sirve  el  amor?  El  amor  perdona  todos  los  pecados, 
menos  el  pecado  contra  el  amor.  El  amor  verdadero  perdona  todas 
las  vidas,  menos  las  vidas  sin  amor.  Tal  es  el  amor  del  hombre:  más 
grande,  más  vasto,  más  humano  que  el  de  la  mujer.  La  mujer  se 
figura  que  hace  un  ideal  del  hombre.  Y  lo  que  hace  del  hombre  es 
un  falso  dios.  Tú  hiciste  de  mí  un  ídolo  engañoso,  y  yo  no  tuve  el 
valor  de  descender  de  mi  altar  para  mostrarte  mis  heridas,  para  con¬ 
fesarte  mis  flaquezas.  Temí  perder  tu  amor,  como  lo  he  perdido 
ahora.  Y  así,  anoche,  tú  has  arruinado  mi  vida...  ¡Sí!  La  has  arrui¬ 
nado.  Lo  que  esa  mujer  me  pedía  no  era  nada  comparado  con.  lo  que 
me  ofrecía:  la  seguridad,  la  paz,  la  estabilidad.  La  falta  de  mi  ju¬ 
ventud,  que  yo  creía  enterrada,  se  yergue  ante  mí,  odiosa,  horrible, 
sus  garras  en  mi  garganta.  Hubiera  podido  matarla  para  siempre, 
volerla  a  su  mortaja,  destruir  sus  huellas,  quemar  el  único  testigo. 
Tú  lo  impediste.  Tú  sola,  bien  lo  sabes.  ¿Y  ahora,  qué  me  espera? 
La  deshonra  pública,  la  ruina,  la  mofa  de  la  gente,  una  vida  solita¬ 
ria,  tal  vez  la  muerte  en  la  vergüenza .  ¡Oh!  ¡Si  las  mujeres  no 

hicieran  de  los  hombres  su  ideal!...  .¡Si  renunciaran  a  erigirlos  en 
altar  y  a  prosternarse  ante  ellos!...  Ya  no  destruirían  otras  vidas, 
como  tú,  que  me  has  amado  tanto,  has  destruido  la  mía!  r 

(Sale  de  la  habitación.  Lady  Chiltern  se  precipita  hacia  él, 
pero  la  puerta  se  cierra  en  el  momento  de  llegar.  Pálida  de  angus¬ 
tia,  extraviada,  oscila  como  una  planta  en  el  agua.  Sus  manos  ten¬ 
didas  tiemblan  como  flores  al  viento.  Al  fin,  cae  en  en  un  sofá  y 
oculta  el  rostro,  sollozando  como  un  niño). 
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Biblioteca  en  casa  de  lord  Goring.  Estilo  Adams.  Izquierda,  puerta  al 
vestíbulo.  Derecha,  puerta  al  íumoir.  Foro,  gran  puerta  de  dos 
hojas,  que  se  abre  sobre  el  salón.  Chimenea  encendida.  Phipps 
el  mayordomo,  ordena  algunos  periódicos  sobre  el  escritorio. 
Do  que  distingue  a  Phipps  es  su  impasibilidad.  Algunos  entu¬ 
siastas  le  han  llamado  el  mayordomo  ideal.  La  Esfinge  no  es 
tan  impenetrable.  De  su  vida  intelectual  o  emocional,  nada 
sabe  la  Historia.  El  representa  el  imperio  de  la  forma.  Entra 
lord  Goring,  en  traje  de  etiqueta,  flor  en  el  ojal,  sombrero  de 
seda,  abrigo  Invemess,  guantes  blancos!,  bastón  Luis  XVI. 
Perfectamente  a  la  moda,  que  él  crea  y  dirige.  Es  el  primer 
filósofo  bien  vestido  en  la  historia  del  pensamiento. 

GORING. — ¿Ha  comprado  usted  otra  flor  para  mi  ojal? 
PHIPiPS. — ¡Sí,  mylord.  (Le  quita  el  sombrero,  el  bastón  y  el 
abrigo,  y  le  presenta  otra  flor  en  una  bandeja). 

GORING. — En  este  momento,  soy-la  única  personalidad  de  me¬ 
nor  cuantía  en  Londres  que  lleva  una  flor  en  el  ojal. 

PHIPPS.— Sí,  mylord.  Ya  lo  he  observado. 

GORING. — (Quitándose  la  primera  flor).  Ya  lo  ve  usted,  Phipps, 

la  moda  es  siempre  lo  que  uno  lleva.  Y  lo  pasado  de  moda,  lo  que 
llevan  los  demás. 

PHIPPS. — 'Sí,  mylord. 

GORING. — La  vulgaridad  es  la  forma  en  que  los  ptros  se  con¬ 
ducen  . 

PHIPPS.— Sí,  mylord. 

GORING. — (Colocándose  la  nueva  flor).  Y  la  mentira,  la  ver¬ 
dad  de  los  demás. 

PHIPPS.— Sí,  mylord. 

GORING. — ¡Los  demás  son  intolerables.  La  única  sociedad  po¬ 
sible  es  1^,  de  uno  mismo. 

PHÍPPS.— Sí,  mylord. 

GORING. — Amarse  así  mismo,  es  el  comienzo  de  una  novela 
que  dura  toda  la  vida,  Phipps. 

PHIPPS.— Sí,  mylord. 

GORING.  —  (Mirándose  en  el  espejo).  No  me  gusta  del  todo  esta 
flor.  Ella  me  da  apariencia  de  viejo...  ¿Eh,  Phipps? 

PHIPPS. — No  observo  ningún  'cambio  en  el  aspecto  de  mylord. 
GORING. — ¿De  veras,  Phipps? 

PHIPPS. — No,  mylord. 

GORING. — ¡Hum!,  lo  dudo.  En  lo  sucesivo,  Phipps,  una  flor 
más  trivial  para  la  noche  del  jueves. 

PHIPPS.— tSe  lo  diré  a  la  florista,  mylord.  Ha  perdido  recien¬ 
temente  a  un  miembro  de  su  familia,  causa  que  explica  la  trivia¬ 
lidad  de  la  flor,  que  motiva  la  queja  de  mylord. 

.  GORING. — Es  extraordinario  como  pierden  siempre  algún  pa¬ 

riente  las  clases  inferiores  de  Inglaterra. 

PHIPPS. — Sí,  mylord.  Da  suerte  les  favorece  en  tal  sentido. 
GORING. — '(Se  vuelve  y  lo  mira.  Phipps  permanece  impasible). 

¡Hum! .  ¿Hay  cartas,  Phipps? 

PHIPPS. — Gí,  mylord.  (Presenta  las  cartas  en  una  bandeja). 
GORING. — Mi  “cab”  dentro  de  veinte  minutos. 

PHIPPS. — ¡Sí,  mylord.  (Se  dirige  hacia  la  puerta). 

GORING. — Tomando  una  carta  de  sobre  color  rosa).  Phipps... 

¿cuándo  llegó  esta  carta? 

PHIPPS. — En  el  momento  en  que  mylord  acababa  de  salir  para 
el  club. 

GORING. — Está  bien.-.  (Sale  Phipps).  Letra  de  lady  Chiltern  y 
su  papel  color  de  rosa.  Es  curioso.  Creí  que  Roberto  me  escribiría. 
¿Qué  puede  decirme  lady  Ohiltern?  (Se  sienta  al  escritorio  y  lee). 
“Necesito  de  usted.  Confío  en  usted.  Voy  a  verle.  Gertrudis”.  ¿Lue¬ 
go  lo  ha  descubierto  todo?  ¡Pobre  mujer!  (Saca  el  reloj  y  mira  la 
hora).  ¡Pero,  a  qué  hora  va  a  venir!  ¡Las  diez!  Es  menester  que 
renuncie  a  mi  visita  a  los  Berkshire.  ¡Bah!  Después  de  todo,  es  muy 
hermoso  ser  esperado,  y  no  asistir.  No  me  esperan  en  el  club  de  los 

Célibes.  Iré  allí .  Y  bien,  haré  de  modo  que  ella  continúe  junto 

a  su  marido.  Es  su  puesto.  El  único  puesto  de  las  mujeres.  Ese 
desarrollo  del  sentido  moral  en  la  mujer,  es  lo  que  hace  del  matri¬ 
monio  una  institución  tan  limitada  y  deplorable.  ¡Las  diez!  Voy  a 
advertir  a  Phipps  que  no  estoy  en  casa  para  nadie  más.  (Se  dirige 
al  timbre.  Entra  Phipps). 
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PHIPPS. — Lord  Caversham. 

GORING. — >¡Ah!...  ¿Por  qué  surgen  siempre  los  padres  en  el 
momento  menos  oportuno?  ¿Será  a  causa  de  un  grave  error  de  lg. 
naturaleza?  (Entra  lord  Caversham).  Encantado  de  verle,  querido 
papá!...  (Va  hacia  él). 

CAVERSHAM. — Quítame  el  abrigo. 

-  GORING. — ¿Pero,  vale  la  pena? 

CAVERSHAM. — ¡Claro  que  vale  la  pena!  ¿Cuál  es  el  sillón  más 
confortable? 

GORING. — Este,  papá.  El  que  siempre  reservo  para  mí  cuando 
tengo  visitas. 

CAVERSHAM. — Gracias.  ¿Supongo  qúe  no  habrá  corrientes  de 

&i  re  ? 

GORING. — No,  papá. 

CAVERSHAM. — (Sentándose).  Muy  bien.  No  puedo  soportar  las 
corrientes  de  aire.  En  casa  no  las  hay. 

GORING. — Ligeras  brisas...  hay  bastante. 

CAVERSHAM. — ¿Qué?  No  comprendo  lo  que  quieres  decir.... 
Caballerito,  despeo  hablar  seriamente  con  usted. 

GORING.- — ¿A  estas  horas,  papá? 

CAVERSHAM. — Las  diez  recién.  ¿Qué  tiene  de  particular  la 
hora?  Me  parece  que  es  admisible. 

GORING. — El  caso  es,  papá,  que  no  es  este  un  día  para  hablar 
en  serio.  I^o  lamento,  pefo  no  es  mi  día. 

CAVERSHAM. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

GORING. — Durante  la  temporada,  papá,  sólo  hablo  en  serio 
el  primer  martes  de  cada  mes,  de  cuatro  a  siet$. 

CAVERSHAM. — ‘Pues  bien,  caballerito,  suponga  usted  que  hoy 
es  martes. 

GORING. — Pero  feon  más  de  las  siete,  papá,  y  los  médicos  me 
han  prohibido  las  conversaciones  serias  después  de  las  siete.  Esto 
me  hace  hablar  en  sueños. 

CAVERSHAM. — ¿Habla  usted  durmiendo?  No  importa.  Usted 
no  es  casado. 

GORING. — No,  papá,  no  soy  casado. 

CAVERSHAM. — ¡Hum!  Pues  para  hablarle  de  eso  he  venido, 
caballerito.  Es  preciso  que  se  case  usted  en  seguida.  A  su  edad,  yo 
era  viudo;  un  viudo  inconsolable  de  tres  meses,  y  hacía  ya  la  corte  a 
tu  admirable  madre.  ¡Qué  demonios,  caballerito,  su  deber  en  casar¬ 
se! .  Tú  no  puedes  vivir  siempre  para  el  placer.  Hoy  día,  todo 

hombre  de  posición  es  casado.  Los  solterones  no  están  de  moda.  Es 
un  artículo  deteriorado.  Se  sabe  de  ellos  demasiado.  Es  necesario 
que  te  cases.  Observe  hasta  dónde  ha  llegado  tu  amigo  Roberto 
Chiltern  por  su  probidad,  trabajo  asiduo  y  su  matrimonio  con  una 
mujer  sensata.  ¿Por  qué  no  lo  imitas?  ¿Por  qué  no  le  tomas  como 
modelo? 

GORING. — Ya  lo  haré,  papá,  ya  lo  haré. 

CAVERSHAM. — Deseo  que  lo  haga,  señor.  Me  haría  usted 
feliz.  Por  el  momento,  a  causa  suya,  aflijo  constantemente  a  su  ma¬ 
dre.  No  tiene  usted  corazón,  caballerito,  ni  pizca  de  corazón. 

GORING. — Creo  que  no,  papá. 

CAVERSHAM. — Ya  es  tiempo  de  que  te  cases.  Tiene  usted 
treinta  años,  caballerito. 

GORING. — Sí,  papá;  pero  sólo  confieso  treinta  y  dos.  Treinta 

y  uno  y-  medio  cuando  luzco  una  flor  adecuada.  Esta  no  es .  lo 

bastante  trivial. 

CAVERSHAM. — Yo  te  digo  que  tienes  treinta  y  cinco  años.  Y, 
además,  hay  una  corriente  de  aire  en  esta  habitación,  que  hace  tu 
conducta  aún  más  detestable.  ¿Por  qué  no  me  dijo  usted  que  había 
corriente?  Siento  una  corriente  de  aire;  la  siento  perfectamente. 

GORTNG. — Yo  también,  papá.  Una  corriente  tremenda.  Iré  a 
verlo  mañana,  papá.  Podremos  hablar  de  todo  lo  que  usted  quiera. 
Permítame  usted  que  le  ayude  a  ponerse  el  abrigo,  papá . 

CAVERSHAM. — No,  caballerito.  He  venido  esta  noche  con  un 
objeto  definido,  y  cumpliré  mi  misión  a  toda  costa.  Deje  usted  ese 
abrigo  donde  estaba. 

GORING. — Bien,  papá.  Pero  vamos  a  otra  habitación.  (Llama). 
Hay  aquí  una  corriente  espantosa.  (Entra  Phipiis).  Phipps,  hay  buen 
fuego  en  el  ‘‘fumoir’'? 

PHIPPS.— Sí.  mylord.  (Sale). 

*  GORING. — Vamos  allí,  papá.  Los  estornudos  de  usted  me  par¬ 
ten  el  alma. 

CAVERSHAM. — ¡Y  qué!  Supongo  que  tengo  el  derecho  de  es¬ 
tornudar  cuando  quiera. 
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GORING. — ¡Naturalmente,  papá!...  Yo  le  expresaba  mi  sim¬ 
patía  . 

CAVERSHAM . — ¡Al  diablo  la  simpatía!  Se  ha  divulgado  bas¬ 
tante  en  los  negocios  de  hoy. 

GORING. — 'De  acuerdo  con  usted,  papá.  Si  btubiera  menos  sim¬ 
patías  en  “el  mundo,  habría  menos  dificultades. 

'CAVERSHAM.  —  (Dirigiéndose  al  fumoir).  Esa  es  una  paradoja, 

señor.  Detesto  las  paradojas. 

GORING. — Yo  también,  papá.  El  mundo  entero  es  una  para¬ 
doja.  .¡Qué  fastidio!  ¡Ha  avanzado  tanto  la  sociedad! 

CAVERSHAM.  —  (Volviéndose  y  mirando  a  su  hijo  por  debajo 
de  sus  espesas  cejas).  ¿Comprende  usted  siempre  lo  que  dice,  señor? 

GORING.  —  (Después  de  dudar  un  segundo).  Sí,  papá,  cuando 
presto  atención. 

CAVERSHAM.  —  (Indignado).  Cuando  prestas  atención . 

¡Niño  pretencioso!  (Entra  gruñendo  en  el  fumoir.  Entra  Phipps). 

GORING. — Phipps,  esta  noche  vendrá  a  verme  una  señora,  por 
un  asunto  particular.  Hágala  entrar,  cuando  llegue,  en  el  salón.  ¿En¬ 
tiende  usted? 

PHIPPS.— -Sí,  mylord. 

GORING. — Que  no  entre  nadie  más,  por  ningún  concepto. 

FHIP?S. — Comprendo,  mylord.  (Suena  el  timbre). 

GORING. — ¡Ah!...  Debe  ser  esa  señora.  Yo  mismc  la  recibiré. 

(En  el  momento  de  dirigirse  a  la  puerta,  entra  de  nuevo  lord  (a- 
versham ) . 

CAVERSHAM. — (Muy  perplejo).  Un  instante,  papá,  perdóneme. 
(Lord  Caversham  se-  va).  Recuerde  usted  mis  instrucciones,  Phipps. 

0StcL  sala  * 

PHIPPS. — Sí,  mylord.  (Goring  entra  en  el  “fumoir”.  Harold,  el 
lacayo,  introduce  a  la  señora  Cheveley.  Como  una  lamia,  viste  de 
verde  y  plata.  Lleva  un  manto  negro,  forrado  en  seda  color  de  rosa 
mustia). 

HAROLD. — ¿A  quién  anuncio,  señora? 

CHEVELEY. — (A  Phipps,  que  se  dirige  a  su  encuentro).  ¿Lord 
Goring?  Me  han  dicho  que  estaba  en  casa. 

PHIPPS. — Mylord  se  halla  ocupado  con  lord  Caversham,  se¬ 
ñora.  (Dirige  una  mirada  glacial  a  Harold,  que  se  retira  en  segui¬ 
da). 

CHEVELEY. — (Para  si).  ¡Qué  previsión!  Esperar  lo  inesperado 

PHIPPS — .  . — Mylord  me  ha  encargado  que  suplique  a  la  señora 
lo  aguarde  un  instante  en  el  salón. 

CHEVELEY. — (Sorprendida).  ¿Lord  Goring  me  espera? 

PHIPPS. — Sí,  señora. 

CHEVELEY.  —  ¿Está  usted  seguro? 

PHIPPS. — Mylord  me  dijo  que  si  venía  la  señora,  debía  pe¬ 
dirle  que  lo  aguardara  en  el  salón.  (Se  dirige  a  la  puerta  del  salón 
y  la  abre).  Mylord  me  ha  dado  instrucciones  bien  precisas. 

CHEVELEY.  —  (Para  sí).  Qué  previsión.  Esperar  lo  inesperado 
demuestra  un  espíritu  absolutamente  moderno.  (Va  hacia  el  .salón  y 
lo  examina).  ¡Qué  lúgubre  es  un  salón  de  soltero!  Tendré  que  cam¬ 
biar  todo  esto.  (Phipps  se  dispone  a  encender  la  araña  central).  No, 
esa  lámpara  no.  Da  demasiada  luz.  Encienda  más  bien  unas  bujías. 

PHIPPS. — Muy  bien,  señora. 

CHEVELEY. — Espero  que  las  bujías  tendrán  pantallas  de  buen 

gusto . 

PHIPPS. — Aún  no  hemos  recibido  quejas  al  respecto,  señora. 
(Pasa  al  salón  y  empieza  a  encender  las  bujías). 

CHEVELEY. — (Para  sí).  ¿A  qué  mujer  esperará  esta  noche? 
■Será  delicioso  sorprenderle.  ¡Los  hombres  son  tan  estúpidos  cuando 
se  les  sorprende!...  Y  siempre  son  sorprendidos.  (Mira  a  su  alrede¬ 
dor,  se  acerca  al  escritorio).  ¡Qué  interesante  biblioteca!  ¿De  qué 
género  será  esta  correspondencia?  (Toma  las  cartas).  Esquelas,  car¬ 
tas,  cuentas ¿Quién  le  escribirá  en  papel  rosado?  ¡Qué  tontería! 

Esto  parece  el  principio  de  una  novela  burguesa.  Las  novelas  debe¬ 
rían  comenzar  por  la  ciencia  y  no  por  el  sentimiento.  (Deja  la 
carta:  luego,  vuelve  a  tomarla).  Conozco  esta  letra.  Sí,  es  la  de  Ger¬ 
trudis  Chiltern.  La  recuerdo  perfectamente.  Los  diez  mandamientos 
en  cada  rasgo  de  su  pluma,  y  la  ley  moral  en  toda  la  plana.  ¿Qué 
podrá  escribirle?  Horrores  sobre  mí,  sin  duda.  ¡Cómo  aborrezco  a 
esa  mujer!  (Lee).  “Necesito  de  usted.  Confío  en  usted.  Voy  a  verle. 

Gertrudis . ”  “Necesito  de  usted.  Confío  en  usted-  Voy  a  verle......’' 

(Su  cara  torna  una  expresión  triunfal.  Va  a  robar  la  carta,  Entra 
Phipps). 
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PHIPPS. — Las  bujías  del  salón  están  encendidas,  como  como 
la  señora  deseaba. 

CHEVELEY,  —  Gracias.  (Se  levanta  prontamente  y  oculta  la 
carta  bajo  un  gran  secante  montado  en  plata  que  hay  sobre  la 
mesa  ). 

PHIPPS. — 'Confío  en  que  las  pantallas  agradarán  a  la  señora. 
Son  las  más  adecuadas  que  tenemos.  Las  mismas  que  Mylord  emplea 
cuando  se  viste  para  comer. 

CHEVELEY.  —  (Sonriendo),  Entonces  estoy  segura  de  que  se¬ 
rán  perfectas. 

PHIPPS. — (Con  gravedad).  Gracias,  señora.  (La  Cheveley  en¬ 
tra  en  el  salón.  Phipps  cierra  la  puerta  y  se  retira.  Al  cabo  de  un 
instante.  Abrese  de  nuevo  la  puerta,  sale  la  Cheveley  y  se  dirige  cau¬ 
telosamente  hacia  la  mesa.  De  pronto,  se  oyen  voces  en  el  “fumoir”, 
La  Cheveley  palidece  y  se  detiene.  Las  voces  se  aproximan,  y  ella 
vuelve  al  salón,  mordiéndose  los  labios.  Entran  Caversham  y  Go- 
ring). 

GORING. — (En  tono  de  plegaria).  Querido  papá,  si  es  indis¬ 
pensable  que  me  case,  permítame  usted  por  lo  menos  que  elija  la 
época,  el  lugar  y  la  persona.  Sobre  todo  la  persona. 

CAVERSHAM. — No,  señor.  La  elección  de'  usted  sería  deplo¬ 
rable.  Soy'  yo  quien  debe  decidir.  Está  en  juego  nuestra  hacienda. 
El  asunto  no  es  de  amor.  El  amor  llega  más  tarde  en  la  vida  con¬ 
yugal  . 

GORING. — Sí,  cuando  los  cónyuges  ya  no  pueden  soportarse. 
(Ayuda  a  su  padre  a  ponerse  el  abrigo). 

CAVERSHAM. — Naturalmente .'  Naturalmente  que  no,  quiero 
decir.  Hablas  esta  noche  como  un  tonto.  El  matrimonio  es  una  cues¬ 
tión  de  sentido  común. 

GORING. — Es  curioso,  papá,  pero  las  mujeres  de  sentido  co¬ 
mún  son  siempre  feas.  Claro  que  sólo  hablo  por  lo  que  oigo  decir. 

CAVERSHAM. — Las  mujeres,  feas  o  no,  están  desprovistas  de 
sentido  común.  El  sentido  común  es  privilegio  de  nuestro  sexo. 

GORING. — Tiene  usted  razón.  Y  nosotros,  los  hombres,  somos 
tan  abnegados  que  jamás  lo  utilizamos. 

CAVERSHAM. — Yo  lo  utilizo,  caballerito.  Nunca  dejo  de  utili¬ 
zarlo  . 

GORING. — Eso  dice  mamá. 

CAVERSHAM. — Y  ese  es  el  secreto  de  su  felicidad.  No  tiene 
usted  corazón,  caballerito,  ni  pizca  de  corazón.  (Salen  los  dos.  Al 
cabo  de  un  momento,  vuelve  lord  Goring,  muy  contrariado,  en  com¬ 
pañía  de  Roberto  Chiltern). 

ROBERTO. — Querido  Arturo,  ha  sido  una  suerte  encontrarle 
en  la  puerta.  Acababan  de  decirme  que  no  estaba  usted  en  casa. 

¡  Es~extra*ordinario  ! 

GORIN. — La  verdad  es  que  tenía  mucho  que  hacer,  y  había 
dado  orden  de  que  no  estaba  para  nadie.  Hasta  mi  padre  fué  reci¬ 
bido  con  relativa  frialdad.  ¡Se  ha  quejado  continuamente  de  las 
corrientes  de  aire! 

ROBERTO. — ¡Ah!  ¡Pero  usted  tiene  que  estar  para  mí,  Arturo! 
Usted  es  mi  mejor  amigo.  Acaso  mañana  sea  mi  único  amigo.  Mi 
mujer  lo  ha  descubierto  todo. 

GORING. — ¡Me  lo  suponía! 

ROBERTO. — (Mirándole  sorprendido).  ¿Por  qué? 

GORING. — (Después  de  breve  vacilación).  ¡Oh!  Simplemente 
por  algo  que  leí  en  su  cara  al  entrar.  ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 

ROBERTO. — La  misma  Cheveley.  Ya  la  mujer  que  amo  sabe 
que  comencé  mi  carrera  con  un  acto  de  ruindad,  que  he  traficado, 
como  un  vil  mercader,  el  secreto  confiado  a  un  hombre  de  honor. 
Doy  gracias  al  cielo  de  que  el  pobre  lord  Radley  haya  muerto  sin 
saber  mi  traición.  ¡Preferiría  la  muerte  al  abismo  en  que  voy  a 
hundirme!  (Oculta  la  cara  entre  las  manos). 

GORING. — (Tras  una  pausa).  ¿No  ha  tenido  usted  respuesta 
de  Viena? 

ROBERTO.— Sí:  he  recibido  a  las  ocho  un  telegrama  del  pri¬ 
mer  secretario. 

GORIN.— ¿Y? 

ROBERTO.  —  ¡Nada!  No  se  sabe  absolutamente  nada  en  cuntía 
suya.  Al  contrario,  ocupa  un  puesto  muy  destacado  en  aquella  so¬ 
ciedad.  Es  una  especie  de  secreto  a  voces  que  el  barón  Arnheim  le 
legó  la  mayor  parte  de  su  cuantiosa  fortuna.  A  parte  de  esto,  nada 
he  podido  saber. 

G-ORING. — ¿Luego,  no  es  una  espía? 
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ROBERTO. — ¡IB'ah!  Hoy  los  espías  no  sirven  para  nada.  Los 
periódicos  los  reemplazan . 

GORING. — '¡  Maravillosamente  ! 

ROBERTO. — Arturo,  me  muero  de  sed.  ¿Puedo  llamar  para  pe¬ 
dir  algo?...  Un  poco  de  vino  y  soda... 

GORING. — 'Claró  que  sí.  Permítame.  (Llama). 

ROBERTO. — Gracias.  No  sé  que  hacer,  Arturo,  no  sé  que  ha¬ 
cer.  Usted  es  mi  único  amigo.  ¡Qué  gran  amigo  es  usted!  El  único 
en  quien  puedo  confiar.  ¿Cuento  siempre  con  usted,  verdad? 

GORING. — Naturalmente,  querido  Roberto....  ¡Ah!  (A  Phipps). 
Vino  añejo  y  agua  de  Seltz. 

PHIPPS. — Sí,  mylord .  (Va  a  retirarse). 

GORING .  — 1¡  Phipps ! 

PHIPPS .  —¿Mylord  ? 

GORING. — Perdóneme  un  instante,  Roberto.  Voy  a  dar  algu¬ 
nas  instrucciones  al  mayordomo. 

ROBERTO. — Atienda  usted . 

GORING. — (A  parte  a  Phipps).  Cuando  venga  esa  señora,  dí¬ 
gale  usted  que  no  volveré  a  casa  esta  noche.  Dígale  tjue  he  sido  lla¬ 
mado  súbitamente  £uera  de  «la  ciudad.  ¿Comprende  usted? 

PHIPPS. — ‘Esa  señora  ya  está  en  el  salón,  mylord.  Mylord  me 
dijo  que  la  hiciera  entrar  en  el  salón. 

GORING. — Pesfectamente .  (Sale  Phipps).  ¡  Qué  atolladero  1 .. . 
¡No!...  Creo  que  saldré  de  él.  Voy  a  darle  una  lección  a  través  de 
la  puerta.  Maniobra  difícil,  sin  dada. 

ROBERTO. — Arturo,  dígame  usted  lo  que  debo  hacer.  Mi  vida 
se  desploma.  Soy  un  búque  sin  timón  en  una  noche  sin  estrellas. 

GORING. — ¿Quiere  usted  mucho  a  su  mujer,  Roberto? 

ROBERTO. — ¡Más  que  a  nada  en  el  mundo!  Antes,  yo  creía  que 
la  ambición  era  algo  supremo.  ¡No!  El  amor  es  lo  más  grande,  lo 
único  grande.  ¡Y  yo  la  amo!...  Pero  estoy  perdido  para  ella.  Soy 
innoble  a  sus  ojos.  ¡Un  abismo  nos  separa!... 

GORING. — Y  ella.  .  .  ¿no  ha  cometido  nunca  alguna  ligereza.  .  . 
alguna  indiscreción.  .  .  que  la  obligue  a  perdonar  su  falta? 

ROBERTO. — ¿Mi  mujer?  ¡Jamás!  Ella  no  sabe  lo  que  es  la 
flaqueza  ni  la  tentación.  Yo  soy  de  barro,  como  todos  los  hombres. 
Ella  es  un  ser  a  parte,  despiadada  en  su  perfección,  fría,  -austera, 
sin  merced.  Pero  yo  la  amo,  Arturo.  No  tenemos  hijos;  ella  es  lo 
único  que  puedo  querer,  la  única  que  puede  quererme.  Quizá,  si 
Dios  nos  hubiera  concedido  un  hijo,  ella  sería  más  indulgente  con¬ 
migo.  Pero  Dios  nos  ha  dado  un  hogar  solitario.  Y  ella  me  ha  des¬ 
trozado  el  corazón!...  No  hablemos  de  esto.  Anoche  estuve  brutal 
con  ella.  Como  deben  de  estarlo  siempre  los  pecadores  cuando  ha¬ 
blan  con  los  santos.  Le  dije  odiosas  verdades,  verdades  para  mí,  para 
todos  los  hombres.  Pero  no  hablemos  de  esto. 

GORING. — Su  mujer  lo  perdonará,  Roberto.  Quizá  en  este  mis¬ 
mo  instante,  le  esté  perdonando.  Ella  le  ama  a  usted...  ¿Por  qué 
no  le  ha  de  perdonar? 

ROBERTO. — '¡Dios  lo  quiera!  (Oculta  el  rostro  entre  las  ma¬ 
nos).  Pero  teng»  algo  más  que  decirle,  Arturo.  (Entra  Phipps  con 
unas  botellas,  que  deja  junto  a  sir  Roberto). 

PHIPPS. — 'Vino  añejo  y  soda,  señor. 

ROBERTO .  — Gracias . 

GORING. — ¿Le  espera  a  usted  su  coche,  Roberto? 

ROBERTO. — No;  he  venido  a  pié  desde  el  club. 

GORING. — Sir  Roberto  usará  mi  “cab”,  Phipps. 

PHIPPS. — Bien,  mylord.  (Sale). 

GORING. — ¿Roberto,  no  se  molestará  usted  si  lo  despido  ya? 

ROBERTO. — Déjeme  quedar  cinco  minutos  más,  Arturo.  Ya  he 
decidido  lo  que  debo  decir  esta  noche  en  la  Cámara.  El  debate  sobre 
el  Canal  Argentino  empezará  a  las  once.  (Cae  una  silla  en  el  salón). 

¿Qué  es  eso? 

GORING.— Nada. 

ROBERTO. — He  oído  caer  una  silla  en  ese  salón.  Alguien  es¬ 
cuchaba,  sin  duda...... 

GORING. — No;  no  hay  nadie  aquí. 

ROBERTO. — Hay  alguien.  Hay  luz  en  la  sala  y  la  puerta  está 
entornada.  Alguien  ha  oído  el  secreto  de  mi  vida.  ¿Qué  significa  es¬ 
to,  Arturo? 

GORINQ- — Está  usted  excitado,  nervioso.  De  digo  que  no  hay 
nadie  en  esa  habitación.  Siéntese  usted,  Roberto. 

ROBERTO. — ¿Me  da  usted  su  palabra  de  que  no  hay  nadie 
allí?  '  /  *'-4 

GORING. — Sí . 


ROBERTO.  —  (Sentándose).  ¿Su  palabra  de  honor? 

GORIN  G .  — Sí . 

ROBERTO.  —  (Levantándose  de  nuevo).  Déjeme  ver  por  mí 
mismo . 

GORING. — No,  no;  de  ningún  modo. 

ROBERTO. — Sino  hay  nadie  en  esa  sala,  ¿por  qué  no  quiere 
que  la  examine?  Arturo,  es  preciso  que  usted  me  permita  entrar  en 
ella.  Pruébeme  usted  que  nadie  me  escuchaba.  ¿No  se  da  cuenta,  Ar¬ 
turo,  de  la  crisis  porque  atravieso? 

GORING. — ¡Basta,  Roberto!  Ya  le  he  dicho  que  no  hay  nadie 
en  esa  habitación,  y  creo  que  es  suficiente. 

ROBERTO. — (Precipitándose  hacia  la  puerta  del  salón).  Nc  es 
suficiente.  Insisto  en  entrar.  Usted  me  ha  dicho  que  no  hay  nadie. 
¿Por  qué  entonces  se  opone? 

GORING. — No  entre  usted,  Roberto.  Sí;  hay  alguien,  alguien 
que  usted  no  debe  ver. 

ROBERTO. — ¡¡Ah!  ¡Ya  me  lo  temía! 

GORING. — Le  prohibo  que  entre  en  esa  sala. 

ROBERTO. — ¡Atrás!  Se  trata  de  mi  vida.  Quiero  saber  a  quien 
he  revelado  el  secreto  de  mi  vergüenza.  (Entra  en  el  salón). 

GORING. — ¡Dios  mío!  ¡Su  mujer!...  (Roberto  vuelve,  con  un 
gesto  de  cólera  y  desprecio). 

ROBERTO. — ¿Qué  explicación  me  da  usted  de  la  presencia 
de  esa  mujer  aquí? 

GORING. — Le  juro  por  mi  honor,  Roberto,  que  esa  señora  es 
inocente  de  toda  falta  contra  usted. 

Roberto. — ¡Es  una  infame,  un  ser  abyecto  y  miserable!... 

GORING. — No  hable  así,  Roberto.  Es  para  bien  de  usted  que 
ha  venido.  Es  para  salvarle.  Ella  lo  quiere,  y  a  nadie  quiere  sino 
a  usted. 

ROBERTO. — ¡Está  usted  loco!  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  sus 
intrigas?  ¡Su  amante!  Son  dignos  el  uno  del  otro.  Una  mujer  co- 
rrumpida  y  un  amigo  falso,  pérfido  como  un  enemigo... 

GORING. — No  es  verdad,  Roberto.  Ante  el  cielo  le  juro  que 
no  es  verdad.  Ante  ella  y  usted  lo  explicaré  todo. 

ROBERTO. — ‘Atrás,  déjeme  usted  pasar.  Ha  mentido  usted 
bajo  su  palabra  de  honor.  (Sale,  Goring  se  precipita  hacia  la  puerta  «leí 
salón.  Antes  «le  que  él  llegue,  aparece  la  señora  Cheveley,  radiante  y* 
alegre). 

CHEVELEY. — (Con  burlona  reverencia).  ¡Buenas  noches,  lord 
Goring ! 

GORING. — ¡La  señora  Cheveley!  ¡Oh!  ¿Qué  hacía  usted  en  mi 
salón  ? 

CHEVELEY. — ¡Escuchar.  Me  encanta  escuchar  detrás  de  las 
puertas.  ¡Se  oye  siempre  cosas  tan  curiosas! 

GORING. — Sus  palabras  son  una  bravata  contra  la  Providen¬ 
cia. 

CHEVELEY.  —  ¡Oh!  La  Providencia  misma  es  incapaz  de  resistir 
a  una  tentación. 

GORING. — Me  alegro  de  que  haya  usted  venido.  Voy  a  darle 
un  buen  consejo. 

CHEVELEY. — '¡No,  por  Dios!  Nunca  se  debe  dar  a  una  mujer 
lo  que  no  puede  llevar  por  la  noche. 

GORING. — Veo  que  sigue  usted  tan  fantástica  como  antes. 

CHEVELEY. — Aún  más.  He  progresado  mucho.  Tengo  más 
experiencia. 

GORING. — 'Demasiada  experiencia  es  peligrosa.  ¿Quiere  usted 
un'  cigarrillo?  La  mitad,  por  lo  menos,  de  las  mujeres  lindas  de  Lon¬ 
dres,  fuman.  Prefiero  la  otra  mitad. 

CHEVELEY. — 'Gracias.  No  fumo -  nunca.  Desagradaría  a  mi  mo¬ 
dista.  y  el  primer  deber  de  una  mujer  es  no  disgustar  a  su  modista. 
¿Cuál  es  el  segundo?  Nadie  lo  ha  descubierto  todavía. 

GORING. — ¿Ha  venido  usted  a  devolverme  la  carta  de  Roberto 
Chiltern.  ¿verdad? 

CHEVELEY. — A  ofrecérsela,  bajo  ciertas  condiciones.  ¿Cómo 
lo  ha  adivinado  usted? 

GORING. — Porque  usted  no  lo  ha  dicho.  ¿La  ha  traído  usted? 

CHEVELEY. — (Senfántlose).  ¡Oh,  no!  Un  traje  bien  hecho  no 
lleva  bolsillos. 

GORING. — ¿Cuál  es  el  precio? 

CHEVELEY.  —  ¡  Qué  inglés  es  usted!  Los  ingleses  se  figuran 
que  un  talonario  de  cheques  resuelve  todo  en  la  vida.  Pero,  mi  que¬ 
rido  Arturo,  si  yo— tengo  mucho  más  dinero  que  usted,  3*  casi  tañí  o 
como  Roberto  Chiltern.  No  es  dinero  lo  que  necesito. 


GORING. — ¿Qué  es  lo  que  necesita  usted,  señora  Cheveley? 

CHEVELEY. — ¿Por  qué  no  me  llama  usted  Laura? 

GORING. — 'No  me  gusta  ese  nombre. 

CHEVELEY. — En  otros  tiempos  lo  encontraba  usted  adorable. 

GORING. — Sí;  justamente  por  eso.  (La  Cheveley  le  Indica  «iue 
He  siente  a  su  lado.  El  sonríe  y  obedece). 

CHEVELEY. — ¡Usted  me  ha  amado,  Arturo. 

GORING.— Cierto. 

CHEVELEY. — Y  usted  me  pidió  que  fuese  su  mujer. 

GORING.— Consecuencia  natural  de  mi  amor. 

CHEVELEY. — Y  usted  me  abandonó,  porque  vió,  o  creyó  ver,  al 
pobre  lord  Mortlake  flirteando  conmigo  en  el  invernadero  de  Tenby. 

GORING. — Tengo  idea  de  que  mi  abogado  arregló  ose  asunto 
con  usted,  mediante  ciertas  condiciones....  dictadas  por  usted. 

CHEVELEY. — Era  yo  pobre,  entonces,  y  usted  era  rico. 

GORING. — En  efecto.  Por  eso  fingía  usted  amarme.  — 

CHEVELE  Y. — (Encogiéndose  de  hombros).  ¡Pobre  i  ird  Mortla¬ 
ke!  No  tenía  más  que  dos  temas  de  conversación:  su  reuma  y  su 
mujer.  Nunca  he  discernido  de  cual  de  los  dos  me  hablaba.  Usaba 
expresiones  terribles  a  propósitos  del  uno  o  de  la  otra.  Fué  usted 
un  inocente,  Arturo.  Lord  Mortlake  sólo  fué  para  mí  una  diversión. 
Una  de  esas  diversiones  profundamente  lúgubres  que  no  se  toleran 
sino  en  una  casa  de  campo  inglesa,  en  un  domingo  inglés.  No  creo 
que  nadie  sea  moralmente  responsable  de  lo  que  hace  en  un  día 
de  excursión. 

GORING. — Sí,  ya  sé  que  mucha  gente  piensa  así. 

CHEVELEY. — Yo  le  he  amado  a  usted,  Arturo. 

GORING. — Mi  querida  señora  Cheveley,  usted  siempre  ha  sido 
demasiado  inteligente  para  ocuparse  del  amor. 

CHE VBLY . — Yo  le  amaba  a  usted.  Y  usted  a  mí,  Arturo.  De 
sobra  lo  sabe  usted.  El  amor  es  algo  maravilloso.  Supongo  que  cuan¬ 
do  un  hombre  ha  amado  de  veras  a  una  mujer,  lo  hará  todo  por  ella, 
excepto  seguir  amándola.  (Pone  su  mano  sobre  la  de  Goring). 

GORING. — (Retirándola  suavemente).  Sí.  Excepto  eso. 

CHEVELEY.  —  (Tras  una  pausa).  Estoy  cansada  de  vivir  en  el 
extranjero.  Quiero  volver  a  Londres,  tener  aquí  mi  casa,  mi  salón. 
Además,  ya  ha  llegado  mi  época  romántica.  Cuando  anoche  le  vi  a 
usted  en  casa  de  Chiltern,  me  di  cuenta  de  que  es  usted  la  única 
persona  que  me  ha  inspirado  cierta  simpatía,  si  es  que  alguien  me 
la  ha  inspirado.  El  día  en  que  se  case  usted  conmigo,  le  entregaré 
la  carta  de  Roberto  Chiltern.  Mas  aún:  se  la  daré  ahora,  si  usted 
promete  ser  mi  esposo. 

GORING.— ¿Ahora? 

CHEVELY .  — (  Sonriendo1).  Mañana. 

GORING. — «¿Habla  usted  en  serio? 

CHEVELY. — Con  mucha  seriedad. 

GORING. — Seré  yo  muy  mal  marido. 

CHEVELY. — Me  es  igual.  Tuve  dos  maridos  malos,  y  me  han 
divertido  enormemente. 

GORING. — ¿Se  ha  divertido  usted  enormemente? 

CHEVELY. — ¿Qué  sabe  usted  de  mi  vida  conyugal? 

GORING. — Nada;  pero  la  puedo  leer  como  en  un  libro. 

CHEVELY . — ¿Qué  libro? 

GORING, — (Levantándose).  El  libro  de  cuentas. 

CHEVELEY-. — ¿Le  parece  a  usted  correcto  conducirse  así  con  una 
dama,  en  su  propia  casa? 

GORING. — Cuando  la  dama  es  hermosa,  el  sexo  es  un  desafío, 
no  una  defensa. 

CHEVELY-. — Lo  admito  como  un  cumplido.  Las  mujeres,  querido 
Arturo  no  se  desarman  por  un  cumplido.  Los  hombres,  siempre.  Esta 
es  la  diferencia  entre  ambos  sexos. 

GORING. — Las  mujeres  nunca  están  desarmadas. 

CHEVELY. — (Tras  una  pausa).  Luego,  ¿ dejará  usted  que  su  buen 
amigo  Chiltern  se  arruine,  antes  que  casarse  con  una  persona...  aún 
atrayente?  Creí  que  era  usted  más  abnegado,  Arturo.  Creo  que  éste 
es  su  deber.  Yr  usted  podrá  pasar  el  resto  de  su  vida  admirando  sus 
propias  perfecciones. 

GORING. — ¡Oh,  lo  hago  ya!  La  abnegación  debería  ser  prohibi¬ 
da  por  la  ley.  ¡Desmoraliza  tanto  a  la  gente  por  la  cual  nos  sacrifi¬ 
camos  .'Devuelven  siempre  mal  por  bien. 

CHEVELEY. — Roberto  Chiltern  ya  “lio  puede  desmoralizarse.  ¿Ol¬ 
vida  usted  que  conozco  su  verdadera  moral? 

GORING. — Usted  no  la  conoce.  Fué  el  suyo  un  acto  de  locura 
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juvenil.  Admito  que  sea  deshonroso,  indigno,  vergonzoso...  pero  no 
es  su  verdadera  moral. 

CHEVELY .  —  ¡Cómo  se  apoyan  los  hombres! 

GORING.  —  ¡Cómo  luchan  las  mujeres! 

CHEVELY. — (Duramente).  Yo  sólo  lucho  contra  una  mujer:  Ger¬ 
trudis  Chiltern.  La  odio  ahora  más  que  nunca. 

GORING. — ‘¿Por  qué  ha  introducido  usted  una  tragedia  en  su 

vida? 

CHEVELY. — (Burlonamente).  ¡Bah!  En  la  vida  de  las  mujeres 
no  hay  sino  una  tragedia:  el  pasado  es  siempre  un  amante  y  el  fu¬ 
turo  un  marido. 

GORING. — Lady  Chiltern  no  sabe  nada  de  esa  vida  a  que  usted 

alude. 

CHEVELY. — Una  mujer  que  calza  guantes'  siete  tres  cuartos, 
nunca  sabe  nada.  Gertrudis  calza,  ese  número.  Es  una  de  las  causas 
que  han  impedido  nuestra  simpatía...  Y  bien,  Arturo,  creo  que  debe¬ 
mos  terminar  esta  entrevista  novelesca.  Por  tener  el  honor  de  ser  su 
esposa,  estaba  dispuesta  a  perder  una  gran  presa,  la  culminación  de 
mi  carrera  diplomática.  ¿No  quiere  usted?  Perfectamente.  Si  sir  Ro¬ 
berto  no  apoya  mi  proyecto,  lo  denunciaré.  “Voilá  tout.” 

GORING. — Usted  no  debe  hacer  eso.  Sería  vil,  infame... 

CHEVELY. — (Encogiéndose  de  hombros).  ¡Oh,  nada  de  palabras 
gruesas!  Carecen  de  significación.  No  se  trata  más  que  de  un  nego¬ 
cio.  Inútil  mezclar  el  sentimiento.  He  ofrecido  a  Chiltern  venderle 
cierta  carta.  Si  no  quiere  pagar  mi  precio,  tendrá  que  pagar  al  mundo 
precio  más  alto.  No  hay  que  hablar  más  del  asunto.  Tengo  que  irme.  .  . 
Buenas  noches.  ¿No  quiere  usted  darme  la  mano? 

GORING. — ¿A  usted?  No.  Su  transación  con  Roberto  Chiltern 
puede  ser  considerada  como  un  repugnante  contrato  mercantil  en  una 
época  de  vil  mercantilismo;  pero  usted  parece  olvidar  que  ha  venido 
aquí  esta  noche  a  hablarme  de  amor;  usted,  cuyos  labios  profanan  esa 
palabra;  usted,  para  quien  el  amor  es  un  libro  sellado;  usted,  que  fué 
esta  tarde  a  casa  de  una  de  las  más  nobles  y  puras  mujeres,  para 
humillar  ante  sus  ojos  a  su  marido,  para  matar  el  amor  que  siente  por 
él,  para  envenenar  su  corazón,  amargar  su  existencia,  destruir  su 
ídolo,  y.  si  fuera  posible,  para  mancillar  su  alma.  Esto  es  abyecto. 
Para  esto  no  puede  haber  perdón. 

CHEVELY. — Es  usted  injusto,  Arturo.  Créame  usted,  es  injusto 
al  juzgarme.  Yo  no  he  ido  a  insultar  a  Gertrudis.  No  tuve  intención 
de  hacerlo  cuando  entré  en  su  casa.  Fui.  con  lady  Markly,  simple¬ 
mente  para  preguntar  si  habían  encontrado  una  joya  que  anoche 
perdí.  Si  usted  no  lo  cree,  interrogue  a  lady  Markly.  Le  dirá  que  es 
verdad.  La  escena  tuvo  lugar  después  de  irse  lady  Markly,  y  fué 
motivada  por  la  rudeza  y  malevolencia  de  Gertrudis.  Yo  fui  —  con 
alguna  malicia  quizá  —  pero  sólo  con  la  intención  de  averiguar  si  se 
había  encontrado  mi  broche  de  brillantes. 

GORING. — ¿Un'' broche  serpiente  con  un  rubí? 

CHEVELY. — Sí.  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

GORING. — Porque  ha  sido  hallado.  Yo  mismo  lo  encontré,  y 
estúpidamente  olvidé  de  advertir  al  mayordomo.  .  .  (se  dirije  a  una 
mesita  y  abre  los  eajones).  En  este  cajón  está.  No;  en  el  otro.  Es 
éste  el  broche,  ¿verdad?  (Se  lo  enseña). 

CHEVELY. — Sí.  Me  alegro  mucho  de  volverlo  a  ver.  Fué...  un 
regalo. 

GORING. — ¿No  quiere  usted  ponérselo? 

CHEVELY. — Sí...  si  usted  me  lo  prende.  (Goring  se  lo  coloca 
inmediatamente  en  el  brazo).  ¿Por  qué  me  lo  pone  usted  como  braza¬ 
lete?  Nb  sabía  que  pudiera  llevarse  así. 

GORING. — ¿De  veras? 

CHEVELY. — (Levantando  su  hernioso  brazo).  No;  pero  queda 
muy  bien  como  brazalete.  ¿Verdad? 

GORING. — Ya  lo  creo;  mucho  mejor  que  cuando  lo  vi  la  última 

vez. 

CHEVELY. — ¿Cuándo  lo  vi  ó  usted  la  última  vez? 

GORING. — (Con  mucha  calma).  ¡Oh!  Hace  diez  años,  en  el  brazo 
de  lady  Berkshire,  a  quien  usted  se  lo  robó. 

CHEVELY. — (Sobresaltándose).  ¿Qué  dice  usted? 

GORING. — Higo  que  usted  robór  esa  joya  a  mi  prima  Mary  Berk¬ 
shire,  a  quien  yo  se  lo  di  como  obsequio  de  bodas.  Las  sospechas  re¬ 
cayeron  sobre  un  pobre  criado,  que  fué  despedido.  Anoche  la  reconocí, 
y  estaba  resuelto  a  no  decir  nada  hasta  encontrar  el  ladrón.  Ya  lo 
tengo,  y  hasta  he  escuchado  su  confesión. 

CHEVELY.  —  (Moviendo  negativamente  la  cabeza).  No  es  ver¬ 


dad- 


GORING. — Usted  sabe  que  es  verdad.  La  verdad  está  escrita 
en  su  cara,  en  este  instante. 

CHEVELY. — Lo  negaré  todo,  desde  el  principio  hasta  el  fin. 
Diré  que  nunca  he  visto  este  maldito  brazalete,  y  que  jamás  ha  estado 
en  mi  poder.  (Intenta  desabrochar  la  joya,  pero  no  lo  consigne.  Lord 
Goring  la  mira,  sonriendo.  Los  finos  dedos  de  la  dama  se  crispan  sobre 
la  alhaja.  De  sus  labios  se  escapa  una  maldición). 

GORING. — El  inconveniente  del  robo,  señora  Cheveley,  es  que 
no  siempre  se  conocen  las  maravillas  del  objeto  robado.  Usted  podría 
sacarse  el  brazalete  si  supiera  dónde  está  el  resorte.  Veo  que  no  lo 
sabe.  Es  muy  difícil  de  encontrar. 

CHEVELY. — ¡Insolente!  .¡Cobarde!  (Hace  una  nueva  y  vana  ten¬ 
tativa  para  desprender  el  brazalete). 

GORING. — i¡Oh!  Nada  de  palabras  gruesas!  Carecen  de  significa¬ 
ción. 

CHEVELY. — (Quiere  arrancarse  el  brazalete,  en  un  paroxismo 
de  rabia,  emitiendo  sonidos  inarticulados.  Luego  se  detiene  y  mira  a 
Goring).  ¿Qué  va  a  hacer  usted? 

GORING. — 'Llamar  a  mi  criado.  Es  un  criado  admirable;  viene 
cuando  se  le  llama.  Y  cuando  venga,  le  diré  que  vaya  a  buscar  la 
policía.  \ 

CHEVELY.  —  (Temblando).  ¿La  policía?  ¿Para  qué? 

GORING. — Mañana,  los  Berkshire  la  denunciarán  a  usted.  Para 
eso  llamaré  a  la  policía. 

CHEVELY. — (En  el  colmo  del  terror,  desfigurada,  la  boca  tor¬ 
cida,  parece  una  horrible  máscara).  No  haga  usted  eso...  Haré  lo 
que  usted  quiera.  .  .  Todo  lo  que  usted  quiera. 

GORING. — heme  usted  la  carta  de  Roberto  Chiltern. 

CHEVELY. — i¡Un  momento!  ¡Un  momento!  ¡Déjeme  usted  refle¬ 
xionar!. 

GORING. — Deme  usted  la  carta  de  Roberto  Chiltern. 

CHEVELY. — No  la  tengo  aquí.  Se  la  daré  mañana. 

GORING. — Miente  usted.  Bémela  en  seguida.  (La  Cheveley,  te¬ 
rriblemente  pálida,  saca  la  carta  y  se  la  tiende).  ¿Es  esta? 

CHEVELY. — (Con  voz  ronca).  Sí.  > 

GORING.  —  (Toma  la  carta,  la  examina,  suspira,  y  la  quema  en 
la  lámpara).  Para  ser  una  dama  tan  bien  vestida,  señora  de  Cheveley, 
tiene  usted  minutos  de  admirable  sensatez.  Permítame  que  la  felicite. 

CHEVELY. — i(Fijándose  en  la  carta  de  Gertrudis,  cuyo  sobre 
sale  un  poco  de  la  carpeta).  Haga  usted  el  favor  de  darme  un  vaso 
de  agua. 

GORING. — Con  mucho  gusto.  (Va  hacia  el  lado  opuesto  y  llena 
un  vaso  tle  agua.  Mientras  está  de  espaldas,  la  Cheveley  se  apodera  de 
la  carta.  Cuando  Goring  vuelve  con  el  vaso,  ella  lo  rechaza  con  un 
gesto).  ! 

CHEVELY. — No,  gracias.  ¿Quiere  usted  ayudarme  a  ponerme  el 
abrigo? 

GORING. — Con  mucho  gusto.  (Lo  hace). 

CHEVELY. — Gracias.  Ya  no  intentaré  perjudicar  a  Roberto  Chil¬ 
tern. 

GORING. — Afortunadamente  ya  no  lo  puede  usted,  señora  Che¬ 
veley. 

CHEVELY. — Por  el  contrario,  voy  a  prestarle  un  gran  servicio, 

GORING. — Me  alegra  saberlo.  Es  toda  una  conversión. 

CHEVELY. — !Si.  No  puedo  consentir  que  un  “gentleman”  inglés 
tan  recto,  tan  honorable,  sea  tan  impúdicamente  engañado  y  tan... 

GORING. — ¿Qué? 

CHEVELY. — Lo  he  descubierto,  no  sé  cómo...  La  confesión  su¬ 
prema  de  una  agonizante  Gertrudis  está  en  mi  bolsillo. 

GORING. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

CHEVELY. — (Triunfalmente).  Que  voy  a  enviar  a  Roberto  Chil¬ 
tern  la  carta  de  amor  que  su  mujer  le  ha  escrito  a  usted  esta  noche. 

GORING. — (¿Carta  de  amor? 

CHEVELY. — (Riendo).  “Necesito  de  usted.  Confío  en  usted.  Voy 
a  verle.  Gertrudis.”  ' 

GORING. — (Se  precipita  hacia  la  mesa,  no  encuentra  la  carta, 

y  se  vuelve).  ¡Miserable  mujer!...  ¿Nunca  dejerá  usted  de  robar?  De¬ 
vuélvame  esa  carta,  o  se  la  arrancaré  a  la  fuerza.  No  saldrá  usted  de 
aquí  hasta  que  yo  la  obtenga.  (Se  abalanza  hacia  ella;  pero  la  Cheveley 
oprime  el  botón  del  timbre  que  hay  sobre  la  mesa.  El  timbre  suena 
agudamente.  Entra  Phipps).  ' 

CHEVELEY. — (Tras  una  pausa).  Lord  Goring  ha  llamado  para 
que  me  acompañe  usted.  ¡Buenas  noches  lord  Goring!  (Sale,  seguida  de 
Phipps,  iluminado  el  rostro  por  maligno  triunfo,  brillantes  de  jAbllo 


los  ojos.  Parece  rejuvenecida.  Su  última  mirada  es  una  rápida  flecha. 
Lord  Goring  se  muerde  los  labios,  y  enciende  un  cigarrillo). 
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Lord  Goring,  visiblemente  preocupado,  está  de  pie,  junto  a  la 
chimenea,  las  manos  en  los  bolsillos.  Saca  el  reloj,  lo  mira  y  toca  el 
timbre). 

GORING. —  ¡  Qué  fastidio!  No  hay  medio  de  encontrar  a  nadie 
con  quien  hablar  en  esta  casa.  Y  traigo  como  la  última  edición  de 
un  diario,  interesantes  informaciones! 

JAMES. — '(Lacayo,  entrando).  Sir  Roberto  no  ha  venido  aún  del 
Ministerio,  señor. 

GORING. — ¿Y  lady  Chiltern,  está  visible? 

JAMES. — La  señora  aún  no  ha  salido  de  su  habitación.  La 
señorita  acaba  de  regresar  de  su  paseo  a  caballo. 

GORING. — (Para  sí)  i  Ah,  ya  es  algo! 

JAMES. — Hace  rato  que  lord  Caversham  espera  a  sir  Roberto  en 
la  biblioteca.  Le  he  dicho  que  el  señor  estaba  aquí. 

GORING. — Gracias.  ¿Quiere  usted  decirle  que  me  he  marchado 

ya? 

*  JAMES.  —  (Inclinándose).  Se  lo  diré,  señor.  (Sale). 

GORING. — Francamente,  yo  no  debo  ver  a  mi  padre  tres  días 
seguidos.  Es  damasiada  emoción  para  un  hijo.  Espero  que  no  se  le 
ocurrirá  subir.  Los  padres  no  deberían  nunca  hacerse  ver  ni  oir.  Es 
la  única  base  posible  de  la  vida  de  familia.  (Se  deja  caer  en  un  si¬ 
llón,  toma  un  diario  y  se  pone  a  leer.  Entra  lord  Caversham). 

*  CAVER. — ¿Qué  hacemos  aquí,  caballerito?  Perder  el  tiempo, 
como  de  costumbre.... 

GORING. — (Dejando  el  diario  y  levantándose).  Querido  papá, 
cuando  se  está  de  visita,  es  para  hacer  perder  el  tiempo  a  los  demás, 
y  no  a  uno  mismo. 

GAVER. — ¿Has  reflexionado  sobre  lo  que  te  dije  anoche? 

GORING. — No  he  pensado  en  otra  cosa. 

CAVER. — ¿Y?...  ¿Ya  has  resuelto  casarte? 

GORING. — (Con  buen  humor.)  Todavía  no,  pero  lo  resolveré 
antes  del  almuerzo. 

CAVER.  —  (En  tono  caustico).  Te  doy  tiempo  hasta  la  hora  de 
la  comida,  si  te  hace  falta. 

GORING. — Mil  gracias,  pero  prefiero  comprometerme  antes  de 
almorzar. 

CAVER. — i¡Hum!  Nunca  sé  cuando  hablas  en  serio. 

GORING. — Yo  tampoco,  papá.  (Pausa). 

CAVER.— ¿Supongo  que  habrás  leído  el  “Times”  de  esta  maña¬ 
na? 

GORING. — (¿El  Times?  No.  N,o  leo  más  que  el  “Morning  Post”.  Lo 
único  que  debe  saberse  en  la  vida  moderna  es  lo  referente  a  las  du¬ 
quesas.  Lo  demás,  ¿para  qué? 

CAVER. — Luego,  ¿no  has  leído  el  editorial  del  “Times”  sobre  la 
carrera  de  Roberto  Chiltern? 

GORING. — '¡¡Dios  del  cielo!...  No...  ¿Qué  dice? 

CAVER. — ¿Qué  va  a  decir?...  Nada  más  que  elogios.  El  discur¬ 
so  de  Chiltern,  anoche,  sobre  el  Canal  Argentino,  es  una  de  las  más 
hermosas  piezas  oratorias  que  se  han  escuchado  en  la  Cámara,  desde 
Canning.  f 

GORING. — ¡Ah!  Nunca  he  oído  hablar  a  Canning.  Nunca  he  te¬ 
nido  necesidad  de  oirle...  Y...  ¿Chiltern  sostiene  el  proyecto? 

CAVER.  —  ¡Sostenerlo!  /¡Cuán  poco  le  conoces!  Lo  ha  atacado 
netamente,  así  como  a  todo  el  sistema  político  financiero  actual.  Ese 
discurso  hará  época  en  su  carrera,  como  el  “Times”  lo  señala.  Deberías 
leer  ese  artículo.  (Abre  el  diario).  “Sir  Roberto  Chiltern,  el  primero 
de  nuestros  estadistas  jóvenes...  brillante  orador...  carrera  sin  ta¬ 
cha...  reconocida  integridad  de  carácter...  representa  lo  mejor  de 
la  vida  pública  inglesa...  Notable  contraste  con  esa  moral  elástica, 
tan  frecuente  entre  los  políticos  extranjeros!”  No  dirán  nunca  lo  mis¬ 
mo  de  usted,  caballerito. 

GORING. — Así  lo  espero,  papá.  Me  encanta  lo  que  dicen  de 
Roberto.  Me  encanta  mucho.  Esto  prueba  que  tiene  energía. 

CAVER. — Más  que  energía,  caballerito:  genio. 
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GORING. — Prefiero  la  energía.  Hoy,  es  menos  común  que  el 

genio 

CAVER. — 'Quisiera  verle  a  usted  en  el  Parlamento. 

GORING. — Querido  papá,  sólo  los  mediocres  van  a  la  (Jámara 
de  los  Comunes.  Son  ios  únicos  que  triunfan.  v 

CAVER. — ¿Por  qué  no  intentas  hacer  algo  útil? 

GORING. — Soy  demasiado  joven. 

CAVER. — (Molesto).  Detesto  esa  presunción  de  juventud,  caba- 
llerito.  Es  una  vulgaridad. 

GORING. — La  juventud  no  es  una  presunción;  es  un  arte. 

CAVER. — ‘¿Por  qué  no  te  declaras  a  la  linda  Mabel  Chiltern? 

GORING. — Soy  muy  nervioso  y  especialmente  esta  mañana.  , . 

CAVER. — No  creo  en  la  probabilidad  de  que  te  acepte. 

GORING. — Puede  que  sí. 

CAVER. — Si  te  aceptara,  sería  la  loca  más  linda  d,e  Inglaterra. 

GORING.- — Justamente  lo  que  me  hace  falta.  Una  mujer  sensata 
me  idiotizaría  a  los  seis  meses. 

CAVER. — No  eres  digno  de  ella. 

GORING. — Querido  papá,  si  los  hombres  no  tuvieran  más  que 
las  mujeres  que  merecen,  a  la  mayor  parte  les  iría  muy  mal. 

MABEL.  —  (Entrando).  ¿Cómo  está  usted,  lord  Caversham?  ¿La¬ 
dy  Caversham,  sigue  bien? 

CAVER. — Como  siempre,  como  siempre... 

GORING. — ‘Buenos  días,  Mabel. 

MABEL. — (Sin  fijarse  en  Goring  y  dirigiéndose  exelusivamente 
a  Caversham).  Y  los  sombreros  de  lady  Caversham...  ¿van  mejor? 

'CAVER. — Han  sufrido  una  seria  recaída;  siento  decirlo. 

GORING. — Buenos  días,  Mabel. 

MABEL. — (A  Caversham).  No  será  necesario  operarlos,  ¿verdad? 

CAVER. — (Sonriendo).  Si  es  preciso,  cloroformaremos  a  lady 
Caversham.  De  otra  manera,  jamás  consentiría  que  se  tocase  ni  una 
Diurna . 

GORING. — ‘(Insistiendo).  ¡Buenos .  días,  Mabel! 

MABEL.  —  ( Volviéndose  y  fingiendo  sorpresa).  ¡Ah!  ¿Usted  aquí? 

Naturalmente,  ya  puede  usted  suponer  que  después  de  haber  faltado  a 
la  cita,  yo  no  le  hablaré  en  toda  mi  vida. 

GORING.- — Por  favor,  no  cumpla  ustedYsu  amenaza!  Es  usted  la 
única  persona  de  Londres  a  quien  se  puede  escuchar. 

MABEL. — Lord  Goring,  nunca  creo  una  palabra  de  las  que  usted 
y  yo  nos  decimos. 

CAVER. — Tiene  usted  mucha  razón...  En  lo  que  concierne  a  mi 
hijo,  por  supuesto. 

MABEL. — ¿No  podría  usted  obligarle  a  que  se  portara  mejor? 

CAVER. — Siento  decirle,  señorita  Mabel,  que  no  tengo  la  menor 
influencia  sobre  mi  hijo.  ¡Ojalá  la  tuviese!  En  ese  caso,  yo  sé  bien  lo 
que  le  haría  hacer. 

MABEL. — Temo  que  su  naturaleza  sea  tan  desastrosamente  dé¬ 
bil  que  no  resista  a  ninguna  influencia. 

CAVER. — No  tiene  corazón;  ni  pizca' efe  corazón. 

GORING. — Me  parece  que  aquí  estoy  de  más. 

CAVER. — Es  conveniente  que  usted  se  entere  de  lo  que  se  dice 
a  sus  espaldas. 

GORING. — No  me  conviene  saberlo.  Me  enorgullecería  demasia¬ 

do. 

CAVER. — Después  de  esto,  querida  Mabel,  me  despido. 

MABEL. — -¡No  me  deje  usted  sola  con  lord  Goring'!  ¡Sobre  todo 
a  una  hora  tan  temprana! 

CAVER. — No  puedo  llevarlo  conmigo.  Hoy  el  Ministro  no  recibe 
a  los  desocupados.  (Estrecha  la  mano  de  Mabel,  toma  su  sombrero  y 
su  bastón,  y  sale,  mirando  indignado  a  su  hijo.  Mabel  toma  unas  rosas 
y  las  arregla  en  un  jarrón). 

MABEL. — La  gente  que  no  acude  a  sus  citas  en  el  Parque,  es 
odiosa.  , 

GORING .  — ;  Detestable  ! 

MABEL. — Me  agrada-  que  usted  lo  reconozca.  Pero  preferiría  que 
no  estuviera  usted  tan  satisfecho. 

GORING. — No  puedo  evitarlo.  A  su  lado,  siempre  estoy  satisfecho. 

MABEL. — Entonces,  ¿-el  deber  exije  que  le  haga  compañía? 

GORING. — Naturalmente. 

MABEL. — Pues  bien;  el  deber  es  una  cosa  que  nunca  cumplo, 
en  principio.  El  deber  me  deprime.  Por  eso,  voy  a  dejarle. 

GORING. — Le  ruego  que  no  lo  haga,  señorita  Mabel.  Tengo  que 
decirle  algo.  .  .  muy  particular. 


MABEL. — (Entusiasmada).  ¿Una  proposición  de  matrimonio? 

G-ORING.  —  (Algo  sorprendido).  Y  bien,  si.,  .es...  ya  que  usted 
me  obligó  a  decirlo...  es  eso. 

MABEL. — (Con  un  suspira  de  satisfacción).  ¡Cuánto  me  alegro! 
Es  la  segunda  de  hoy. 

GORING. — (Indignado).  ¿La  segunda?  ¿Qué  asno  pretencioso 
ha  tenido  la  impertinencia  de  hacerle  tal  proposición  antes  que  la 
mía? 

MABEL. — ¿Quién  va  a  ser?  Tommy  Trafford.  Es  uno  de  los  días 
de  Tommy  Trafford.  Todos  los  martes  y  jueves  se  me  declara. 

GORING. — Y  usted  no  le  dirá  que  sí,  supongo? 

MABEL. — He  adoptado  el  sistema  de  no  decirle  sí.  Por  eso 
sigue  con  sus  declaraciones.  Naturalmente,  como  usted  no  ha  apare¬ 
cido  esta  mañana,  casi  le  he  dicho  que  sí.  Si  le  hubiese  dicho  que  sí, 
la  lección  hubiera  sido  excelente  para  él  y  para  usted. 

GORING.  —  ¡Oh!  ¡Al  diablo  Tommy  Trafford!  Tommy  es  un  bo¬ 
rrico.  Yo  sí  que  la  adoro  a  usted. 

MABEL. — Lo  sé.  Y  creo  que  pudo  usted  habérmelo  dicho  antes. 
¡Le  he  dado  tantas  ocasiones! 

GORING. — Mabel,  sea  usted  formal,  se  lo  ruego;  sea  usted  for¬ 
mal  . 

MABEL. — ¡Ah!  Esto  es  lo  que  dice  siempre  el  hombre  a  la 
mujer,  antes  de  casarse.  Y  nunca  se  lo  dice  después. 

GORING. — (Tomándole  la  mano).  Mabel,  ya  le  he  dicho  a  usted 
que  la  quiero.  ¿Puede  usted  quererme  un  poquito? 

MABEL. — .¡Qué  tonto  es  usted,  Arturo!  Si  usted  supiera  una  cosa 
...  una  cosa  que  usted  no  sabe,  usted  sabría  que  le  adoro.  Todo 
Londres  lo  sabe,  menos  usted.  Es  un  público  escándalo  la  forma  en 
que  yo  le  adoro.  Seis  meses  hace  que  se  lo  digo  a  todo  el  mundo.  Y 
hasta  ¡me  asombra  que  usted  consienta  en  hablarme.  Me  siento  tan 
dichosa  que  estoy  segura  de  que  he  perdido  mi  buena  reputación. 

GORING.  —  (La  estrecha  entre  sus  brazos  y  la  besa.  Pausa). 
¡Amor  mío!  Si  supiese  usted  como  temía  ser  rechazado! 

MABEL. — (Mirándole).  ¿Alguna  vez  le  han  rechazado  a  usted, 
Arturo?  No  concibo  que  nadie  lo  recliaze. 

GORING. — (Después  de  besarla  nuevamente).  No  soy  digno  de 
usted,  Mabel. 

MABEL. — (Estrechándose  contra  él).  ¡Qué  felicidad!  Tenía  mie¬ 
do  de  que  usted  lo  fuera. 

GORING. — (Después  de  una  vacilación).  Y  yo  tengo....  más  de 
treinta  años. 

MABEL. — Pues  usted  representa  unas  semanas  menas. 

GORING.  —  (Entusiasmado).  ¡Qué  amable  es  usted!  Le  confieso 
con  lealtad  que  soy  algo  extravagante. 

MABEL. — Yo  también  lo  soy.  Arturo.  Así  nos  entenderemos. 
Ahora,  es  preciso  que  -se  lo  diga  a  Gertrudis. 

GORING. — (Besándola).  ¿Es  preciso? 

MABEL.— Sí. 

GORING. — Entonces,  dígale  usted  que  tengo  que  hablar  con 
ella,  particularmente.  He  pasado  aquí  toda  la  mañana  para  verla  o 
para  ver  a  Roberto. 

MABEL. — ¿Cómo?  No  ha  venido  usted  expresamente  a  decla¬ 
rarse?  _ 

GORING. — (Triunfalmente).  No;  fué  un  destello  de  mi  genio. 

MABEL. — ¿El  primero? 

GORING.  —  (Con  firmeza).  El  último. 

MABEL.  —  ¡Que  sea  verdad!  Ahora,  no  se  mueva  usted.  Volveré 
dentro  de  cinco  minutos.  Y  no  caiga  usted  en  ninguna  tentación  du¬ 
rante  mi  ausencia. 

•  GORING. — Querida  Mabel.  durante  su  ausencia  no  tendré  nunca 
tentaciones.  Esto  me  pone  absolutamente  a  su  albedrío.. 

GERTRUDIS. — (Entrando).  Buenos  días,  Mabel.  ¡Estás  radiante! 

MABEL. — ¡Y  tú,  qué  pálida,  Gertrudis!  Pero  te  siénta  bien. 

GERTRUDIS. — Buenos  días,  lord  Goring. 

GORING. — (Inclinándose).  Buenos  días,  lady  Chiltern. 

I  MABEL. — (Aparte,  a  Goring).  Le  espero  a  usted  en  el  jardín 

de  invierno,  bajo  la  segunda  palmera  de  la  izquierda. 

GORING. — (¿La  segunda  de  la  izquierda? 

MABEL.  —  (Con  sorpresa  irónica).  Sí,  la  palmera  habitual.  (Le 

envía  un  beso,  sin  ser  vista  de  Gertrudis,  y  se  va). 

|  GORING. — Tengo  muchas  y  buenas  noticias  que  darle,  lady 

Chiltern.  La  señora  Cheveléy  me  entregó  anoche  la  carta  de  Roberto,  y 

la  quemé.  Roberto  se  ha  salvado. 


GERTRUDIS. — '(Dejándose  caer  en  el  sofá).  ¡Salvado!  ¡Qué  ale¬ 
gría!  ¡Qué  buen  amigo  es  usted  para  él...  para  nosotros! 

GORING. — Ahora,  sólo  hay  una  persona  que  puede  correr  pe¬ 
ligro  . 

GERTRUDIS .  — ¿  Quién  ? 

GORING. — (Sentándose  a  su  lado).  Usted. 

GERTRUDIS. — ¿Yo?  ¿En  peligro  yo?  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

GORING. — 'Peligro  es  una  palabra  exagerada;  una  palabra  que 
no  he  debido  emplear.  Pero  confieso  que  debo  comunicarle  algo  que 
talvez  la  aflija,  y  que  a  mí  me  aflije  profundamente.  Anoche  me  es¬ 
cribió  usted  una  carta,  muy  hermosa,  muy  femenina,  reclamando  mi 
ayuda.  Me  escribió  usted  como  a  uno  de  sus  más  viejos  amigos,  como 
al  más  viejo  amigo  de  su  esposo.  Pues  bien,  la  Cheveley  ha  robado 
esa  carta. 

GERTRUDIS. — ¿Y  qué?  ¿De  qué  puede  servirle?  ¿Por  qué  no 
puede  guardarla? 

GORING. — «(Levantándose) .  'Lady  Chilten,  voy  a  ser  franco  con 
usted.  La  señora  Cheveley  atribuye  a  esa  carta  otro  sentido,  y  se  pro¬ 
pone  enviarla  a  Roberto. 

GERTRUDIS. — Pero,  ¿qué  otro  sentido  puede  darle?..  ¡Oh,  no!., 
eso  no!.,  eso  no!..  Sí;  en  mi  turbación,  necesitando  de  usted,  confian¬ 
do  en  usted,  le  escribí  que  iría.  .  .  para  que  usted  me  aconsejase.  .  . 
me  socorriese.  .  .  ¡  Oh! .  . .  ¿Y  hay  mujeres  tan  infames  que  crean?.  .  .  ¿Y 
ella  se  propone  enviarla  a  mi  marido?  Cuénteme  usted  lo  que  ha  pa¬ 
sado. 

GORING. — La  señora  Cheveley  estaba  oculta  en  un  salón  conti¬ 
guo  a  mi  biblioteca,  sin  yo  saberlo.  Creía  que  la  persona  que  allí  me 
aguardaba  era  usted...  Roberto  llegó  de  improviso.  Una  silla,  no  sé 
qué,  cayo  en  el  salón.  Roberto  penetró  allí  a  la  fuerza,  y  la  descubrió. 
Tuvimos  una  escena  terrible.  Aun  yo  creía  que  la  dama  oculta  era 
usted.  Se  marchó  furioso.  A  todo  esto,  no  sé  como  ni  en  qué  instante, 
la  Cheveley  se  apoderó  de  su  carta,  la  robó... 

GERTRUDIS. — ¿A  qué  hora  ocurrió  eso? 

GORING. — A  las  diez  y  media.  Ahora  propongo  que  se  lo  diga¬ 
mos  todo  a  Roberto. 

GERTRUDIS. —  (Mirándole  estupefacta,  casi  con  terror).  ¿Quie¬ 
re  usted  que  yo  le  diga  a  Roberto  que  la  mujer  que  usted  esperaba 
no  era  la  Cheveley,  sino  yo?  ¿Que  era  yo  a  ’quien  creía  usted  ocultar 
en  su  casa,  a  las  diez  y  media  de  la  noche?  ¿Quiere  usted  que  yo 
se  lo  diga? 

GORING. — Sería  preferible,  creo,  que  el  conociera  la  exacta 
verdad . 

GERTRUDIS. — (Levantándose).  ¡Oh,  no  podría,  no  podría! 

GORING. — ¿Quiere  usted  que  lo  haga  yo? 

GERTRUDIS  .-«¡No! 

GORING. — (Gravemente).  Hace  usted  mal,  lady  Chiltern. 

GERTRUDIS. — No.  Es  preciso  interceptar  la  carta.  Basta  con 
eso.  Pero,  ¿cómo  hacer?  A  cada  momento  él  recibe  correspondencia. 
Sus  secretarios  la  abren  y  le  informan.  No  me  atrevo  a  decir  a  los 
criados  que  me  traigan  las  cartas.  No,  no  es  posible.  ¡Oh!  ¿por  qué 
no  me  aconseja  usted  lo  que  debo  hacer? 

GORING. — 'Cálmese,  lady  Ohiltern  y  respohda  a  mis  preguntas. 
¿Dice  usted  que  sus  secretarios  le  abren  las  cartas? 

GERTRUDIS.— Sí. 

GORING. — ‘¿Quién  está  con  él  hoy?  ¿El  señor  Trafford? 

GERTRUDIS. — No.  Creo  que  el  señor  Montford. 

GORING. — ¿ Puede  usted  confiar  en  él? 

GERTRUDIS. — (Con  un  gesto  de  desesperación).  ¡Oh,  qué  sé  yo! 

GORING.— ¿Hará  sin  duda  lo  que  usted  le  pida? 

GERTRUDIS. — Así  lo  creo. 

GORING. — ‘La  carta  de  usted  está  escrita  en  papel  color  de  rosa. 
Se  la  podría  reconocer  sin  leerla,  ¿no  es  así? 

GERTRUDIS  .  — Lo  supongo . 

GORING. — ¿Está  en  casa  en  este  momento? 

GERTRUDIS.— Sí. 

GORING. — Entonces,  voy  yo  mismo  a  decirle  que  hoy  debe  re¬ 
cibir  Roberto  cierta  carta,  escrita  en  papel  color  de  rosa,  y  que 
es  preciso,  a  toda  costa,  que  no  llegue  a  sus  manos.  (Se  dirije  hacia 
la  puerta,  que  abre).  ¡Oh!  Roberto  sube  hacia  aquí  con  la  carta  en  la 
mano.  ¡La  ha  recibido  ya! 

GERTRUDIS. — (Con  un  gesto  de  angustia).  ¡Ah!  Usted  ha  sal¬ 
vado  su  vida;  pero,  qué  ha  hecho  usted  de  la  mía!  (Entra  Roberto. 
Trae  la  carta  en  la  mano,  y  viene  leyéndola.  Se  dirije  hacia  Gertrudis, 
sin  reparar  en  Goring). 
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ROBERTO. — “Necesito  de  usted.  Confío  en  usted.  Voy  a  verle. 
Gertrudis.”  ¡Oh,  amor  mío!  ¿Es  esto  verdad?  ¿Tienes  realmente  ne¬ 
cesidad  de  mí,  confianza  en  mí?  Si  es  así,  soy  yo  quien  vengo  a  tí, 
y  no  tú  la  que  vienes  a  mí.  Esta  carta  tuya,  Gertrudis,  me  hace 
creer  aun  más  firmemente,  que  nada  en  el  mundo  podrá  herirme  ya. 
¿Tú  necesitas  de  mí,  Gertrudis?  (Lord  Goring,  inapercibido  por  Roberto, 
linee  señas  a  Gertrudis,  suplicándole  que  acepte  el  error  de  su  esposo). 

GERTRUDIS .  —Sí . 

ROBERTO. — ¿Tienes  confianza  en  mí? 

GERTRUDIS.— Sí. 

ROBERTO. — ¿Y  por  qué  no  añadiste  que  me  querías? 

GERTRUDIS.  —  (Tomándole  la  mano).  Porque  siempre  te  he 
querido.  (Goring  sale  de  la  habitación,  en  dirección  al  invernadero). 

ROBERTO. — (Besándola).  Tú  no  sabes,  Gertrudis,  lo  que  siento 
en  este  instante.  Cuando  Montford  me  entregó  tu  carta,  que  había 
abierto  por  equivocación,  y  cuando  la  leí...  ¡Ah!...  olvidé  la  ver¬ 
güenza  y  el  castigo  que  me  esperan,  para  no  pensar  sino  en  que  aun 
me  querías. 

GERTRUDIS. — Ninguna  vergüenza  te  espera,  Roberto,  ningún 
castigo.  La  señora  Cheveley  ha  entregado  a  lord  Goring  el  documento 
que  ella  poseía,  y  él  lo  destruyó. 

ROBERTO. — ¿Estás  segura,  Gertrudis? 

GERTRUDIS. — Lord  Goring  acaba  de  decírmelo. 

ROBERTO. — ¡Entonces  estoy  salvado!  ¡Ah!  qué  maravilloso  es 
estar  en  salvo!  He  pasado  dos  días  atroces,  Y  ahora,  en  salvo!  ¿Cómo 
destruyó  Arturo  mi  carta?  Dímelo. 

GERTRUDIS.— La  quemó. 

ROBERTO. — ¡Me  habría  gustado  ver  reducirse  a  cenizas  el  único 
pecado  de  mi  juventud.  ¿Cuántos  hombres  hay  en  la  vida  moderna 
que  desearían  ver  como  se  convierte  en  cenizas  su  pasado!  ¿Está 

Arturo  aquí? 

GERTRUDIS. — Si;  en  el  invernadero. 

.  ROBERTO. — Estoy  contento  de  haber  pronunciado  ese  discurso 
en  la  Cámara.  i¡  Tan  contento!  Lo  dije  pensando  que  mi  deshonra  pública 
sería  el  resultado.  Pero  no  lo  srá. 

GERTRUDIS. — Será  el  homenaje  público. 

ROBERTO. — Lo  creo;  casi  lo  temo.  Porque,  aun  cuando  me 
halle  al  abrigo  de  toda  denuncia,  a  pesar  de  que  haya  desaparecido 
la  única  prueba  en  contra  mía,  yo  creo,  Gertrudis...  que  debo 
retirarme  a  la  vida  privada.  (Mira  a  su  mujer  con  ansiedad). 

GERTRUDIS. — (Vivamente).  ¡Oh!  sí,  Roberto,  debes  hacerlo.  Es 
tu  deber. 

ROBERTO. — Será  una  capitulación. 

GERTRUDIS. — ¡  Será  una  victoria!  (Roberto  se  pasea  agitado. 
Luego  se  acerca  a  su  mujer  y  le  pone  una  mano  en  la  espalda). 

ROBERTO. — ¿Y  tú  estarás  contenta  de  vivir  conmigo  en  la 
soledad,  en  el  extranjero,  quizá,  o  en  el  campo,  lejos  de  Londres,  lejos 
de  la  vida  mundana?  ¿No  te  disgustaría? 

GERTRUDIS.— Oh!  no,  Roberto. 

ROBERTO. — (Tristemente).  ¿Y  tu  ambición  por  mí?  ¡Eras  tan 
ambiciosa  por  mí! 

GERTRUDIS. — ¡Oh,  mi  ambición!...  Ya  no  tengo  otra  ambi¬ 
ción  que  la  de  amarnos  mucho.  Fué  tu  ambición  la  que  te  ofuscó;  no 
hablemos  más  de  ambición.  (Goring  vuelve  del  invernadero.  Parece 
encantado  y  luce  en  el  ojal  una  fresca  flor.) 

ROBERTO. — (Yendo  hacia  él).  Le  agradezco  con  toda  mi  alma, 
Arturo,  lo  que  ha  hecho  usted  por  mí.  No  sé  cómo  podré  pagárselo. 
(Le  estrecha  la  mano). 

GORING. — Querido  amigo,  se  lo  diré  enseguida.  En  este  ins_ 
tante,  bajo  la  palmera  habitual...  es  decir,  en  el  invernadero...  (En¬ 
tra  Masón). 

MASON. — Lord  Caversham. 

GORING. — Decididamente,  mi  admirable  papá  ha  tomado  el  há_ 
bito  de  la  inoportunidad.  Es  un  hombre  sin  corazón;  sin  una  pizca 
de  corazón.  (Entra  lord  Caversham.  Sale  Masón). 

CAVER. — Buen  día,  lady  Chiltern .  Mis  más  calurosas  felicitacio¬ 
nes,  Chiltern,  por  su  brillante  discurso  de  anoche.  Acabo  de  dejar 
al  primer  ministro...  Usted  ocupará  la  vacante  del  gabinete. 

ROBERTO. — '(Alegre  y  triunfante) .  ¡Un  puesto  en  el  Gabinete! 

CAVER. — Sí.  He  aquí  la  carta  del  Presidente.  (Se  la  entrega). 

ROBERTO. — (Leyéndola).  ¡La  cartera  vacante! 

CAVER. — Usted  la  merece.  Posee  usted  todo  lo  que  hace  falta 
en  la  política  actual:  conciencia  elevada,  moralidad  elevada,  princi. 
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píos  elevados...  (A  Goring).  Todo  lo  que  usted  no  tiene,  caballerito, 

ni  tendrá  nunca. 

GORING. — No  me  gustan  los  principios,  papá.  Prefiero  los  pre¬ 
juicios. 

ROBERTO. — (Estfi  a  punto  <le  aceptar  la  oferta  del  Presidente, 
cuando  encuentra  la  mirada  límpida  y  cándida  de  su  mujer.  Compren* 
de  que  es  imposible).  No  puedo  aceptar  este  ofrecimiento,  lord  Caver- 
sham,  He  resuelto  rehusarlo. 

CAVER. — ¿Rehusarlo? 

ROBERTO. — Tengo  la  intención  de  retirarme  a  la  vida  privada. 

CAV'ER. — (Con  enojo).  Rehusar  una  cartera  y  retirarse  de  la 
política?  ¡En  mi  vida  lie  oído  tamaño  disparate!...  Perdone  usted^lady 
Chiltern...  (A  Goring).  No  cometa  usted  nunca  tamaño  disparate. 

GORING.— No,  papá. 

CAVER. — Lady  Chiltern,  es  usted  una  mujer  sensata,  la  mujer 
más  sensata  de  Londres,  la  mujer  más  sensata  que  conozco.  Tenga  us¬ 
ted  la  bondad  de  oponerse  a  que  su  marido  cometa  tal...  tal  cosa. 
Tenga  usted  la  bondad,  lady  Chiltern... 

GERTRUDIS. — Creo  que  mi  esposo  tiene  motivos  razonables  para 
tomar  esa  determinación.  Yo  se  la  apruebo. 

CAVER. — '¿Qué  la  aprueba  usted?  ¡Santo  Dios! 

GERTRUDIS.  —  (Tomando  la  mano  de  Roberto).  Y  lo  admiro  por 
ello.  Lo  admiro  inmensamente.  Nunca  lo  he  admirado  como  ahora. 
Es  más  grande  aún  de  lo  que  yo  suponía.  (A  Roberto).  Escribirás  en 
seguida  la  carta  al  Presidente,  verdad?  ¡Na  vaciles,  Roberto! 

ROBERTO. — (Con  cierta  amargura).  Sí;  creo  que  es  preferible 
escribir  en  seguida.  Tales  ofertas  no  se  reiteran.  Le  ruego  que  me 
excuse  un  instante,  lord  Caversham.  ■ 

GERTRUDIS. — '¿Puedo  ir  contigo,  Roberto? 

ROBERTO. — (Sí,  Gertrudis.  (Sale  lady  Chiltern  con  él). 

CAVER. — Pero,  ¿qué  tiene  esta  familia?  Algo  de  anormal,  eh? 
(Golpeándose  la  frente).  ¿Idiotismo  hereditario?  Hereditario  y  conta¬ 
gioso,  porque  la  mujer  está  como  el  marido.  ¡Triste  cosa!  Muy  triste, 
en  verdad.  Y  eso  que  no  es  una  familia  de  abolengo.  No  lo  entiendo. 

GORING. — No  es  idiotismo,  papá. 

CAVER. — ¿Qué  es,  entonces? 

GORING. — ((Tras  breve  pausa).  Es  lo  que  hoy  llaman...  valor 
moral . 

CAVER  .—^Detesto  esos  nombres  de  invención  reciente.  Es  lo 
mismo  que  llamábamos  idiotismo,  cincuenta  años  atrás.  Me  voy;  no 
me  quedaré  un  minuto  más  aquí. 

GORING. — ¡(Tomándole  del  brazo).  Papá...  vaya  usted  a  dar  una 
vuelta  por  allí...  En  la  tercera  palmera  de  la  izquierda,  la  palmera 
habitual . .  . 

CAVE  R .  — f¿  Qué? 

GORING.- — Perdón,  papá...  En  el  invernadero...  Hay  allí  una 
persona  a  quien  deseo  que  hable  usted. 

CAVER. — ¿De  qué? 

GORING. — De  mí,  papá. 

CAVER. — (Gruñón).  Tema  que  excluye  la  elocuencia. 

GORING. — En  efecto,  papá,  pero  ella  es  como  yo:  poco  le  im¬ 
porta  la  elocuencia  agena.  (Lord  Caversham  pasa  al  invernadero.  En¬ 
tra  Gertrudis).  Lady  Chiltern,  ¿por  qué  le  está  usted  haciendo  el  juego 
a  la  señora  Cheveley? 

GERTRUDIS. — (Sorprendida).  No  le  comprendo. 

GORING. — La  señora  Cheveley  intentó  arruinar  a  Roberto,  bien 
arrojándole  de  la  política,  bien  obligándole  a  adoptar  una  actitud  in¬ 
digna.  Usted  le  ha  salvado  de  esta  última  tragedia.  Y  quiere  usted 
ahora  sumirle  en  la  primera;  ¿Por  qué  se  empeña  usted  en  hacerle  el 
daño  que  la  Cheveley  quiso  y  no  pudo  hacerle? 

GERTRUDIS.— ¡Lord  Goring! 

GORING.  —  (Concentrando  toda  su  energía  en  un  gran  esfuerzo, 
y  mostrando  al  filósofo  que  se  oculta  en  el  “dandy”.)  Permítame, 

lady  Chiltern...  Anoche  me  escribió  usted  una  carta  en  que  me  afir¬ 
maba  su  confianza  y  me  pedía  su  apoyo.  Es  éste  el  momento  en  que 
usted  necesita  de  mi  ayuda,  el  momento  en  que  debe  usted  confiar  en 
mí,  en  mi  consejo  y  en  mi  juicio.  Usted  ama  a  Roberto.  ¿Quiere  matar 
su  amor  por  usted?  ¿Qué  existencia  será  la  suya,  si  usted  le  priva  del 
fruto  de  su  ambición,  si  usted  le  sustrae  del  esplendor  de  una  gran 
carrera  política,  si  le  cierra  las  puertas  de  la  vida  pública,  si  le  con¬ 
dena  al  languidecimiento  estéril,  a  él,  que  estaba  hecho  para  el  triunfo 
y  el  éxito?  Las  mujeres  no  deben  juzgarnos,  sino  perdonarnos  cuando 
necesitamos  perdón.  Perdonar  y  no  castigar,  es  su  misión.  ¿A  qué 
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condenarle  por  una  falta  cometida  en  su  juventud,  antes  de  que  él 
la  conociera,  antes  de  que  él  se  conociera  a  sí  mismo?  La  vida  del 
hombre  vale  más  que  la  de  la  mujer.  Ella  tiende  a  mayores  resulta¬ 
dos;  son  más  vastos  sus  objetos,  más  grandes  sus  ambiciones.  La 
vida  de  la  mujer  se  extingue  en  una  órbita  de  emociones;  la  vida 
del  hombre  avanza  en  el  ambiente  intelectual.  No  cometa  usted  un 
grave  error,  lady  Chiltern.  La  mujer  capaz  de  conservar  el  amor  de 
un  hombre,  y  de  conservar  el  suyo,  ya  ha  hecho  todo  lo  que  el  mundo 
le  exije,  lo  que  el  mundo  debería  exijirle. 

GERTRUDIS. — '(Turbada  y  vacilante).  ¡Pero  si  es  Roberto  mismo 
el  que  quiere  retirarse  de  la  vida  pública!  ‘Cree  que  es  su  deber.  Fué 
ej  primero  en  decirlo. 

GORING. — Antes  que  perder  el  amor  de  usted,  Roberto  renuncia¬ 
ría  a  todo,  hasta  a  su  carfera,  como  está  a  punto  de  hacerlo  ahora 
Por  usted  hará  un  inmenso  sacrificio.  Siga  usted  mi  consejo,  lady 
Chiltern,  y  no  acepte  ese  sacrificio.  Si  usted  lo  hace,  vivirá  para  arre¬ 
pentirse  amargamente.  Ni  los  hombres  ni  las*  mujeres  tenemos  de¬ 
recho  a  exigir  tales  socrificios.  No  los  merecemos.  Además,  Roberto 
ya  ha  sido  bastante  castigado. 

GERTRUDIS. — Los  dos  lo  hemos  sido.  Yo  lo  había  elevado  a 
demasiado  altura. 

GORING. — (En  tono  de  profunda  convicción).  No  lo  rebaje  ahora 
demasiado.  Si  ha  caído  de  su  altar,  no  lo  empuje  usted  al  pantano. 
El  retiro,  para  Roberto,  sería  el  barro  de  la  vergüenza.  El  Poder  es 
su  pasión.  Sin  él,  lo  perdería  todo,  hasta  las  fuerzas  de  sentir  el 
amor.  La  vida  de  su  esposo  está  en  sus  manos,  lady  Chiltern;  el  amor 
de  su  esposo  está  en  sus  manos.  No  los  destruya  usted. 

ROBERTO. — (Entrando).  Aquí  tienes,  Gertrudis,  el  borrador  de 
la  carta.  ¿Quieres  que  te  lo  lea? 

GERTRUDIS. — Dámelo,  yo  lo  leeré.  (Toma  la  aorta,  la  lee,  y, 
con  un  gesto  de  pasión,  la  destroza). 

ROBERTO. — ¿Qué  haces? 

GERTRUDIS. — La  vida  del  hombre  vale  más  que  la  de  la  mu¬ 
jer.  Ella  tiende  a  mayores  resultados;  son  más  grandes  sus  objetos, 
más  grande  su  ambición.  Nuestra  vida  ser  extingue  en  una  órbita  de 
emociones;  la  vida  del  hombre  avanza  en  el  ambiente  intelectual. 
Esto  y  mucho  más  acaba  de  enseñarme  lord  Goring.  Y  yo  no  quiero 
malograr  tu  vida,  ni  ver  que  por  mí  la  destruyas  con  un  sacrificio,  un 
sacrificio  inútil! 

ROBERTO. — ¡  Gertrudis  !  ¡  Gertrudis  ! 

GERTRUDIS. — Tú  puedes  olvidar.  Los  hombres  olvidan  fácil¬ 
mente.  Y  yo  puedo  perdonar.  Es  para  el  perdón  que  nosotras  somos 
útiles.  Ahora  lo  reconozco. 

ROBERTO .  — >(  Vencido  por  una  emoción  profunda,  la  besa).  Mu- 

jercita  mía!  (A  Goring).  Arturo,  siempre  estaré  en  deuda  con  usted. 

GORING. — Conmigo  no.  Con  lady  Chiltern. 

ROBERTO. — Le  debo  mucho.  Dígame  usted  lo  que  iba  a  pe¬ 
dirme  cuando  entró  su  padre. 

GORING. — Es  usted,  Roberto,  el  tutor  de  su  hermana.  Quiero 
casarme  con  ella.  Nada  más. 

GERTRUDIS. — '¡Oh,  qué  alegría!  (Estrecha  la  mano  de  Goring). 

GORING. — Gracias,  lady  Chiltebn. 

ROBERTO. — (Turbado).  ¿Casarse  con  Mabel? 

GORING.— Sí. 

ROBERTO. — (Con  firmeza).  Arturo,  lo  siento  infinito,  pero  no 
es  posible.  Debo  cuidar  de  la  felicidad  de  Mabel.  Y  no  creo  que  pueda 
usted  hacerla  feliz.  No,  no  puedo  sacrificarla. 

GORING .  — ‘¿Sacri  f  i  caria  ? 

ROBERTO. — Sí.  sacrificarla...  Los  matrimonios  sin  amor  son 
horribles.  Pero  hay  algo  más  horrible  que  un  matrimonio  sin  amor. 
Y  es  cuando,  de  dos,  uno  solo  es  el  que  quiere...  Matrimonio  en  que 
una  de  las  almas  se  desgarra.  .  . 

GORING Pero  yo  quiero  a  Mabel!  Ninguna  otra  mujer  tiene 
sitio  en  mi  vida. 

GERTRUDIS. — Roberto,  si  ambos  se  quieren,  ¿por  qué  no  han 
de  casarse? 

ROBERTO. — Arturo  no  puede  amar  a  Mabel  como  ella  merece. 

GORING. — ¿Qué  razón  tiene  usted  para  hablar  así? 

ROBERTO. — (Tras  una  pausa).  ¿Me  exije  usted  que  la  diga? 

GORING.  —  ¡Claro  que  sí! 

ROBERTO. — Ta  que  usted  lo  quiere...  Cuando  anoche  fui  a 
su  casa,  'encontré  a  la  Cheveley  oculta  en  su  salón.  Era  entre  diez  y 
once  de  la  noche.  Las  relaciones  de  usted  con  esa  señora  no  me  in¬ 
teresan.  Sé  que,  en  otro  tiempo,  usted  iba  a  casarse  con  ella.  La 
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fascinación  que  ejercía  sobre  usted,  parece  haber  renacido.  Y  usted 
me  habló  anoche  de  ella  como  de  una  mujer  pura  y  sin  mácula,  como 
de  una  mujer  a  quien  se  respeta  y  se  venera.  Es  posible.  Pero  yo 
no  puedo  entregarle  la  vida  de  mi  hermana.  Sería  una  mala  acción, 
una  imprudencia,  y  acaso  una  infamia. 

GORING. — ISÍada  tengo  que  replicar. 

GERTRUDIS. — Roberto,  la  mujer  que  anoche  esperaba  lord  Go- 
-  ring,  no  era  la  señora  Cheveley. 

ROBERTO. — ¿Que  no  era  la  Cheveley?  ¿Pués  quién  era? 

.  GORING. — (A  Gertrudis).  ¡  Dady  Chiltern  ! 

GERTRUDIS. — Era  tu  mujer,  Roberto.  Ayer  tarde,  me  dijo  lord 
Goring  que  si  alguna  vez  sufría  una  pena,  podía  recurrir  a  él  como 
a  nuestro  mejor  y  más  viejo  amigo.  Más  tarde,  después  de  la  amarga 
escena  que  tuvimos  aquí,  le  escribí  para  decirle  que  confiaba  en  él, 
y  que  iba  a  él  para  que  me  aconsejase  y  ayudara.  (Roberto  saca  la 
carta  del  bolsillo).  Sí,  esa  carta  misma.  No  fui  a  casa  de  lord  Goring. 
Pensé  que  la  ayuda  vendría  de  nosotros  mismos.  El  orgullo  me  hizo 
pensar  así.  Llegó  la  Cheveley,  robó  la  carta,  y  te  la  envió  esta  mañana, 
anónimamente  para  que  tú  supusieras...  ¡Oh,  Roberto,  no  puedo  de¬ 
cirte  lo  que  ella  quería  que  supusieras!... 

ROBERTO. — ¿Cómo?  ¿Tan  bajo  he  caído  en  tu  concepto  que 
has  podido  pensar  ¡que  yo?...  ¿Que  yo  dudaría  de  tu  honradez?... 
¡Gertrudis,  Gertrudis,  tú  eres  para  mí  la  blanca  imagen  de  tqdo  lo 
bueno.  El  pecado  no  puede  rozarte!  Arturo,  vaya  usted  en  busca  de 
Mabel...  ¡Un  momento!  Esta  carta  no  lleva  dirección.  La  ingeniosá: 
señora  Cheveley  ha  olvidado  ese  detalle. 

GERTRUDIS. — Déjame  que  escriba,  tu  nombre.  En  tí  confío  y 
de  tí  necesito.  De  tí  y  de  nadie  más. 

IGORING. — Francamente,  lady  Chiltern,  opino  que  esa  carta,  debe 
serme  devuelta. 

GERTRUDIS. — (Sonriendo).  En  cambio,  le  daremos  Mabel.  (To¬ 
ma  la  carta  y  escribe  el  nombre  de  su  marido). 

GORING. — Espero  que  no  habrá  cambiado  de  idea.  Hace  casi 
veinte  minutos  que  me  separé  de  ella.  (Entran  Mabel  y  Lord  Cavers- 

ham). 

MABEL. — Lord  Goring,  la  conversación  de  su  padre  es  mucho 
más  interesante  que,  la  de  usted.  De  aquí  en  adelante,  no  hablaré  sinó 
con  lord  Caversham\  y  siempre  bajo  la  palmera  habitual. 

GORING. — ijAmor  mío!  (La  besa). 

CAVER. — (Muy  intrigado).  ¿Qué  significa  ésto,  caballerito?  Us¬ 
ted  no  pretenderá  decirme  que  esta  encantadora  niña  ha  cometido  la 
tontería  de  aceptarlo? 

GORING. — 'Sí,  papá.  Y  Chiltern  ha  sido  lo  bastante  sabio  para 
aceptar  el  sillón  del  Gabinete. 

CAVER. — Lo  celebro  infinito,  Chiltern...  Si  el  país  no  merece 
que  se  lo  arroje  a  los  perros  o  a  los  radicales,  pronto  lo  veremos  a 
usted  en  la  Presidencia. 

iMASON. — '(Entrando).  El  lunch  está  servido,  señora.  (Sale). 

MABEL. — ¿Se  queda  usted,  lord  Caversham? 

CAVER. — Con  mucho  gusto.  Luego,  amigo  Chiltern,  nos  iremos 
juntos  a  ver  al  Presidente.  Tiene  usted  un  gran  porvenir.  Quisiera 
poder  decir  lo  mismo  de  usted,  caballerito  (a  Goring).  Pero  su  carrera 
tendrá  que  ser  exclusivamente  conyugal. 

GORING. — Sí,  papá.  La  prefiero  conyugal. 

CAVER. — Y  si  no  es  usted  para  esta  niña  un  marido  ideal,  lo 
desheredo. 

MABEL. — ¿Un  marido  ideal?  Oh!  No  creo  que  me  guste  mucho. 
Sería  algo  de  otro  mundo. 

CAVER. — Y  ¿qué  quiere  usted  que  sea,  hijita  mía? 

MABEL. — El  podrá  ser  lo  que  quiera.  Todo  lo  que  yo  quiero  es 
ser  para  él...  toda  una  mujer. 

CAVER. — ¡  Palabra  de  honor!  Esta  chica  tiene  sentido  común! 
(Salen  todos  menos  Roberto,  que  se  deja  caer  en  un  sillón  entregado 
a  sus  reflexiones.  Al  cabo  de  un  instante,  vuelve  eli  su  busca,  ladyi 
Chiltern). 

GERTRUDIS. — (Apoyándose  en  el  respaldo  del  sillón).  ¿No  vienes 

Roberto? 

ROBERTO. — (Tomándole  la  mano).  Gertrudis,  ¿es  amor  lo  que 

sientes  por  mí,  o  es  sólo  piedad? 

GERTRUDIS. — (Besándole).  Es  amor,  Roberto,  amor  y  sólo 
amor.  Para  ambos,  una  nueva  vida  comienza. 
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Cinco  hermosos  volúmenes  de  unas  500  páginas,  con 
láminas  intercaladas  y  artísticas,  cubiertas  a  varios  colores: 

$  3* —  m/n  c/u* 


“RUSIA  EN  LAS  TINIEBLAS” 

por  G.  H.  WELLS,  traducción  de  Ricardo  Baeza. 

$  2.40  m/n 


“LA  REPUBLICA  RUSA” 

por  el  Coronel  MALONE,  miembro  del  Parlamento 
Británico,  traducción  del  inglés  por  J.  Menéndez 
Arranz. 

$  2.-  m/n 


“ENFERMEDADES  del  ESTÓMAGO” 

por  el  Dr.  LUIS  URRUTI A.  —  Volumen  de  670  pági¬ 
nas  con  grabados  en  el  texto. 
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